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D I S C U R S O 
S O T * ^ L A S T'RAgEVlAS 

Efpañolas* 
ONFIESSO 5 que fin el im~ 
pulfo del amor a la Patria, 
no me hubiera atrevido tal 
vez a tomar la pluma, ni 
a caer en la tentación de 

que faUeflen al publico mis borrones. Es 
una materia la que emprendo, no menos 
difícil ^ que d Ulan te, en algún modo 5 de 
mis años, de mi empleo, y aun de mi ef-
tudio. Pero algo fe ha de aventurar por tan 
noble motivo ^ aunque fe gradúe por arro­
jo inconíiderado, el conocer, y no huir la 
contingencia en el acierto. Infieren de nueí-
tra íilenciofa defidia los etlraños, que nos 
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4 DISCURSO SOBRE LAS 
falca rccuríb contra lo que nos imputan, 
ó que confentimos cobardes el desluci­
miento , por no hacerle mayor con la de­
bilidad de la controverfia. Haíta los pro­
pios preocupados, o poco diligentes afedan 
ignorar, ó íe refiften a faber las razones 
fundamentales, con que fe puede confun­
dir la acufacion , y aun deponer los erro­
res , que facan en el dia caü por verdadera 
la culpa. 

Logró el Tlieatro Cómico Efpaíiol, 
que le vindicaffe de la noca general de po­
co arreglado aquella ofrecida demonílra-
cion, para tantos oculta por repetidos años, 
y folo hallada por quien no es dudable,que 
la publicara preílo \ „ de que tenemos ma-
„ yor numero de Comedias, perfedas, y 
,,-íegiin arte, que los Francefes, italianos, 
„ élngieíes.,, Y quiílera Yo que huvieíle 
un igual dodo Defenfor de nueñras Tra­
gedias , a lo menos de fu ancianidad, nu­
mero 9 y circunltancias: pero no veo que 

íe 



TRAGEDIAS ESPAIÍOLAS. I 
fe arroge alguno a can neceíTana Apología^ 
ni a íembrar por dte medio la íemilia5que 
tantos tiempos ha que fe haiia fin cultivo, 
Y aunque me miro con mucho menor 
caudal, y deílrezaj me refuelvo a emplear­
le en efte trabajo : en fe de que las eruditas 
re3cxiones,y efpeciales noticias de aquel c(-
tudiolo Critico, fupliran lo que omitiere 
mi efeasez, ó mi ignorancia, por la rela­
ción que media entre los dos aílüntos. 

No es mi animo tratarle con parciali­
dad 5 ni efeonder lo que fuere digno de 
ceniura en nueftros Patriotas. Lo que Yo 
afirme, eítrivara en teílimonios, que reí-
pondan de fu certidumbre : lo que criti-
que/ervira a convencer la ingenuidad con 
que cito 5 y que no bufeo , que íe amonto­
nen las autoridades; fino que aparezcan 
como fon, fegun Yo las entiendo. Huiré 
con cuidado de aquel ayre magiítral , y 
fiempre enfadofo, que fe arrogan muchos 
fin competerles : y ü hiero a alguno en mis 

A 3 ex-



6 DISCURSO SÓBRELAS 
exprcfsioneS) mas fera defgracia de mi ím 
advertencia ^ que eíludio 5 ó malignidad de 
mi intención. 

En el Tlieatro Efpanol ^ que fe impri­
mió en París el año de J 73 8. le afirmó coa 
mas ligereza de la que correfponde al aí-
funto juiciofo de la Obra, que no hay Tra­
gedias en Caílellano; ó , por mejor decir, 
que los Eípahoies no conocemos eílos Poe­
mas : afsi lo explica ^ y funda fu Autor. 
« Pour des Tragedies les Efpagnols n en 
as font pointj car 011 ne fzauroit donner juí-
« tement ce titre a quelques-uns de leurs 
35 Ouvrages, qui le portent fans le meriterj 
33 telles lont La Célefúne & V Ingeníeuje Me-
J3 lene qui ne pouvent paífer tout au plus, 
« que pour des Romans en Dialogues. 

Poco habia leído en nueftros Poetas el 
Juez3que pronunció decifion tan abfoluta. 
Si huvieífe abierto nueftra BMmheca H i f -
fana de Don Nicolás Antonio, obra bien 
conocida de los Literatos de Europa no 

fue-



TRAGEDIAS EsPAnOLAs. 7 
fuera, como lo es ? indifculpable el agravio 
con que nos trata. A l l i , y en otros muchos 
Autores, fe encuentran los que han eícri-
to Tragedias j que íe han reprefentado y y 
que aún oy ocupan las Tablas j bien que 
con baltante alteración, otras piezas, en 
que degeneraron, y de que hablaré def-
pues, Y aun habria también hallado ? que 
equivocó harta el titulo a La Celeftina ? y a 
Ld Ingenwfa Helena > pues no fe llaman, ni 
fe llamaron nunca, fino Tragicomedia la 
primera, que fe imprimió en Sevilla ano de 
1539. acabada por el Bachiller Fernando 
de Roxas j y Novela la fegunda, como fe 
vé , rcimpreífa en Madrid por fu Autor 
Alonío Gerónimo de Salas Barbadillo,en el 
año de 1614. y como fu propio contexto, y 
méthodo lo acreditan. 

Tan antiguas fon en Efpana las Trage­
dias, que antes del ano de 1533. habia ya 
¿os bien fehaladas del Maeftro Fernán Pé­
rez de Oliva: La Venganza de Agamenón \ y 

A 4 He-



8 DECURSO SOBRE LAS 
Hécuha tríjte.Y aunque fus argumentos fon 
tomados de Sophocles , y Eurípides > los 
mudó, difpuio, y viílió de fuerte, que fe 
confideran por originales, y en todo dií-
tintos 3 liaíta en eftar en profa, en que no 
efcribieron aquellos dos Griegos famo-
fos. 

Parecen eftos dos Poemas tan correc­
tos , que a lo que yo alcanzo, pueden re­
putarle por perfedifsimos. Las tres unida­
des, (que no ion, como algunos creen, es­
tablecidas por voluntariedad, ó capricho, 
fino por la naturaleza,y la razon)eílan guar­
dadas en el tiempo, el lugar , y la acción, 
con la medida mas rigurofa. Los Epitod ios 
no interrumpen, ni alteran la Fábula. El 
carader de las perfonas íe vé feguido con 
fuma propiedad, y exactitud. Las paísiones 
reíaltan con viveza, y tan ajuñadamente, 
que logran el efecro necellario. Y la dic­
ción , por ultimo, es tan pura, noble , y 
expreísiva \ que defcubre todo el primor 

que 



TRAGEDIAS ESPAÍIOLAS. 9 
que fe debe a la Obra, y con que poíTeia el 
Autor nucftra Lengua. 

Dio deípues un Anonymo el titulo de 
Tragedia Poúcuma a otra 5 que fm duda , no"' 
le merece^afta en lo que le añade; pues di­
ce ; En la qual fe tratan los defdichados Amo­
res de Policiano 3y Philomena } executados por 
induflria de la diabólica Vieja Claudina, madre 
de Parmeno 3y Maefira de CeleJIma. Ella en 
profa, é impreíía en Toledo ano de 1547. 
En ella si que fe puede verificar lo que af-
fegura el Autor Francés 5 porque es verda­
deramente una Novela trágica, y no otra 
cofa. Su mifma diviíion prueba fu irregu­
laridad 5 pues coníla de veinte y nueve Ac­
tos 5 que deberian llamarfe^a mas juila cali­
fa, Scenas; y de diez y hueve Adrores, que 
es numero incapaz de reducirle al mecho-
do de las Tragedias. 

Siguieroníe a efta otras dos bien diferen­
tes, que con el diílintivo de Primeras Trage­
dias Efj>anotasyNife lajiimofa, y Nife laureada, 



IO DISCURSO SOBRE LAS 
falieron a luz el ano de 1577. a nombre de 
Antonio de Silva. Pero antes de expreíTar 
algo de lo que comprendo de ellas ,1110 pa­
rece conveniente deshacer una equivoca­
ción de fu Autor 5 en que incurrió también 
Don Nicolás Antonio, quando las mencio­
na en fu Bihliotheca Hiffand. 

Confiíte, pues 5 en creerfe inventor de 
efte genero de Poemas en nueftro Idioma, 
fegun lo publica en el Titulo \ y lo dice en 
la Carta Dedicatoria a Don Fernando de 
Cailro y Andrade, fecha en 8. de Mayo de 
1575. porque como fe ha vifto 5 eftaban ya 
compuertas mucho antes las del Maeftro 
Fernán Pérez de Oliva. 

Convencefe la certidumbre de eíla 
ilación, con lo que fe deduce del Difcurfo 
fohre la Lengua Caflellana , que pufo como 
Prologo a las Obras de efte infigne Cordo-
vés, fu íobrino Ambrofio de Morales, Dice 
alli: » que poco antes que murieíle, ya ef-
»tabaíehalado para fer Maeftro del 

Rey 



TRAGEDIAS ESPAIÍOLAS. I i 
w Rey nueftro Señor, que entonces era N i -
« no» i y habiendo nacido eñe Monarcha, 
<jue fue Phelipe Segundo, en 10. de Ma­
yo de 1517. es regular, que la nominación 
para fu enfenanza 5 fueífe poco antes de 
cumplir los íiete años y por confi^uieu-
te , que murieíle el Maeílro Oliva a últi­
mos de 3 3. ó a principios de 34. y que que­
den fus Tragedias con el honor, que fe las 
debe de juíticia, de fer primeras en Ef-
paha. 

La caufa de eíla equivocación dimana, 
á mi ver, de las fechas de las dos imprefsio-
nes. La de La Nife laftimofa - y Ntfe laurea­
da , fué en 1577. la de las Obras del Maeílro 
Oliva, en 1586. con que no fué mucho, 
que fe creyeíle primero, quien ignoraba, lo 
que fe publicó defpues, y habría eílado ef-
condido con juftifsimo aprecio. 

En Don Nicolás Antonio no corre la 
propia pariedad j porque tuvo prefentes las 
Imprefsiones3 como que fon las únicas, que 

ha 



i z DISCURSO SOBRE LAS ' 
ha habido; y afsi pudo hacer el miímo Co ­
tejo 5 y dar a Fernán Pérez de Oliva la glo­
ria , que concedió a Antonio de Sylva, íblo 
porque él miímo lo afianzó > como queda 
dcmoílrado. 

Tampoco reparó Don Nicolás Antonio 
en que era íupueito el nombre de Antonio 
de Sylva > deícubriendolo Diego Gonzá­
lez Duran, en el primer Terceto de un So­
neto i que acompaña a las dos Tragedias, 

« Gerónimo Bcrmudez ha compuello 
»las Tragedias de Niíe laftimoía 
" en íu paísion , y en muerte laureada. 

No culpo a aquel grande Hombre ef-
te defcuido , porque cabe el haber eícrito 
por relación, y no por propio examen, co­
mo en diferentes citas de ella célebre Obra 
lo han notado los Criticos: ó bien que no 
fe detuvieííe en leer el Soneto ? quando ne-
cefsitaba el tiempo para mayores eítudios. 

Yo ? que en la inutilidad de los mios he 
logrado deftinar alguna aplicación a ente­

rar-



TRAGEDIAS ESPADÓLAS. 13 
rarme de la probabilidad de eíle defcubri-
xniento; he peníado, que Gerónimo Ber-
mudez puede íer el Religiofo Dominico de 
el mifmo nombre, a quien proclama Don 
Nicolás Antonio facra , & humana doEtrína 

fpeflatus Vir,y fué ei que compulo el Poema 
Larino?en alabanza del Gran Duque de Al-
va Don Fernando Alvarez de Toledo; que 
intitulo La Mefperoida , y que traduxo 
en verfo íuelto Caílellano ? exornado con 
Notas. 

Los motivos de efta fundada congetu-
ra fon: la uniformidad de nombre , y ape­
llido ? y la de la Patria, con la de Antonio 
de Sylva, que íe íupone Gallego. La enun­
ciativa 5 que hay en el Soneto citado, de fer 
no vulgar el Autor j que concuerda con 
lo que publica Don Nicolás Antonio de 
Fr. Gerónimo Bermudez. Y fobre todo, 
que teniendo en mi poder la Hefperoida, he 
viílo 5 que fu dicción es muy femejante a la 
de las Tragedias 3 por no decirla mifma^ 

haf~ 



i4 ' DISCURSO SOBRE LAS 
hafta en el verfo íuelto, que es del que má* 
ufa en ellas. 

Juntafe también a eílas obíervaciones, 
la de haber hallado en fu GloíTa al Text. 34. 
que fue efte Autor muy dedicado a la Poe-
íia ; pues dice de si: que eferibió el viage 
de fu Héroe,defde Italia a Handes,en Oda-
vas, reducido a cinco Cantos, a cuya Rela­
ción fe remite^ añadiendo: »íi eftuvieren de 
» mi letras porque fi eftan de otra, quiza ya 
35 no tendré mas parte en ellos,que en otros, 
» que por ai andan impreífos con tantas 
» mentiras: perdone Dios, y guarde a cier-
» to Cavallero atitulado, que tan mal co-
»5 bro dio de mis defpojos, y papeles. Aun 
efto prefumo, que lo efcnbio por las Tra­
gedias ^ pues no fe pueden leer fin en­
fado , por lus muchos errores de Prenfa, 

Sentada, pues, ella no violenta digref-
fion, que coníldero no defagradable á los 
aficionados a nueftras coías j diré aora lo 
que entiendo de las dos Nifes. Valdréme 

lo 



TRAGEDIAS ESPAÍIOL AS7 ¡ 5 
ío primero de la juicioía Nota, que he vií-
to manuícrita en la Bihliotheca Hifpana de 
Don Nicolás Antonio, y es del Sabio Autor 
del Prologo , con que fe reimprimieron las 
Comedias de Cervantes el ano próximo 
paflado. Dice, pues; Tragudiá ícges ad dmu-
Jim fervat: Grecos y & Latinos Trágicos imi-
uuusjn diquihusfuperat. Y es tan cierto, que 
obfervó las principales reglas de la antigüe­
dad , que no cabe el leerlas, fin la moción 
que correfponde al caío laílimofo, que re-
prefentan, (que es el tan fabido de Doaa 
Inés de Caílro) y a la terrible muerte, que 
íufrieron los que le cauíaron. La exprefsion 
es tan feledla, tan eficaz, y medida , que 
no dexa que apececer, ni que añadir. Los 
afedos cumplen con la Naturaleza, y el 
Arte y de fuerte, que los admite el alma, fin 
repugnarlos, ni aun ligeramente, y fe in-
tereíla en ellos, tanto como los admira. Uía 
en los Coros de conceptuofas elegantifsi-
inas Odas, capaces de competir con las de 
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Horacio $ y las, enriquece ^ y hermofea coa 
cal variedad de yer-fos Plialeuciqs, Sapíiicos, 
y Adonieps, que acredita lo Éimiliares, que 
le fueron los Poetas Griegos-y y Latinos. 

: .Auaque-impriiiiio Juan, de la Cueva un 
Tomo de Comedias, y en él quatro Trage-
dias, el aáqdie 1588. fe habian ya reprefen-
tado, la primeray fegunda en el de j9 . y 
la tercera 3 y quartaen el de 80. fegun él 
milmo lo aflegura. Infierefe del Prologo> 
c]ue habia en aquella fazon otros Autores, 
110 íqlo de Comedias, que eílo ninguno lo 
ha dudado, fino de Tragedias; y aísi y dif-
curnendo a favor de unos, y otros y dice; 
» Y ha llegado la malicia de nueítros tiem-
» pos, en algunos, a querer formar eferu-
»pulo de afrenta en la compoficion de 
»3 ellas, fin confiderar el provecho, que en 
»la. República refulta de fu le tur a. Tal vez 
no habrán llegado a noíotros por inéditas; 
o porque íueltas, y mezcladas entre las Co­
medias fe eíconden a la común noticia, 

co-



TRAGEDIAS ESPAHOLAS. 17 
Gomó fe efeondieron a Don Nicolás An­
tonio erilu Bibliocheca : pues tratando de 
eíla, que llama Primera parte de Comedias 
de Juan de la Cueva, no hace la mas mini-
ma mención de las quatro Tragedias, que 
incluye. 

La primera, pues, que es la de Los fiett 
Infantes de Lara , ella dividida, como las de-
mas de eíle Ingenio Sevillano, en quatro 
jornadas. Si la hubiera intitulado El Qajli-
go de Rui Kela^que^ , podria confiderarfe 
menos dislocado el Poema , y mas reglada 
la falida de la Acción; porque hallandofe 
en el ultimo A£lo la muerte de eíle Tray-
dor , y la de fu muger Dona Lambra 3 exe-
cutadas una 5 y otra por Mudarra Gonzá­
lez y fe coníeguia unir en eíle termino 5 los 
cabos fueltos del primero, fegundo 3 y ter­
cer Aclo i que contienen la eílancia en 
Cordova de Gonzalo Buílos j los motivos 
de fu prifsion i el ver álli las Cabezas de los 
fíete Infantes j los Amores de la Infanta, 

B fu 



i8 DISCURSO SÓBRE LAS 
fu preñez, y el nacimiento de Mudarra. 
De fuerce, que concluía afsi la Fábula, con 
mas proporción al Titulo de El cafltgo de 
Rut f^ela^que^, que no al de Los /tete I n ­
fantes de Lard. 

Aún difpuefta de efte modo 5 quedaría 
f in ias forzofas tres Unidades 5 y con otros 
defedos 5 no difpenfados por 1 Autor algu­
no , de los que paíTan por Maeftros en el 
Arte. La Dicción, f i , que es hermofa y fá­
c i l , y pura , y engaite de conceptos tan 
fobreíalíenles , que hacen ver y que no 
ignoraba la forma, y methodo de animar 
las paísiones, ni el artificio de reducirlas a 
las leyes de la naturaleza , y al nivel de la 
verohmilitud. 

La fegunda de La muerte de Ayax Te­
lamón nada tiene de común con la de Jyax 
Flageltfer de Sophocles , fino el Heroej 
porque Cueva quifo imitar algo del Grie­
go, y defcuido de lo mejor. No fe parece, a 
la verdad ̂  al Prologo de Minerva, y Uli-

fes 



TRAGEDIAS ESPAÍIOL AS. I 9 
fes de eftc antiguo Trágico j el que graduó 
de tal el Eípañol en el primer Ado, y par­
te del Tegundo j donde introduce a Eneas, 
Anquifes, Acates, Venus, Helena, y An-
dromacha, que dan principio a la Hiftoriaj 
mas no ala Acción de la diíputa 5 íobre las 
Armas de Aquiles: que es de la que dimanó 
la muerte de Ayax. Solo en el carácter de 
los dos Contendores es puntual, y fegui-
da la femejanza. Abunda de fentencias, 
y en toda la Fábula es admirable la Dic­
ción. 

Siguió también a Sopliocles, en hacer 
morir a Ayax en el Theatro; pero no en el 
fin de la Tragedia: porque aquel acabó con 
la voz del Coro \ y Cueva con la de la Fa­
ma : fin duda para cerrar con la ficción 5 de 
haberíe convertido Ayax difunto en una 
Flor, que llevaba fu nombre en las ojas. Ef-
tos Uítiloqmos y (fi afsi me atrevo a íiamarlos 
a falta de equivalente en nueítro Idioma) 
tuvieron ufo entre los Antiguos, pero los 

B 2. han 
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han dexado los modernoŝ  porque desfigu­
ran la unión , y aun la verofimilicud s que 
es lo mas recomendable de ellos Poemas. 
- El tercero Trágico de nueftfo Cueva e» 
La muerte de J^irginia ¿4fio Claudio. Hizo 
en él dos las Acciones, no debiendo fer mas 
que una: y afsi fe concluye muy bien la de 
Virginia en los tres primeros A&os 5 y lle­
na el ultimo la de Claudio con tan entera 
feparacion, que fe nota de vulto la del 
tiempo, la del lugar, y aun la del hecho 
mifmo : fin que la falve 3 el fer confequen-
cia del antecedente y por la razón de que 
no es fácil reunir los afeólos, que mueven 
los dos fuceííos, como diftan tanto el uno 
del otro hafta en las circunítancias. 

; No puedo omitir , que hay en eíía 
-Tragedia algunos maravillofos paílages. 
La pintura que lia^e Apio Claudio de íu 
paísionamoroía , al comenzar la primera ' 
jornada, es naturalifsima, y de colores tan 
vivósque hace; vér el eftado mas propio, 

8 pa-̂  
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para la temeridad, que emprendió defpues. 
El fueho de Virginio en la tercer jornada, 
ademas de fer muy del caraóler Romano; 
tiene un efpiritu Poético, tan fin guiar, que 
le hace fobrefalir entre las varias perfeccio­
nes de eíla efpecie, que fe admiran en la 
Pieza. No le falta tampoco fu merecimien­
to al juicio, y fentencia, con que finaliza 
la tercer jornada j pero como queda pen­
diente el empeño, fegun dixe, no logra to­
do el efeólo neceííario, y que pudiera pro-
meterfe fin eíle error. 

La ultima de El Principe Tyrano tiene 
unidad en la Acción ; aunque ion inverofi-
miles los hechos, de que fe compone : por­
que excede la idea, que intenta dar, de la 
tyrania de un Mouarcha, vencido de ia 
barbara crueldad de fu genio , aun a lo 
que es capaz de executar un enemigo , el 
mas patente, del genero humano^ un hom­
bre monítruo, y único en el defpotifmo, y 
la fiereza. Los retratos del vicio han de fer 

B 5 adap-
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adaptables, a lo que fe vé , a lo que fe oye, 
ó a lo que puede hajerfe leído: porque íi 
trafcienden de efíos limites conocidos, y 
trillados j todo lo que fe arrima al exceíTo, 
ó a la ponderación, hace perder la jufta me­
dida ̂  que requiere la Fábula en si, y en 
qualquiera de íüs partes, para fer propor­
cionado objeto a las refpedivas pafsiones 
de laítima, y temor: fm cuyos requifitos 
corre aventurada la Tragedia, y expuef-
ta a que fe malogre fu hn : engendrándomela 
lugar de aquellos afeólos, incredulidad , é 
indiferencia j que fon los contrarios, que 
mas los derruyen. 

Las dos figuras alegóricas, ó , por me­
jor decir , las dos fombras, organizadas en 
el otro mundo, que introduce en la Obra; 
no la defayudan, ni deslucen Y como fe 
funda el ufo de ellas en el exemplar de los 
antiguos^no las condeno en la pradica, que 
era difculpable entoncesj pero no las admi­
to ahora, por eílar ya defterradas del Thea-

tro 
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tro por los modernos. Y a mi entender 
juftamente 5 porque mal fe imitara una Ac­
ción j apoyada por lo regular en una Hií to-
ria, ó en un hecho fingido 3 que fe parezca 
a lo verdadero, fi fe mezclan perfonas ae­
reas , de invención inverolimil j y que fo-
lo caben fin violencia en las exornaciones 
oratorias 5 contrarias abfolutamente a . la 
pofsibilidad , y exiítencia phyfica, que pide 
la Reprefentacion. A lo menos, entre los 
Catholicos cultos, y prudentes, las vifsio-
nes 5 y aparecimientos, que no autoriza la 
Efcritura, ó la Iglcfia i fe tratan con deten­
ción cuidadofa, y fuma rcíerva, quando 
fe hallan en los Libros, ó fe oyen de los 
crédulos: qué fera, quando los prefenta en 
las Tablas la fantafia del Poeta, íin reali­
dad , n i aun aparente, que las patrocine? 

En el ano 1581. pone Don Nicolás A n ­
tonio en fu Bibliotheca la imprefsion en 
Valencia de la Tragedia intitulada IOÍ 
Amantes^ de Andrés Rey de Artieda , co-

B 4 no-



2,4 DISCURSO SOBRE LAS 
nocido por Arcemidoro en los Difcurfo^ 
Epifiolas }y Epigramas 9 q m fe dieron a la 
Prenfa en Zaragoza en 1605. No he confe-
guido ver agüella Obra ; aunque lo he. fo-
licitado diligentifsimamente: pero Ti por 
las demás de eñe Autor fe puede colegir 
fu mérito 5 no me detendré en afirmar, que 
fera fm duda arreglada a los preceptos del 
Arte , y de la razón : pues en todas ellas fe 
advierte , que los guardó con exactitud: 
grangeandofe por eíto, y por la nobleza de 
íu metro, y eííilo, un general aprecio en­
tre los Doctos j como lo ateítigua Miguel 
de Cervantes en el Libro 6. de íu Calatea. 
» Si tuviera, qual tiene la Fortuna, 
»la dulce Poeiia varia rueda, 
w ligera^ y mas movible, que la Luna, 
« que ni eihjvo, ni ella, n i eftara queda; 
« en ella, ím haceF mudanza alguna, 
« pufiera folo a Micer Artieda^ 
«y el mas alto lugar fiempre ocupara, 
»porciencias,por ingenio, y virtud rara? 
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Efte mifmo Cervantes, que tanto elo­

gia a Artieda, alaba también muy parti­
cularmente tres Tragedias en la Parte 1. de 
Don Quixote, al cap. 48. que nombra La. 
Jfabela ^ La Filis La ^lexandra-y y es con 
tal exceílb , que dice. « N o os acordáis, 
as que ha pocos anos, que fe reprefenta-
w ron en Eípana tres Tragedias, que com-
« pufo un ramofo Poeta de eftos Rey nos-, 
1» las quales fueron tales, que admiraron, 
Ü alegraron , y fufpendieron a todos quan^ 
«tos las oyeron, afsi fimples, como pru-
« den tes j afsi del vulgo, como de los ef-
»J cogidos: y dieron mas dineros a los Re-
» prefentantes eftas tres folas, que treinta 
«délas mejores, que defpues acá íe han 
» hecho? » No me ha fido pofsible alcanzar 
fehas mas individuales de eftos Poemas: fin 
duda porque quedaron inéditos -y ó porque 
fi lograron la luz pública, corrieron ia mif-
ma luerte, que otros muchos, que fe con­
fumen, y pierden y poí no reimprimirfe i o 

por-
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porqué yacen fepultados en alguna de las 
varias Bibliorhecas, que hay en el Rey no, 
cubiertas de polvo, y negadas al eftudio. 

Pero aún afsi facilita ella noticia fuelta 
de Cervantes el convencimiento , de que 
fe trabajaban entonces Tragedias, y de que 
eran mas de las que tenemos memoria. Ar­
guye también, que fue común fu rcpre-
ientacion, y que habia buen guño que las 
celebraííe j tanto en los menos eíludiofos, 
quanto en los que fabian diicernir las de­
licadezas del Arte:, los primores de la locu-r 
cion, y la obíervancia rigurofa de los pre­
ceptos. Afsi fe colige, y afsi fue fm duda, 
como lo iré demoiírando : fm omitir la 
prueba, de que entonces también comen-r 
zaron a pervertirfe con mayor deíorden las 
Tragedlas j fegun del propio contexto ar­
riba, citado fe deduce. 

Por elle tiempo, con corta diferencia, 
conjeturo, que fe imprimieron en 1609. 
cinco Tragedias de Cbrifto val de Virues, 

3 que 
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Cjue fon La gran Semiramis > L t cruel Cafan-
dra; J t i la furiofo, La mfeli^ Marcela, j £/¿-
[ a Dido. En el Prologo, que precede a to­
da la Obra, fe expreífa: » Que las quatro 
5 j primeras eftan compueftasjiabiendo pro-
« curado juntar en ellas lo mejor del Arte 
« antiguo, y de la moderna coftumbre. ..»» 
Y fe añade, que la ultima » va cfcrita toda 
" por el eftilo de Griegos, y Latinos. » Por 
loque mira a ella, he formado el propio 
dióbimen *, mas por lo tocante a las otras 
comprehendo3que piden un juicio diferen­
te , del que indica el Autor, y un menudo 
examen para hacerle. 

Ya en el Prologo feparado, de la pri­
mera , que es La gran Semiramis, confirma, 
f i no me engaño, que faltó al ylrte antiguoy 
y que tampoco fe ajuíf a a la moderna coflum^ 
hre: de efte modo lo confieífa, y aún pro­
cura difculparlo. 
»> Y folamente (porque importa) advierto, 
w que efta Tragedia con eílilo nuevo, 

que 
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» que ella introduce, viene en tres jornadas,̂  
« que fuceden en tiempos diferentes; 
» eu el Sitio de Batra la primera, 
» en Ninive famofa la fegunda, 
»la tercera 5 y final en Babylonia, 
3? formando en cada qual una Tragedla» 
« con que podra toda la de oy tenerfe 
» por tres Tragedias, no fin arte efcritasi 
« ni es menor novedad, que la que dixe 
» de fer primera, en fer de tres jornadas. 

Efta delación deftruye lo proteftado al 
principio j porque ni en lo antiguo, n i en 
la coílumbre ? a que no me opongo, que 
Uamaífe entonces moderna, pudo caber la 
infracción de las tres unidades de Acción» 
tiempo, y lugar j y que eña deforme cul­
pa fueífe lo mejor de ambas edades. Ver­
daderamente que no sé, que jamas haya 
íido graduada, ni aun por buena , ó per^ 
mitidala empreífa inverofimil, de reduck 
apocas horas de Reprefentacion, fuceílbs 
que acaecieron en muchos anos , como 

fon 
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fon los que median deíde el Sido de Ba-
tra, haíta la muerte de Semiramis, quando 
era ya mancebo Ninias. Con mas propie­
dad diria Y o , que efta infufrible licencia, 
íi alguno la ha tomado, ó toma, es lo peor 
de lo antiguo, y de lo moderno; y lo mas 
abíurdo, y condenable de quanto fe ha in­
currido , ó incurre contra las preciofas ins­
tituciones de la racionalidad. 

No niego, que cada jornada es por sí, 
en algún modo, una Tragedia y pero no 
me ajufto, i que eftén las tres reípeótivas 
Acciones con aquel complemento 5 y pro­
porción, que conítituye lo mas difícil de 
elle genero de Poemas j porque en la ul t i ­
ma jornada fe relacionan varias particula­
ridades , que fe comprehendieran mal fin 
la antecedencia de los hechos de la prime­
ra , y fegunda. Por exemplo : fin haber fa-
bido quien era Menon i que eíluvo cafado 
con Semiramis i que fe la quitó Niño j y 
que fe ahorcó por efta ofenfa recibida, que 

es 
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es lo que informa la primera jornada; no fe 
encenderian bien aquellos veríbs de la u l ­
tima. 
» No fue fu padre Sima el Ganadero, 
a como pensó Menon el defdichado. 

Y es la caufa, que quedan alli fin bat­
eante claridad el motivo de haber reputado 
a Sima por padre de Semiramis ? y el de la 
infelicidad de Menon : partes que condu­
cen 5 a percibir los liechos5que fe enuncian; 
y a mover mas fácil, y feguramente el ani­
mo a los afeólos, que requiere el fin defaf-
trado, y bien merecido de aquella fingular 
muger. 

Para que haya algún methodo, que 
redima de la confufion a mis reparos, de t 
cenderé ahora a cada una de las jornadas, 
ó Tragedias 5 íi hemos de fuponerlas como 
tales. 

La primera es en la que eíla la Acción 
mas fenciüa, con mayor unión 5 y menos 
inverofimiiitud j pero Yo la quiíiera mas 

ef-
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cñendida con algunos Epiíbdios : pues 
aunque íe alargana.aísi con exceíTo 5 a lo 
que pide una jornada j fe acercaría tam­
bién de efte mddo al competente efpacio, 
que debe ocupar una Tragedia: y efte, que 
es el menor entre los dos deíedos 4 me pa­
rece en buena critica, que debe fer el pre­
ferido. Gon todo > el principio es admira­
ble j la contextura de los fuceflbs natural; 
las pafsiones eílan muy al VÍYOJ la locución 
fumamente propia j la fentencia elevadaj y 
harta el aparato es corrcfpondicnte a la dig­
nidad del íujcto. 

La fegunda peca también por diminu­
ta j y la encadenación de los hechos, que 
anteceden a la muerte de Niño; fe acelera 
de forma,que dificulta no poco la verofimi-
litud^finguiarmente en el corto tiempo^que 
media entre llamar Semiramis por Diarco 
a Zelabó, y Zopiro j bufcaríos aquel, y ve­
nir eítos i que no es mas, que ei que ocu­
pa en recitar una Octava. No menos delin­

que 
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que en el methodo de inílruir Semíramis a 
Zelabo, para que execute la prifsion de N i ­
ño ; porque íupone, ó dexa entrever 5 que 
lo habia tratado con él3 antes de haber con-
feguido de fu efpofo el mando : lo que es 
fu mámente violento en ía penetración^ 
cautela, y difsimulo, que guarda en todo 
el curfo de la Acción. 

Hay igualmente un error capital con­
tra el carader de Semiramis :pues fiendo 
el de una muger llena de ambición 3 y lu-^ 
xuriai pone en fu boca un juramento 5 que 
la hace parecer fina, y folo entregada a la 
memoria de Menon: como íi únicamente 
íc moviera por efte refpeto a matar a N i n a 
Los veríos ion los que fe figuen : juzgue el 
Lector de mi reparo $ advirtiendo 5 que na­
die la oía j quando los dixo. 
« El delcanlb , y el bien que te procuro, 
" Niño infelice , es el que da la muertei -
» y por el alma de Menon te juro, 
» que ha de fer, fi Yo puedo, de efta fuerte; 

Def-
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Dcfcie el principio de la tercer jornada 

fe defeubre, que no puede haber en la Ac-
cion5que la compone todas aquellas partes, 
de que es predio que fe integre, para fer 
en si completa, y que no haya que fuplir. 
Prefentaie Semirámis a fu coníejo con Ni-
nías íu hijo ^ y aunque le inñruye de que 
ella ha fido la que con habito de varón ha' 
mandado el Reyno feis anos ^ y Ninias el 
que con trage mugeril ha vivido el propio 
tiempo entre las Virgenes Veítales: no fe 
alcanza bartantc mente la caufade aquella 
mutación, fin recurrir a la anterior jor­
nada : de fuerte, que le tropieza con un 
encadenamiento entre todas, que quita 
la razón , de que fea cada una de por si una 
Tragedia. 

No es en eílo folo, en lo que fe defeui-
dó Virues ̂  fino que falto de materia pro­
pia , y conducente al intento, apeló a un 
dilatadifsimo Soliloquio de Zciibo , que 
no es mas,que una hermoia invediva con-

C tra 
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cra.la Corte ¡ y fus vicios, para dar tiempo, 
a que Ninias, perfegu ido del Amor incef-
tuoíb de fu Madre 3 la quicaífe la vida i lo 
que fe ignoraria, fin la relación i que le ha­
ce Diarcoj difufa también con eitenderfc 
deipues, en hiíloriar los hechos heroicos de 
cita Rey na g f con manifeílar Zelabo k 
baxeza de fus Padres, y de fu nacimiento, 
y fus atroces culpas, y deshoneílidades: de-
manera, que el Dialogo, y efto ocupan ca-
fi las tres partes de las quatro de la jorna­
da. 

Poreftc motivo no hay enredo, que 
fe deshaga al fin de ella j porque ni le tiene, 
ni puede fer folucion de las antecedentes 
la muerte de Semiramis, como inconexa 
con la de Menon 5 y la de N i ñ o , que íepa-
radamente ha cerrado cada una el aíTunto 
de fu reípediva jornada i y afsi 3 para los 
demás Adlores; que no eílan en ei íecreto 
de Zelabo > y Diarco, únicamente publica 
Ninias, la transformación de fu Madre en 

Pa-̂  
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Paloma; dexando oculto el parricidio, y 
fin que íirva fu noticia al exempio, y a la 
común enfehanza : en algún modo con 
uniforme termino al que bufeo Semira-
mis, para que fe ignoraífe la muerte de 
Niño. 

Otros defeólos pudiera notar, como fu-
poner Vírgenes Veílales en Babylonia?que 
no las hubo fino en Roma con eíle nom­
bre , y mucho tiempo defpues; y hacer a 
Zelabo en el Soliloquio de un carácter dif-
tinto del que halla entonces habia repre-
fentado: pero no quiero detenerme ; pues 
bafta lo expueílo, para concluir,que ei Au­
tor, penfando componer tres Tragedias,no 
connguió perfeccionar ni aun una, 

En La cruel Cafandra, que es la qi 
figue, abunda lo que no fe halla en ia an­
tecedente ; efto es, enredo, y enlace en los 
hechos: pero excede por otro lado en fu 
complicacion,y multitud : cayendo en eíte 
yerro, por íeguir lo que dice en el Prologo: 

C x »3 ra 
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; » la mayor fineza 

» del Arte antiguo, y del moderno ufo. 
Es conftante, que eítan obfervadas las 

tres unidades : mas también lo es 5 que por 
acomodarfe a la coílumbre, que ya enton­
ces fe iba introduciendo en los Theatros 
(fegun indiqué arriba) de deleitar a coila de 
la verofimilitud, y del Arte; amontono 
tantos fuceííos, que aunque relativos to­
dos a las ideas de Cafandra 3 que es la perfo-
jia fatal j confunden en alguna manera la 
Acción i fin dexarla aquella fobrefaliente 
claridad, que fe requiere, para producirla, 
y exornarla con juila medida, y propor­
ción. 

Originafc de aqui, el haber mezclado 
algunos Pcrionages5qiie fe conoce, que 
entran como fobrepucítos, y folo para ía-
lida de un paífo particular , que quedada 
abíolutamente fm ella a falta de eííe fuíra-
gio. Tales fon los Ayudas de Cámara ífidro, 
v Antonio, que los introduce a lo ultimo. 

He-
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llenando una Scena de ningmi interés, ni 
conexión con el principal objeto i y única­
mente, para que 5 viendo herida a Calan­
dra , íirvan de llamar al Rey , y de dexar-
la ío!a, para que cuente (creyendo que 
el os la oyen ) el modo de las muertes de 
Fulgencia, Fabio , y el Principe , y el de íu 
herida: y efto, para completar la noticia, 
que faltaba al Pado:pues por los anteceden­
tes ya podia comprehender por mayor e-
fuceíío , quando le hubieííe de tener qucnl 
ta con él, para ella preciílon ; lo que no es 
de mi diótamen. 

Menos lo es, que queden los Adores 
ignorando los individuales motivos de 
tantas muertes, y íolo en la inteligencia 
de que fue cómplice en ellas Cafandra^or-
que concibo, que no fe fatisface afsi a la 
regla de deienvolver los acaecimientos de 
la Fábula 5 de modo, que los que fon partes 
integrantes de fu compoficion , lo averi­
güen , y puedan exprimir los afeólos 5 que 

C 3 pi-
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pida el termino de lo aclarado. Tal vez fe 
reputara por demafiada delicadeza efta no­
ta j pero aunque no íe apoyaíTe, como fe 
apoya 3 en la mas bien recibida opinión de 
los pradicos en eña facultad j no me aco-
modaria jamas a callarla. 

Tampoco apruebo, que de nueve Ac­
tores principales mueran ocho : porque a 
mas del excefsivo horror 5 que caufa tanta 
fangre vertida ̂  fe hace dura 5 violenta , y 
menos creíble la Acción No la faltan exem-
píos a efta pradica en la antigüedad, fmgu-
larmente entre los Griegos 5 y en nueítros 
dias entre los Inglefes; y auh en los mif-
mos Erpaíioles, de quienes he hecho men­
ción : pero la templanza de las coftumbres, 
y menos ferocidad de los genios, que ha la­
brado la razón 5 y confeguido la cultura de 
la edad 5 repugnan ahora la viíla de Cataf-
trophes tan terribles, y laílimoíos 5 y abra­
zan lí relacion^coitio fuficiente para el mo­
vimiento de las pafsiones. 

Otra 



TRAGEDIAS EsPAnOL AS. 39 
Otra impropiedad no diisimulable he 

notado también i y es, que los nombres de 
las perfonas no correíponden, de ninguna 
manera, a los que deoerian tener , lapo-
niendofe la Scena en León. Cafandra, Fa-
biOjFiladelfo, y Tancredo no han íido 
jamas naturales de Cartilla: y en los tiem­
pos en que habla Reyes en aquella Ciudad, 
las Urracas 5 los Ruigomcz, y otros feme-
jantes, ferian los que mas contribuyeílen 
a la verofnnilitudi aun en efte adminiculo, 
que ^conozco por neceííario, para no cho­
car la reflexión menos prevenida. 

Aunque en el Aula furíofo, que es la 
tercera Tragedia de Virues, el único im~ 
pulfo, que da movimiento al artificio de 
la Fábula, confifte en la pafsion del amor^ 
eíla demoílrada con tanta naturalidad, y 
viveza la furia de At i la , y el caraíler fu-
yo, que puede difsimularíe aquel común 
abuodante recuríb de los ingenios, y ad-
mitirfe por regular eíla Tragedia. Cierta-

C 4 mea-



40 DISCURSO SOBRE LAS 
mente, que fi jugaíTe menos aquella vul­
gar propenfion de todos los hombres j ten­
dría mas cabimiento la feriedad mageftuo-
fa, que compete a otros afeólos menos 
apartados de la gravedad trágica. 

Moníieur de Voltaire, en la DiíTerta-
cion fobre la Tragedia antigua 3 y moder­
na, que imprimió con fu Semiramis en el 
ano de 1749, confieíla, defpues de ponde­
rar quanto fe aventaja el Theatro Francés 
al Griego » que la galantcrie a prefque par 
»tout afaibli tous les avantages que «nous 
« avons d' ailleurs. Y añade » que d' envi-
« ron quatre cent Tragedles qu on a do-
w nées au Theitre, depüis qu' i l eíl en pof-
» fefsion de quelque gloire en Francejil n' y 
» en a gas dix, ou douze, qui ne foient fon-
» dees fur une intrigue d' amour , plus pro-
apeala Comedie qu' au genre tragique. 

He trasladado elle paílage , para. apo-
yor y prueba de mi opinión^ porque sé?que 
no la han de faltar contradiciones 5 fingu-

* lar-
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krmente entre los envejecidos en oír câ  
ricias, y ternuras; y que conocen, que elte 
pafto es el mas agradable a la parcialidad 
poderofa de las Damas. Yo , en medio de 
que las venero, no figo en efta parte fu guf-
to j y mientras no me convenzan otros 
fundamentos, defenderé fiempre los que 
he producido. 

Sirvenme también las exprefsiones de 
¡Voltaire, para una ilación, que no quer­
ría facar 5 por no parecer opueíto a las bien 
merecidas glorias del Theatro Francés: pe­
ro el mérito, y fama del Autor; lo recien­
te 3 y feguro de la noticia; y el oportuno 
lugar ? que tiene en mi Obra, me redimi­
rán de tan poco apetecible nota: pues íale 
fin maliciofa oficiofidad mia la conieqücn-
cia, de que en las quatrocientas Tragedias 
enunciadas, folo doce fon las perfectas 5 y 
las 388. con la culpa que eíle célebre Inge­
nio las atribuye : con lo que podré argiiir5 
que debe fer tratada mi Nación con algu­

na 
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na indulgencia, fi fe hallan en las fuyas ef-
te , ó femejantes defedos. 

La infeliz Marcela, que es la quarta; 
parece que mereció al Autor mas favorable 
concepto, que las antecedentes 3 porque 
dice en el Prologo: 
..... U ; « gran confuelo tengo, 
« ̂ ues han de fer en mi favor los Sabios, 
i» a quien pues tales fon, nada prevengo. 

Pero Yo 3 fin duda 5 como no lo íoy , k 
juzgo mejor una Novela laftimofa , redu­
cida a buen verfo, que no una bien regla­
da Tragedia. No negaré 5 que eftan fegui-
das las unidades j mas en las Perfonas hay 
notable defigualdad. Los Vandoleros; la. 
Ramera que los acompaña ; y los Paftores, 
que hacen baítante papel, fon mas corrcf-
pondientes a las humildades Cómicas, que 
a la gravedad de la Tragedia 5 que excluye 
quanto es baxo, y jocofo: por ío que nun­
ca cabe y que admita unas iguales expret 
ñones a las fig¡uientcs 

» 0 
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* O H i de puta, el hidalgo, 
5> y qué ligero es de pies, 
« cierto y granlaítima es, 
« que el feñor no fea galgo. 

No me alargaré a mayor crilis fobre cftc 
punto j porque, como infinuéal principio, 
volveré a tocarle-, quando trate de las Tra­
gicomedias. 

Ertamos ya en el examen de la quinta 
Tragedia de Virues, que es La Eltfa Dido. 
No puede leerfe fin admiración, n i fm laf*-
t:ima,<3equefe aparte tanto de las reglas 
en otras, quien tan puntualmente las íupo 
guardaren efta. No le perdonaré nunca, 
que por el capricho de abrir nuevo rumbo, 
le alejaífe del feguro, y trillado; y que no 
ignorando, lo que era mejor fin diíputa, lo 
abandonaíTe, a mi entender, folo por la 
vanidad, de que le reputaífen por Inven­
tor. 

Tan religiofamente guarda las unidades 
de Tkmpo,Lugar,y Acción, que el mas ef-

cru-
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crupuloíb no hallara tilde, que ponerlas. A 
poco mas de tres a quatro horas efta ceñida 
la primera; de fuerte, que no fe ocupa mas 
que lo precifo, para refponder Dido al Em-
baxador Albenamida, que eftaba rcfuclta a 
cafarfe con Jarbas: partir aquel al Exercito, 
que fitiaba a Cartago: y vencido un ren­
cuentro , y alguna dificultad nacida de él, 
venir el Rey a eteduar fu matrimonio. Si 
hubicíle tenido prefente nueftro Don Ig­
nacio Luzan en el cap, 5. del lib. 3. de fu 
Poética efte exemplar de dentro de cafâ  
habria podido deducirle para apoyo de fu 
opinión , uniéndole a las que alega de Pe­
dro Corneüle, j Monfieur Dacier. La Scena 
paífa toda en el. Templo de Júpiter 5 Au­
diencia pública de Dido; lo que facilita con 
fuma naturalidad el componerfe el Coro 
de los Minillros de él. Y la Acción no fa-
le de los limites de proponerfe Dido el con-
fervar conftante la fe 5 y amor a fu difunto 
Sycheo j y el falvar fu nueva población: 

uno, 
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uno, y otro a coila de íu vida, que es el 
termino de la Fábula. 

El eftilo, las pafsiones 5 y las coftumbres 
no defmienten la elevación, viveza, y pro­
piedad , que pide la contextura de la Tra­
gedia. Cada perfona cumple con lo que 
la pertenece: y folo fe pudiera acortar , ó 
no partir tanto la Relación, que hace If-
meria a Dclvora, de la vida, y fuceífos de 
Dido: porque tiene alguna dureza , que 
comience en el primer acto, y que conti­
núe en el fegundo , y tercero , liaíla con-
cluirfe en el quarto : debiendo encer-
rarfe efte informe en el primer Acloj y 
quandomas,eftenderfe al fegundo: for­
mando aísi lo que le llama Prologo oculto. 
Es verdad, que lo referido por limeria en 
ellos dos, baila para la noticia, que de ef-. 
ta Reyna requiere la Fábula 3 y para cum­
plir con lo que diótan los preceptos del Ar­
te : y afsi ? lo que reíla 3 es, en todo rigor, 
una leve redundancia, que no fe debe ad-

ver-
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vertir como grave culpa. 

Chrijloval de Mefa , que probó la pluma 
en tres Poemas Epicos.quifo también exer-
eitarla en uno Dramático. Imprimió el año 
de 1618. dPcmpeyo i Tragedia en que fin 
duda abandonó las regias que no ig­
noraba. No sé quales fueron las que graduó 
por Norte > pero si , que repartió los cinco 
Actas entre la Isla de Lesbos > los Campos 
de Pharfalia, el Mar, y Lesbos otra vez, y 
finalmente Egypto. Y sé también, que en 
las mas de las Scenas3dexa defierto el Thea-
tro3y fin Aólor que le ocupe^y que hay mu­
cha defigualdad en los Perfonages 5 que i n ­
troduce 5 y aun en la cada de los veriQS3con 
que los hace hablar. Ellos reparos fobran 
para evidencia de la razón, con que le fin-
dico j y para no alargarme en la nota de 
otros no menos patentes 5 y criminólos en 
un hombre de fu erudición 5 y eítudioj y 
que dixo en la Dedicatoria de las Rimas, 
que preceden a fu Obra, que " es la Tra-

.ge-
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» gedia Poema que pide un Eurípides, ó 
» un Séneca: porque íiendo de termino tan 
» breve, que Arilloteles en fu Poética le da 
33 un dia, poco mas, ó menos quanto tie-
M ne menos de tiempo, ha de tener mas de 
* unidad i y quanto mas de unidad, mas de 
a» perfecciona y quanto mas de perfección, 
» mas de dificultad. » Añade a efto: que 
quando fu Tragedia no fea digna del co­
turno de Sophocles no fera tan agena de 
ja grandeza trágica , que no merezca la 
merced, que hace a los demás trabajos Tu­
yos el excelentifsimo fujeto, a quien los 
coníagra. Eftrahifsima inconleqüencia dif-
currir afsi 5 y executar tan diverlámentel 

Entran defde aqui feis Tragedias del 
celebrado Fr. Lope Félix de Vega-Carpio, 
que fon las que he hallado en veinte y 
cinco libros de Comedias fuyas, que ha 
confeguido juntar en fu Bibliotheca la Real 
Academia Efpahola j y fe intitulan: E l DH-
que de Vtfeo : Roma abrafada : La Bella A u -

rn-
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rora : La Inocente Sangre: j El Marido mas / r -
me. Y aunque sé, que es tocar en las ninas 
de los ojos a algunos de los que canonizan 
por el nombre del Autor las Obras, y no 
por lo que ellas i o n , y merecen; pienfo 
decir con libertad prudente mi diclamen: 
porque fin introducirme en lo que fe debe 
a la rama de tan fecundo Ingenio j ni i n ­
tentar , que fe diíminuyan los créditos con 
que vivió, y los elogios con que le colma­
ron defpues de fu muerte: tengo por juílo, 
(pues es precifo hablar de eftos Poemas) 
que no fe omita por temor de las bachille­
rías miuítanciales de la moda, o por otros 
no mas autorizados refpetos y aquella fun­
dada criíis 5 que diclaren , fin extravagan­
cia , la razón 5 y el eftudio. 

El Duque de Vtfeo no podria fer fujeto 
mas propio para Tragedia, íi Uenaífe por si 
folo la Acción pero le acompaña el Duque 
de Guimarans^ormando otra con fu muer­
te , y el motivo de ella.: de modo, que fon 

dos 
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dos las que fe imitan , quando es el primer 
precepto, recibido de quantos efcriben íb -
bre la materia; que no ha de fer, ni pue­
de fer mas que una. La falta de unidad de 
lugar fe vé muy claramente: porque fe re-
prefenta^en el Palacio del Rey ; en la Cafa 
del Duque de Guimarans 5 en la Aldea del 
de Vifeo s en la orilla del Mar ; y en una 
calle y a donde caían las ventanas de Pala­
cio. Lo miímo acaece con la unidad de 
tiempo: porque (aun fin el reparo, de que 
no caben tantos hechos en el que prefcri-
ben los menos rígidos Maeilros ) le pone 
manifiefta la tranigrefsion en el tercer Ac­
to , cjue es también ultimo; pues dice E l ­
vira a la Rey na, hablando del Duque de . 
Vifeo. 

» Tres noches ha que no vienej 
« que eftar el mar alterado 
P con tormenta le detiene. 

La facilidad del Condeílable en fiar a 
Dona Inés el defeóto de la Sangre de Don 

D Ep-as, 



50 DISCURSO SOBRE LAS 
Egas ¡ y la bofetada del Duque de Guima-
rans a eíta Señora ? fon paííos muy violen­
tos , irregulares 5 é increíbles. La introduc­
ción de los Labradores , y fus difputas, y 
chifles, todo puramente Cómico. El Eílu-
diante Ailrologo, y el Difunto aparecido5ni 
eran del cafo, ni fon perfonas3 que fe adap­
tan a la Tragedia. En lo demás, por lo que 
nura a la dicción ? y a la fentencia, no íeré 
Yo tan prefuntuofo, que me atreva a po­
ner tacha : porque los verfos de Lope lle­
van configo generalmente la executoria 
del buen lenguage, y de los mejores con­
ceptos. 

Roma ahrdfadd, es una menuda Hifto-
ria de Nerón , comenzando en vida de 
Claudio ? y acabando en la muerte del 
mifmo Nerón í cuyos cinco años de Impe­
rio piadoio 3 íe acuerdan con puntual noti­
cia de lo que elcribe Séneca en fu Libro 
de Clementid , a coita de reprefentarfe una 
Scena en Armenia, entre Voigefio Rey de 

los 
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losPartlios5y Dardanio fu hermano. La mif-
ina dislocación de la unidad de Lugar fe 
comete en otra Scena puefta en Eípaha, 
para la fublevacion de Gal va y fegun la 
ferie de toda la Obra, folo la caraderiza la 
quema de Roma ^ por fer una de las u l t i ­
mas crueldades de eíte Tyrano Principe, y 
en algún modo la mas famofa. No me ef-
tiendo a otros reparos j porque bailan los 
que apunto, a dar una idea de lo que es, la 
que llama Lope Tragedia. 

La de La Bella Aurora no sé como pue­
de afpirar a íerlo \ porque fe reduce a la Fá­
bula de Ccphalo, y Pocris, alterada en la 
fuílancia, en el modo, y hafta en los nom­
bres j pues llama Floris a eíta. Todo fu con­
texto es Cómico, a la moda de fu Arte: na­
da hay de Trágico , fino la muerte de .Flo­
ris : y como" no tiene Relación al titulo de 
La Bella Aurora j no fe fabe, qual Acción 
es, la que correfponde a la Tragedia: de 
fuerte, que, al parecer, la trifte, y funef-

D z ta 
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ta es la acccííoria j y la amorofa, y diver­
tida la principal. PaíTo por otros defedtos, 
por no detener inútilmente la pluma. 

Si no faltaran las dos unidades de lugar, 
y tiempo a El Cdfligo fin Venganza, no def-
decia la de la Acción, que hay en eíla Tra-
gedia^e los términos regulares. Es verdad, 
que la platica del cafamiento de Aurora 
con el Marqués Gonzaga, quando eílan 
matando a Federico 5 y quando van a def-
cubrirle muerto, del miimo modo 5 que a 
Cafandra j no es oportuna, ni veroiimil: 
ni cabe entre Períonages tan diílinguidos, 
unir dos tan opueftos diremos en un lan­
ce , que no dexa libertad, para mas que el 
terror, y la laítima: afedos cambien, que 
pide la Tragedia, que íe exciten, fin mez­
clar otros 5 que los borren 5 ó los entibien. 

El propio vicio, que en la anterior, fe 
encuentra en La Inocente Sangre 3 por lo que 
mira a las unidades de lugar 5 y tiempo: y 
en la de Acción | que es la mas feguida, no 

fal-
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faltan algunas intercadencias, bien diílan-
tes de la feriedad trágica. El afsiftir el Rey 
en la Univerfidad de Salamanca, a ver lau­
rear un Poeta, y oir un vexamen ridiculo, 
es totalmente eítraho de la materia. La 
gloíía del Lacayo Morara , leída a Doña 
Juana de Guzman en fu mas grave aflic­
ción, y trifteza, es defpreciabie deíatino 
en tal coyuntura. Y el condenar a efte Bu-
fon , a fer defpeíiado con los dos hermanos 
Carvajales, una torpe extravagancia 5 tan 
fuera de fazon, como interrumpir con gra­
cejos 5 y frialdades la laftima común j y lle­
garle el indulto del Rey, acabada de execu-
tar la otra injuftifsima fentencia. 

El aíTunto de El Marido mas firme, que 
es la Fábula de Orplieo. no es el mas propio 
para una Tragedia j afsi porque los folos 
afeólos amerólos no fon capaces de llenar­
la dignamente; como porque la folucion, 
que ha de fer lo que mas excite la compaf-
í ion, íi fe parte, pierde mucho de fu fin. 

D 3 Aí~ 
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Afsi la laftima, a que empeña la muerte de 
Euridice, fe minora con oír a Orpheo, que 
intenta baxar por ella al Infierno j y con 
la efperanza de que podra confeguir el Ta­
carla : de modo, que al volver con ella, no 
cftan ya los ánimos en difpoíicion de fen-
tir (fegun era neceílario) que la pierda;por 
quebrantar la condición, que le impufo 
Proferpina, de no mirarla, hafta falir a \ i 
luz. 

Sobre todo 3 eftas ficciones de la anti­
güedad fuelen fer poco pofsibles, y menos 
verofimiles; y por configuiente 5 las mas 
cftranas, y repugnantes a los preceptos trá­
gicos. Sin efto, el hacer Principe a Anf-
teo 5 el forjar, que en fu aufencia fe apo­
dere Albante de fu Reyno; que venga c i ­
te en las ultimas Scenas, a matarle; y que 
al defcubrirle, lo quiera executar , porque 
averigua, que ha férvido a fu Padre Cla-
ridano ¡ infiriendo de aqui 5 que ha quita­
do el honor a Filida fu hermana; es doblar 

la 
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la Acción , y introducir materias incone­
xas con la principal. A demás, que no ib-
lo es inveroíimil, anteponer un corazón re­
belde, a la ambición de reynar, el defco 
de reftituir la honra a fu hermanaifino que 
trunca toda la proporción de la Tragedia, 
con que acabe en cafamiento : dcxando 
defayrado el pefar de Orplieo^y aun riiible, 
con hacerle, que fea el que ajuile la boda. 

No hablo, de que Fabio acompahaíTe a 
fu Amo Orpheo en el viage de losAbifmos, 
con las alforjas, y gracioíidad 5 que fe ex-
preífa: porque las impropiedades de efta 
eipecie exceden los limites de la imagi­
nación mas difparada: y aun no cabe en 
ella el inferir remotamente la caula, ó apo­
yo , con que fe introducen en una que fe 
fupone Tragedia \ íi no fe intenta defen­
der j que es l ici to, todo lo que defvaria el 
antojo, ó fueíia el capricho. 

Las Tragicomedias de Lope, que fon 
doce, en nada diílan de las antccedcnccs, 

D 4 que 



56 DISCURSO SOBRE LAS 
que acabo de examinar; pero como las dio 
otro nombre, (tal vez por haber penfado, 
que enmendaba afsi, lo que diferían de 
las antiguas reglas Trágicas) no me deter­
mino a emprender fu crifis 5 por no apar­
tarme del camino comenzado, ni del fin 
que Tente defde el principio. Si algún Cu­
tí oí o quifiere tomar eíla fatiga a fu cargo, 
para facilitar .el cotejo con lo que aífeguro 
de unas 3 y otras j aqui hallara fus Títulos, 
que fon - El Affdto de Majlrique. El Bajlardo 
Mudarra. Arauco Domado, La nueva Viólo-
ría del Marques de Santa Cru%. La Bella A n ­
drómeda. El mejor Mo^o de Efpana. E l M a r -
qmsde Mantua. La defdtchada Eflefama. E l 
ultimo Godo. E l Conde Fernán Gon^ale^. E l 
Rey fin Rejno. Perihane^. Y el Comendador de 
Ocana. 

Muchas mas de ambas claííes es muy 
pofsible, que efcribieíTe efte fecundifsimo 
Ingenio j pues bien caben entre dos m i l , y 
ducientas piezas Thcatrales, que le atribu­

ye 
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ye en fu F¿ma pcftlmma, al fcl. 1 L. y I 1. el 
Docl. Juan Pérez ¿ c Montalvan Y lera aí-
fi fin duda; porque en una lifta de 448.que 
pone el mifmo Lope en El Peregrino en fu 
P^rn^, que era ya obra el ano de 1603. ha­
llo notada como Tragedia La Arifiea, y no 
la encuentro en los veinte y cinco Libros, 
que cité arriba; al mifmo tiempo, que veo 
en ellos algunas de las que he referido, que 
tampoco eílan en la nomina expreífada. 

El mifmo rumbo que Lope/iguió el L i ­
cenciado Mexia de la Cerda en Dona Inés 
de Cctflro : y aun por eílb fe halla fin duda 
en el tom. 3. de las Comedias de aquel Au­
tor -y bien que con fuma inferioridad en la 
Dicción, y en la Sentencia. Divide tam­
bién la Obra en tres Ados: mata al Héroe 
en el fegundo: y dexa fu coronación , y 
la muerte de un Traydor, añadido a la Hif-
toria 5 para el tercero. Los dos Embaxado-
res de Aragón fon la cofa mas fuperflua5quc 
fe ha introducido hafta ahora en Tragedia 
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alguna: porque quanto dicen, cabia en po­
cos verfos de relación, y quedaria mas cor­
riente la Fábula. Lo propio fucede a los 
Paftores, que la fon no menos inútiles i y 
a otros muchos paflages, que no guardan 
el decoro, y mageftad que fe la debe. Sí 
ya que vio las dos de Bermudez fobre el 
4iiifmo aífunto , fegun fe infiere de fu 
ultima exprefsion 

» Y aqui fin tenga 
» Nueftra Nife laureada, 

hubiera imitado a eile infigne Ingenio, no 
habria incidido en tan craíos errores. 

Los que comete Hurtado Velar de en 
Los fiete Infantes de La rd , que anda entre 
las Comedias de Lope, en el tom. 5. fon de 
la mifma calidad. Efcribio en el lenguage 
antiguo, y no dexa de obfervar alguna fe-
mcjanza de las coftumbres de aquel tiem­
po. No guarda unidades, porque paífa de 
veinte años el que gafta en la Fábula. La re-
preíenta en Burgos j en Gordo va 5 en los 

Cam-
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Campos de Araviana j y en otras partes; y 
fobre todo, hace de una muchas Acciones: 
y afsi los amores de Gonzalo Buítos con la 
Infanta Arlaja y cafi forman un aífunto fe-
parado en el primer Aóbo: mueren los fíe­
te Infantes en el fegundo : y mata Mudar-
ra en el tercero a Rui Velazquez. Otros va­
rios puntos pudiera advertir y fingularmen-
te el indecorofo modo de manejar fus 
pafsiones la Infanta Arlaja, y Gonzalo Bnf-
tos j como indecentes, y impropios de ta­
les perfonas; pero bafta lo expreífado, pa­
ra dar un mediano conocimiento del mé­
rito de efta Tragedia. 

Lo que aífegura el Philofopho en fu 
Poética 5 de que es mas fácil hacer buenos 
verfos, que una Fábula buena j fe verifica 
en mi dictamen en E l Hercules Furente y 
Oeta de Francifco López de Zarate^ impref-
fa el ano de 16 51. y efcrita con todo el r i ­
gor del Arte, fegun él aífegura. Es tan alto, 
noble 5 y conceptuofo fu eitilo, que no de -

xa 
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xa que defear por efta parte en la Tragedia: 
pero es tan eítenfa, y confufa la Fabula^ue 
no la encuentro medida a las reglas 5 que 
prefcriben la cantidad 5 y circunltancias de 
eíle genero de compoficion. Nace de aqui 
la falta de exaditud en fus tres unidades, y 
dimanan también otros defedos > que iré 
notando. 

El Titulo folo de la Tragedia indica ya,' 
que fon dos las Acciones, de que fe forma: 
y confultados el Hercules Furens 3 y el Her­
cules Oetms de Séneca 5 fe vé con claridad, 
que quifo Zarate reducir a uno los dos ar­
gumentos : en lo que, a mas de oponerfe 
demafiado a la narración Mythologica ^ fe 
complican no menos varios lances , acaeci­
dos en diferentes íitios, y ocafiones. El fu­
ror de Hercules, excitado por Juno, contra 
el Tyrano Lico 5 fe verificó en Thebas de 
Beocia: los zelos de Deyanira en Thefalia, 
donde efta el Monte Oeta, que fue en el 
que ie abrafsó Hercules: con que unir ellas 

dos 
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r¿os fabidas diftancias, faceíTos, y Epocliás, 
es lo mi ímo, que impofsibilitar la verofi-
militud en las unidades de Acción, de L u ­
gar 5 y de Tiempo. 

Bien conoció fm duda eílos embarazos 
Zarate; pues aplicó a Thebas de Thefalia 
las particularidades de la de Beocia: pero los 
aumenta, confundiendo una, y otra con 
la de Egyco, quando dice Deyanira, íeíia-
lando la de Thefalia: 

« Thebas, Patria de Alcides, 
» con muro de cien puertas adornada. 

De fuerte 5 que habiendo fido el nacimien­
to de Hercules en la de Beocia 5 le traslada 
a la de Thefalia, y la da las cien puertas de 
la de Egypto, que no pertenecen a una, ni 
a otra j pues antes bien fe llamó la de Beo­
cia Heptapjlon, por no tener mas que fíete. 

Otra lemejante dificultad tiró á desha­
cer el Autor, para ajuftar las unidades de 
Lugar, y Tiempo: porque determinado 
Hercules, a ir a Thebas defde el Monte, en 

que 
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que fe pone la mayor parte de la Scena: d i ­
ce a Deyanira, con el motivo de coníblarla 
en fu aufencia. 

»3 A Thebas voy?no es grande la diftancia; 
Pero como es muy arduo, ó caíi impof-

fible, el averiguar, fi la Thebas de Thefa-
lia eftaba tan vecina al Monte Oeta, como 
Hercules enuncia, diciendo^que no habia 
inveroíimilitud en lo pronto de la vuelta^y 
no fe duda de lo muy lexos, que caía la de 
Beociajque deftruye aquella facilidad: que­
da ea términos, poco, ó nada feguros, el 
medio con que ie procura dorar el yerro. 

Otro comunifsimo en nueílros Thea-
tros, y que fe opone a la verdadera imita­
ción de la Acción, es el hablar a parte los 
Adores,citando otros delante: porque es 
inverofimil, que no oygan lo que dicen, 
quando lo efcucha todo el Auditorio : fo-
bre quien no fe ha de contar para informe, 
que no fe pueda hacer a los que eftan pre-
fentes en la Scena. 

Tam~ 



TRAGEDIAS ESPADÓLAS 63 
También es reparable la quantidad, ó 

dilatación material de eíla Tragedia > que 
necefsita, a mi juicio, cinco horas, para re-
prefentarfe. Autor alguno de los que Yo 
he vií lo, y fon bailantes, permite tantas: 
y como procede de la complicada multi­
tud defuceíTos, hay doble caufa para la 
cenfura. 

Aunque pudiera defecharfe del nume­
ro de las Tragedias la de El Paulino de Don 
Thomas de Aíiorbe y Corregél, impreiía 
el ano de 1740. porque es demafiada la ig­
norancia , y debilidad con que efta eferita: 
no obftante hago eíta memoria , porque 
no fe eche menos como reciente ; y por­
que no crean los Ignorantes, fi leen fu Pro­
logo , y fu Portada, que fon afsi las Trage­
dias Francefas, que dice que imita. Difie­
ren mucho de imitación tan infeliz: co-
tegenlo ios aplicados j que Yo no me ha­
llo en animo de malgaífar el tiempo. 

No hablaré tampoco de otras Trage­
dias 
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dias, de que tengo nocicia, y me confia; 
que no han llegado a la Prenfa : porque no 
intento 3 hacer cargo al Autor Francés del 
Theatro Efpahol, con lo que no ha depen^ 
dido de fu elludio el no verlo. Pero si afir­
maré por mayor 3 que fon obras no def-
nudas de mérito, y que las mas podrian af-
pirar, a diftinguirfe entre las mejores. No 
es poco dolor 5 que las tenga afsi obfcureci-
das la falta de aplicación 5 en recogerlas, y 
imprimirlas a por un abandono fatal, y do­
minante en la Nación 3 y en el figlo. 

Es tan antigua , en medio de eílo, en­
tre noíotros la inclinación a efta calla de 
Poemas, que no contentos con haber fa­
miliarizado en nueílro Idioma la Poética 
de Ariíloteles, reducida a él 5 defde fu or i ­
ginal 5 por períonas acreditadas 5 y hábiles 
en el Griego: fe eímeraron otras fuperiores 
plumas, en diótar feparadamente, con d i -
chofa ofadia, los delicados preceptos, que 
pide tan refpetable empreña, para todas 

las 
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las Naciones. Aísi lo hicieron Francifco 
Sánchez Brócenle en fu Tratado de dr te 
Poética, que intituló primero: de Auflorihus 
interpretandisfíve de Exercitatione,imptcño en 
Amberesaho de 1581. Thomas Correa in 
lihrum de Arte Poética , Horatii Flacci 
explanationes jCnVcnccid. año de 1587. El 
Dodor Alonfo López Pinciano el año de 
15 69. en fu Philofophia antigua Poética. El L i ­
cenciado Franciíco Caícales en fus Tablas 
Poéticas, que imprimió en 1617. Don ] u -
fepe Antonio González de Salas en fu MM-Í 
va idea de la Tragedia} o Uuflracion ultima al 
libropngular de Poética de Anjloteles 5 dada a 
luz en 16 5 3. Y en nueftros dias Don Igna­
cio de Luzan en fu Poética, que facó el año 
de 1737. 

Llevados del mifmo guílojian traduci­
do también los Eípañoles con fmgular 
acierto algunas Tragediasjy los mas de ellos 
no fon vulgares entre los mas feñalados 
Criticos. Pedro Simón Abril La Medea de 

E Eu-
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Eurípides, fegun Don Nicolás Antonio en 
íu Bybliocheca, Don Jufepe Antonio Gon­
zález de Salas Las Troyanas de Séneca 5 que 
es la demoíl ración de la Obra citada arri­
ba y trasladó tan fiel, y puntualmente el 
cípintu del Autor Latino 5 al metro Calle-
llano, que le diíputa la licrmofura 5 y ele­
gancia de la Dicción. Y el difereto Mar­
ques de San Juan E l Cima de Pedro Cornei-
lie 5 que imprimió fin íu nombre el ano de 
1713. y volvió a la Prenfa el de 1731. del 
miímo modo. Su mérito le manifeftó bien 
el célebre Don Juan de Perreras en fu Apro­
bación ; aílegurando : » que ella en nueítra 
M lengua con tal acierto, y con tanta alma^ 
" que íi pudiera íer veriíimil la Metempíi-
*s choíis de los antiguos errados Philolb-
» phos, fe pudiera creer, que la del Autor, 
» y del Traductor era la mifma. 

No le confirma menos el genio de la 
Nación en las Tragi-Comedias: fi pueden 
üamarfe afsi,las que fe han introducido en 

Ef-
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Efpaha, defpues que Chriftoval de Virues 
abrió la puerta a la mudanza de método, 
con reducir a tres jornadas los cinco Aclos 
de la Tragedia,^ con mezclar les preceptos an­
tiguos con la moderna coftumhre' llevando afsi 
los ingenios a que declinaíTen a la forma­
ción de eftos Hermaphroditas^o mofirucs de la 
Poe/¡a,como los llama Caí cales en la tabla 3. 
de las cinco fegundas de fu Obra. 

M i defeo de indagar el principio de la 
corrupción de las Tragedias ^ me pufo en 
la obiervacion j que dexo ya indicada en 
diferentes partes de elle Difcurío^y que 
voy a exponer ahora. Fue, pues 5 cali a un 
tiempo5que la de las Comedias 5 íi fe refle­
xionan las alabanzas, que da a efte Ingenio 
Valenciano Lope de Vega en El Laurel de 
jipólo. 
» En la hermofa Ciudad, que baña el Turia 
» efta memoria fúnebre, y gloriofa 
»5 al Capitán Virues hiciera injuria. 
« O ingenio fingular i En paz repofa, 

Ez a 
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» a quien las Muías Cómicas debieron. 
» ios mejores principios, que tuvieron: 
» celebradas Tragedias efcnbüle, 
5> facro Parnafo a Monferrate hicifte, 

k efcribiendo en la Guerra aquella fuma, 
comando ya la efpada, ya la pluma. 

Notafe aqui 3 que Lope, como parcial 
de la alteración del Theatro, fegun lo con-
fieíTa en fu Jr te de Comediasydogid. a Virues 
por Autor de las mejores reglas Cómicas , j 
ello quando aíiade, que eícribio Tragedias; 
de modo, que íe colige, que gradúa Ta mu­
danza, que mtroduxo Virues, por origen 
de los aciérteos Cómicos, que íe figuró en 
la mezcla de los preceptos antiguos, y la 
coílumbre moderna: á los quales iníiero 
Y o , que bautizó con el nombre de Tra­
gicomedias j como lo corrobora el fer el íe-
gimdo,en quien íe halla efte titulo:a lo me­
nos para mi diligencia, que no le ha defeu-
bierto primero, Uno en La Ccleflina. 

Si íe hubieffen contenido, los que ü ~ 
guie-
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guieron tan viciado exeraplar en los tér­
minos , que fu inventor Virucs ^ habrian 
fidó menos notables las inveríiones del mé­
todo , y no tan delinquentes los extravíos 
de la fantasía. Pero olvidaron, cafi en un 
todo, las reglas antiguas j y entregados fin 
reícrva , a las que autorizaba la moda , y el 
crédito de Lope de Vega, a del pique de la 
razón j fucedieron las nuevas compoiicio-
nes: que no fon en la realidad Comedias, 
per las fefadumhres, agravios, defagravios, def-
ment 'mientos > defafios, cuchilladas, y muertes, 
de que ertan fembradas j n i Tragedias, por 
la graciofidad, y baxeza de las Perfonas, 
deialiento de las fentencias , elección vul­
gar en las exprefsiones, y fines íiempre ale­
gres , con que las viften. Las menos dene­
gridas con eílas tachas, aun no las coloca 
Cafcales entre las Tragedias dobles: fiendo 
afsi, que es lo mifmo, que graduarlas de 
malas Tragedias. 

Es verdad,que ha habido muchos3 que 
E 3 le 
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fe defunieron del Arte con pulíb no tan 
defatentado, como los que barajan los pre­
ceptos j y el capricho fin reflexión : y aque­
llos , haíia en acabar trágicamente la Fá­
bula , le remedan, y- guardan algún ref-
peto a la venerable antigüedad. Es cierto, 
que las piezas de eíta claífe con pocos re­
toques quedarían corrientes, ó por mejor 
decídmenos defeduofas, y que fueran mas 
útiles 3 que las inumerables, a que afsíftí-
mos, y en que no hallamos el menor fru­
to , de los que producen las Comedias 5 y 
Tragedias trabajadas, y conducidas por el 
nivel de que ufaron Griegos, y Latinos. 
No intento, por efta indulgencia, que in -
finúo, arrimarme, a que le aprueben , é 
imiten obras imperfetas: fenalo si lo bue­
no } lo mediano 5 y lo pefsímo : y por con-
fequencia, defeo que fe abrace ,1o que au­
torizan nueílros ancíanos,y el común con-
fentimiento de las Naciones mas cultas. 

Para convencer,fin grave esfuerzo, que 
le 
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fe debe contar la nueítra entre las que guf-
tan de los afluntos Trágicos^ manejados fe-
gun conviene j no es neceílaria otra pruer 
ba 5 que ver la concurrencia de los Tiiea-
tros, quando fe reprefentan, Los Jfpides de 
Cleopatra: el Thetrarca de -̂erufalen • Rejnar 
defpues de morir; E l Conde Efex i y oti as que 
hay, fin numero, de la propia naturaleza. 
Todos corren, a ver eílas Obras^fin que los 
retrayga el terror, y la laftima, a que los 
mueven los triftes acaecimientos, de que 
fe componen. Y aunque el baxo vulgo , y 
otros menos confundidos en la multitud, 
bien que muy a propofito, para entrar en 
ella, fe apafsionan a la imitación de un ga­
lanteo 3 las mas veces indecente, y perjudi­
cial a las coílumbres; a quatro chilles de 
Prado, Puerta de Sol, Lavapies j ó Barqui­
llo ^ y a la viílofa difpoíicion, y manejo de 
Tramoyas, y Vaílidores: no por eílb aban­
donan enteramente las Comedias, que fe 
ajuílan al Arte, por mas que no le enden-

E 4 den; 
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den j ni los fujccos Trágicos, (por mas qué 
no tengan la debida magercad5 y decoro) 
que parece, que repugnan a fu embclefo 
dominante. Qué feria íi eíluvieílen con 
todo el rigor de la Ley 1 

La caufa de efta propenfion a los af-
funtos Trágicos, senos, y magnificos, creo 
defcubrirla en el caraóler diílmtivo de los 
Efpanoles, de que hablaré adelante. Pues 
aunque, en lo general, es menefter, que fe 
cultiven en el corazón las femillas de que 
mas abunda, y que ion las que le carade-
rizan, para que crezcan, deícuellen, y to­
men el cuerpo neceííario a poderfe dill in-
guir como fruto del conocimiento: es tam­
bién evidente, que aun fepultadas por el 
defcuido, ó por la ignorancia en el mifmo 
corazón, fe engendran, y originan algunos 
impuifos, que fin advertir, ni entender de 
qué nacen, impelen al güilo, a que fe com­
plazca en los afedios que copian, y con 
puntualidad le afemejan a los que tienen 

ocul-
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ocultos en fu pecho : fin duda por aquel 
principio con que todas las cofas aman fus 
iguales y en la forma de que es capaz fu na­
turaleza. 

Infería Yo de aqui, que íiendo nue?lra 
Nación, fegun el Politico Don Dxgo de 
Saavedra en la empreíla Quid valeant vires.Iz 
que mas obedece a la razón , y depone con 
ella mas fácilmente fus afeólos, ó paísio-
nes: y fegun la Real Academia de la Hif-
toria, en la Diííertacion, que publicó en 
el primer Tomo de fus Faflos ? la que fe dif-
tingue por fu feriedad, y fe acredita de cle­
mente 5 de amiga de las veras 5 y de la luf-
tancia, mas que de los accidentes: es natu-
ralifsimo ? que prefiera la circunfpeccion 
Trágica; la laftima que excita ; la vcroíi-
militud que obferva ; el provecho que pro­
duce > y la racionalidad que guarda \ a las 
fruslerias inoportunas; a la infenfibilidad 
del animo ; a los acaecimientos impofsi-
bles ; a una ocupación eitcril; y a un ab-

fo-



74 DISCURSO SOBRE LAS 
foluto traftorno del diícuríb : y efto ? no fa­
lo quando fe alcanza a difcernir lomejorj 
fino aun quando efta efcondida la propen-
fion a lo bueno. 

Tal vez dirá alguno 5 de los que nos fu-
ponen fin practica de las Tragedias, y fin 
amor a ellas 5 que la mayor parte de la gen­
te , que es la que cafi eonftituye el cuerpo 
de la Nación, es la que mas fe inclina a ef-
te genero de compoílciones defarregladass 
y que por eíTo es tan copiofo el numero de 
las que contamos en nueftra lengua, pare­
cidas todas a las que critica el Autor Fran­
cés en fu Theatro Efpahol. 

Bien fácil es la refpuefta en la primera 
parte j y aun común el cargo a las Nacio­
nes, que fe prefumen libres del defedo, 
que nos imputan. Monfieur Voltaire, en 
la Diífertacion que ya he citado ? feñala en 
los Francefes el propio vicio, que nos atri­
buyen a los Efpanoles, de que apetecemos 
mas lo que divierte a losfentidos, que lo 

que 
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íque inílruye a las potencias: y aíTegura, que 
en París „íi on reprefente une3ou deux foix 
« Cinna: on joue trois mois les feces Veni-
«tiennes,» Con que fi alli la groflera extra­
vagancia del Pueblo no degrada a la Na­
ción de la gloria adquirida por fu buen 
güilo 5 tampoco depondrá a la nuellra la 
corrupción del vulgo del concepto 5 que 
fe debe 3 a lo que llevo demoftrado. 

No es difícil por otro termino la folu-
cion a la fegunda parte:pues aunque es 
cierta la prodigiofa copia, que tenemos de 
efta efpecie condenable de Poemas plebe­
yos j ( f i puedo llamarlos afsi) lo es tam­
bién 5 que baxo el nombre de Comedias fe 
han confundido las Tragedias,y Tragi-Co­
medias. En el ano de 1735. imprimieron 
con efta confufion los herederos de Fran-
cifco Medcl, curiofo Mercader de Libros 
de efta Corte 5 un Indice de 4409. Come­
dias , entre las quales 5 y otro mayor nu­
mero 3 que no eítan inclufas, y andan en 

va-
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varias liftas, que he logrado ver manufcri-
tas, fe halla una cantidad exorbitante de 
las que quedan indicadas en efte Difcurfo. 
Claro teílimonio de que no todas las com-
poficionesEfpaholasíon infurtan :iales ena-
moramientos, y gracioíidades ridiculasj fin 
método , ni otro fin, que el de deleitar: 
pues fe aplicaron también 5 y aun oy fe 
aplican a las Obras Trágicas, por agrada­
bles a la Nación ; aunque con la mezcla 
de preceptos 5 que dexo ya impugnada. 

Argüirá todayia el tenaz en mantener 
de algún modo la opinión ? que fe qüeítio-
na con deferedito nueftro : que es verdad, 
fegunlo he probado, que hemos tenido 
muy anticipadamente Tragedias, con arte, 
y explendor; pero que duro poco fu pure­
za , y hafta el prefente fu corrupción. No 
me negaré a concederlo : porque yo mif-
mo he íuminiílrado materiales para la inf­
ancia pero no confeífaré por eífo, que fe 
redima la propoficion 3 que ha motivado la 

que-
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quexa, de la legitima noca de improbable, 
é inconfiderada: poco correfpondiente a 
un Critico, que efcribe parala enieñanza, 
y para la correccion/obre la regla de la ver­
dad. N i lo merecen tampoco los Eipaíio-
les; que no han fido en Artes, y Ciencias 
los que menos fe han adelantado en la Eu­
ropa ^ como lo califican defde los mas re­
motos íiglos los Sénecas, los Quintilianos, 
los Marciales 5 los Lucanos, los Colume-
las, los Prudencios ? y otros 5 que conocen 
bien los eftudiofos, y que no negaran los 
mas imparciales de fus glorias. 

No es lo mifmo, haberle apartado de 
las feguras huellas de la ancianidad , y ha­
ber puelto el pie en terreno movedizo , y 
peligrofo, que no haber pifado jamas el so­
lido , y cierto. N i baila para findicacion, el 
proferirla fin prueba ; porque ello folo ar­
guye una avilantez defvanecida, y poco 
reflexionada. Es neceífario, que quando fe 
imputa un defecto a toda una Nación , ó 

que 
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que ella miíma lo confieífe, ó que la noto­
riedad de los hechos lo confirmen : y por 
eíle principio ( que es común a los elogios 
que íuelen darfe) no sé como falvara M o n -
íieur de Voltairejo que adelanta en la pre­
fación al Oedipo, impreíTo en Ginebra ano 
de 1741. que »les Fran^ois iont les premiers 
a d' entre les Nations modernes y qui ont 
„ fait revivre ees lages regles du Theatre y 
» que les autres Peuples ont eté long-tems, 
» fans vouloir recevoir un joug, qui paroií-
» foic íevere. Cotegefe ahora d ía propo-
ficion con lo que llevo expuefto, y íe ave-
nguara?refpedivamente a nofotros5 quien 
fue quien rompió primero la baila. Perfua-
dome también a que no infiftira el A u ­
tor Francés del Theatro Efpahol 3 en fupo-
ner, que folo hemos bautizado de Trage­
dias a diverfas Obras, que no merecen ef-
te nombre. N i menos juzgo 5 que é l , n i 
otro alguno fe opongan a la antigüedad, y 
preferencia?que aos'correfponde en la clat-

fe 
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fe Dramática, por lo tocante al principal 
de fus objetos 3 que es la Tragedia. 

Sobra ya para Apología lo redargüi­
do , quando puede paííar por maniiief-
to 5 lo demás que incluye la moleíta proli-
xidad de eíle papel. Refta, no obítante, 
ahora producir un exemplar 5 que reíta-
blezca en parte el crédito , que injuila-
mente fe ha íolicitado quitarnos j y que 
renuévela memoria, de lo que fupieron 
hacer ducientos y veinte anos hanueítros 
mayores. Si Yo lo configuiera, habria co­
ronado a medida de mi corazón el inten­
to i pero no depende de mi folo esfuerzo, 
que fe perfeccione el triunfo. Por mi ofrez­
co al publico La Virginia i Tragedia que he 
procurado trabajar con algún eitudio , y 
defvelo: y íi logro que no íe defprecie, fe-
ra quanta ventaja puedo proponerme , y 
efperar por galardón de mi fatiga: mas el 
inducir a mis compatriotas, a que imiten 
cite rumbo y y a que le mejoren {como le 

fe-



8o DISCURSO SOBRE LAS 
fera mas fácil que a mi a qualquicra regu". 
lar Ingenio) cabe únicamente en las facul­
tades de la providencia , fegun la obítina-
cion de los muchos que permanecen alifta-
dos en las centurias del ignorante vulgo.' 
Y aun no se, fi deberia fer empleo del Ma-
giilrado la promoción de eíta importancia^ 
pues ya Licurgo el Orador nos lo indico, 
con haber eregido Eílatuas de bronce a Ef-
chilo, Sophocles , y Eurypides j y mas cla­
ramente con haber mandado, quefeef-
cribicílen con curiofidad , y archivaíTen 
con íumo cuidado íus Tragedias; para que 
leídas de tiempo en tiempo, íirvieíTen a la 
común utilidad , y al mejor régimen de 
las coltumbres. Lo cierto es, que aprove­
char ian iníinito a las el tragadas de la juven­
tud , y del ligio. Satisfago a mi buen defeo 
con inímuarlo : corra por impullo mas efi­
caz , y poderofo la execucion. 

En el Ínterin tratare eíle parto propio 
con la miíma indiferencia, que he tratado 
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a los ágenos i bien que con mayor eften-
ílon. Haré , para lograrlo, un menudo exa­
men de codo él : tocando 5 donde convi­
niere , las reglas, con que me he regido, y 
los fundamentos, que me han obligado a 
abrazarlas j para que me íirva de defcnfa 
la miíma Analyfis, que formo: fin que fe 
entienda, que pretendo pcrfuadir, que ha 
latido mi Obra fin tacha alguna , ni dif-
crepancia de aquellos principios. Y f i algo 
omitiere defcuidada mi infuriciencia ; co­
mo no fe me atribuya a prevención caute-
lofa j de que no foy capaz j mas que lo pu­
bliquen el rigor, y la cenfura de quancos 
lo del cubriere n. 

Declaren igualmente haíta el menoi 
de los reparos que pongan : mas íea en to­
do cafo baxo el íupuelto de que es caíi en­
teramente lo que voy a expreílar , del 
miímo modo que lo ya deducido, de Ac­
tores naturales, y eílraligeros j íin otra no­
vedad , que la colocación de las palabras, 7 

F la^ 
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la aplicación a las partes de que fe compo­
ne mi Tragedia. Ello me liá parecido pre^ 
venir, para que no fe gradúe de plagio el 
deíeílo de cicas j que no pongo, por huir 
de la pedantería enójofa ^ que afeóla eru­
dición | a coila de deslucir las márgenes, y 
de falpicar de lacin haíta las menos impor-
canees claufulas. 

Otra advercenciá debo hacer también 
a los Eiludiofos; y es 3 que quando tenia 
ya concluido mi trabajo, llegaron a miŝ  
manos dos Tragedias de Virginia, uila Ef-
pañola,yocra Piailccfa. E)e la primera di 
noticia enere las de Juan de la Cueva. 
la otra, que es de Moníieur CapiíIron, i m -
preíla en Pacis en 1694. lo execucaré ahora, 
para que íe puedan cotejar las dos coa la 
mia, y fe reconozca ] que en nada fe han 
tropezado j y que fin duda creerla Mon­
íieur Capiliron, fer original la fuya, como 
lo pense Yo de m Obra, halla que me era-
jo la cafualidad el defengaño. Afsi ie hu-

bicf-
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bieíTe confeguido antes: no feria neceíTaria 
efta delación; porque hubiera tomado otro 
rumbo, tanto por íer primero en la idea, 
como por eícuíar efcrupulos a los Criticos 
nimiamente deíconfiados. 

Hallaran, pues, eftos en la de Moníieur 
Capiftron, íi no fe aquietan con la inge-
nuidad de mi avifo, que no fe valió mu­
cho de la Hiftoria: porque folamentc to­
mo preñados los nombres ¿c Virginia y de 
Apio ,jy de Icilio > que fingió un robo, que 
no hubo i que anadió Madre a aquella Ro­
mana , que ya no tenia; que mudó el l u ­
gar de la muerte i que los caraderes, aun­
que no mal feguidos, no correfponden a 
los que nos delinearon Tito L iv io , y Dio-
nifio Halicarnafeo de Claudio, de Marcoy que 
él llama Clodio ,jy de Icilio , que fon los que 
Yo pretendi imitar, aunque no sé, fi con 
acierto ^ que comienza, cafi por lo que Yo 
acabo; y que fe apartan infinito ambos 
Poemas: porque en el mió todos los Perfo -

na-
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na^esfon los miímos, que intervinieron 
enla realidad dei fuceíío j fin otra mudan­
za , que la muy preciía para reducirle a los 
términos de la verofimilitud, l in notable 
ofenfa de la verdad. 

También encontraran,que Virginia en 
Juan de la Cueva, en Capiitron, y en mi 
tiene un caraóler, que no la da la Hiftoria, 
ni cabia en fus anos. Qilal de los tres fea el 
mas propio 5 lo decidirán los Lectores. So­
lo diré Y o , que en Cueva, y en Capiitron 
fon algo i eme jan tes en los conceptos, y 
expreísiones arnoroías: eíto es en lo vehe­
mente de íu inclinación a Iciiio y bien que 
con mavor delicadeza en el fecundo. Ui t i -
mamenLX- verán, que ion en todo tan d i ­
ferentes eüas piezas j que en la menor par­
te no hay relaaon de una a otra, que indi­
que haber mediado la noticia, que aííegu-
ro (en fe de ios fundamentos releridos)que 
falto a Moniieur Capiitron, y a mi. 

Deide q-ic torne ia pluma, para trazar 
en 
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en profa el Plan de mí Traged ia f que es el 
methodo mas íeguro^ para aligerar la pcía-
de7 enorme de Ta multitud de preceptos, 
que han de eftar fiempre a la villa) me hi- • 
ce cargo de que efte Poema es la imitación Ife 
una Accim heroica ccmjpieta > a que concurren 
muchas ferfonas en un miimo garage >j en un 
tnijmo día ; j que confijie fu principal fin en for­
mar 3 o refüficar las cojiumbres, excitando el ter­
ror la lafima. Veremos ahera 5 fi me ex­
travio en Virginia de lo que efta difimeion 
preferibe. 

La Acción de la muerte de Virginia con 
las antecedencias 5 que concurren a íu uni­
dad, me parece, que contiene todas las cir-
cunítancias que pide un fujeto heroico, por 
la honróla reíolucion de quien la executa, 
y por la grandeza de animo con que la pa­
ciente la recibe: fegun aquellos verlos de 
Lucio. 
» Ya el pundonor quedó fin contingencia, 
« de efte puñal al golpe deftrozada 
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>» la beldad de Virginia: que gozofa 
» facrifico fu floreciente pecho, 
* por librar de tu antojo fu pureza. 

Los Perfonages fon los que necefsita el 
aíTunto Trágico i y fin faltar a la Hiíloria, 
los que intervinieron en el prefente, que 
no es pequeña felicidad de la Fábula. Y 
aunque reparara tal vez alguno en que 
Virginia, y fu Padre fon plebeyos 5 y que 
por configuiente difta la inferioridad de fu 
eílado, de la elevación que fe requiere: 
creo que fe falva baftantemente eña notaj 
no folo con el alto carader de eftos dos i n -
fignes Romanos, y con la común diftin-
cion que merecían en fu claífe; fino con lo 
que a otro aífunto dice Virginia hablando 
con Júpiter. 

« Por ventura 
» fue5porque en mi también fe verifique, 
«que no ay nada pequeño en la granRoma? 
« Y que afsi como fon fus Senadores 
» aun de luftre mayor que los Monarchás, 

» un 
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» un corazón plebeyo fe regula 
» por el mas diílinguido de pero Pueblo? 

Sin qfta fundada folucion 5 que tuve 
prefence, cpnfideré también 5 que la f in-
guiar hermofura de Virginia, ponderada 
uniformemente por todos los Eícritores de 
la Hiílpria Romana, podia íuplir lo menos 
iiuítredela cuna: pues es cierto, que un 
don tan ennoblecido, y privilegiado de la 
naturaleza, equivale a epanto reputa por 
grande, y aun por lo mayor el mundo : ím 
recurrir para fundarlo a las exageraciones 
Poéticas j fino al fencillp reparo de que en 
la belleza de la muger parece que quifo epi­
logar el Criador la copia mas puntual de 
los primores de fu poder. 

No concibo, que haya mas que una 
Acción en eil:a Tragedia: pues aunque Va­
lerio , y Horacio llevan por primer fin de 
fus movimientos el recobro de la libertad^ 
no fe unen por efto fplo con Icilio ; fino 
porque citándolo de antemano, aprove-

F 4 chan • 
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dban la inciciencia de la deímedida pafsion 
de Ciaudio, para acudir al bien de la Pa­
tria j al de fu Parcial, y al de Virginia al 
miímo tiempo: mezclando de tal fuerte 
eílas caufas impulfivas , que fe hace ac-
ccíloria la que es principal en ellos, de la 
que ocupa efta reprefentacion en el fucef-
lo. Y como lo que mas intereíTa , y llama 
la atención en él 5 es el aprieto en que fe 
halla efta célebre Romana, y no el de la 
República 5 que folamente fe deduce por 
enunciativas indirectas, y feriales de me­
nor cuerpo j viene a quedar la Fábula ce­
ñida al único cafo, que requiere una per­
fecta unidad ; fin que haya parte alguna, 
o adminiculo, que pueda por si componer­
la diltinta, y divertir el cuidado del oyen­
te a objeto extraño del aífunto^ue la conf-
tituye. 

En lâ  preparación de la Acción no dif-
curro haber perdido aquella prontitud, y 
oportunidad > que tanto encargan los Pro-

fef-
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feífores hábiles del Arte: y afsi, defde la 
primera Scena del Ado primero 5 hace en­
trever muy diftintajy claramente Virgi­
nia , que es una de las principales perfonas, 
(fi ya no es la mas principal del hecho, que 
comprehendc la Obra) y aun la preciíion 
de los lances que fe deben recelar : de for­
ma ? que inmediatamente fe ofrecen , y 
prefentan a la confideracion las calidades 
de la Heroina, y las de la materia, que la 
ocupa. 

El modo de la expoficion tiene, fi no 
me engaño > la artificiofa naturalidad que 
es neceílaria, para que no fe conozca ¡ que 
fe inftruye a los oyentes del cafo, y fus 
circunílancias: pues firviendo de razones, 
y materiales a la converfacion de Virgi­
nia con fu Aya Publicia quantas antece­
dencias fon inefcufables; paíían, a mi ver, 
por conceptos precilos en lo que tratan, 
y no por noticias, que fe enuncian con 
otro intento: de modo, que con fer afsi, 

que 
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que ambas faben lo mifnao que explican, 
y fe cuencan 5 no hallo que repugne, ni 
ofenda a la verofimilitud el engalle de los 
hechos en las reflexiones! y antes bien juz­
go , que fe mira prevenir, y iLtereíí^r def-
de luego el Auditorio ^ fin entender ? ó por 
mejor decir, fin notar la manoía compo-
ficion de aquellos principios, halla que fe 
resfrian los inmediatos afeólos de loefeu-
chado, y como por fegunda operación del 
entendimiento, penetra el diícurfp ente^ 
ramente la caufa motiva de aquel defcpnp* 
cido enlace. 

De eíla fuerte no fe encuen tra, a mi pa^ 
recer 5 en adelante dificultad alguna en la 
comprehenfion de la Fabula^y fus partes i y 
la novedad que trahen los Epifpdios, y ¡g, 
trama de los acaecimientos , llegan fin 
embarazar, y paífan finextraaeza j por­
que fe aguardan defdc las primeras nocio­
nes 5 que facilita la preparación junta con 
la expoficion del fuceflb > fin que por eíío 

fe 
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fe alcance3quales podran fer; que es en lo 
que coníifte aquella inevitable, pero ape­
tecible íbrpreíla 5 que ocupa al corazón, 
quandofale diftintamente el lance de lo 
que fe figuraba en los lexos de la imaginati­
va j y con ílngularidad quandp fale con 
acierto?que es lo mas eíTencial; fobre todo, 
al tiempo de la folucion, como que es, la 
que de ninguna manera fe ha de poder in­
ferir p ni penetrar ^ fino que ha de hacer to­
da fu moción al correrfe el velo con el ter­
mino , y fin de la Fábula, 

Quedara tal vez confufo, y falto de 
prueba lo referido, fi no corroboran los 
exemplarcs lo que adelanto. Apuntárelos, 
pues: que a lo menos íi me engañare tam­
bién en ellos, eílaran mas de bulto los er­
rados apoyos de mi ilufion, y aparecerá afsi 
íin el menor vifo de difeulpa. 

Defde que fe prefenía Icilio en la ter­
cera Scena del primer KCto, fe excita, íi 
no lo pienfo mal, en el menos efpeculati-

vo, 



9i DISCURSO SOBRE L A S 
vo 5 con lo que ya entendió de Virginia a y 
Publicia, la Ibfpecha de que naturalmen- ' 
te le ha de informar de lo mifmo que ha-
bian tratado las dos i pero me parece, que 
no cabe el diícurrir inmediatamente los 
tramites 5 que preceden a efta declaración, 
ni la forma con que fe hace, fm coftarla el 
fonrojo de hacerla por si. Las turbaciones, 
las impacienciasjos temores de Icilio^vién­
dola alterada : la prudente refiftencia de 
Virginia en explicarfe íus finas, y modef-
tas íatisfacciones: el eftrecho en que la po­
ne la intrepidez de Icilio: y por ultimo, fu 
honradareíolucion de prorrumpir, y ex-
preífar el fuceífo, y la oportuna falida de 
Numitor, que rompe el hilo,y le anuda fin 
violencia, fegun comprehendo, facando a 
uno, y a otro del embarazo, con la expli­
cación , que pedia el uno, y el otro repug­
naba : ion paííbs tan propios para forpren-
der el animo menos defeuidado, y para ga­
narle la aceptación, y el güito con lo ino-

pi-
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pinado , y natural del éx i to , que verifican 
las regladas propoíiciones 5 que he íupuef-
to. 

El encuentro de Virginia con Claudio 
en la Scena fegunda del tercer Ado ; aun­
que debe prometértele el Auditorio, y aun 
adelantar el medio y bien que con menor 
claridad ; no juzgo que pueda tan fácil­
mente conjeturar la falida, ni la forma de 
conducirfe Virginia , y Publicia en tan 
grave aprieto : y afsi, la filencioía modef-
tia de Virginia 5 dexando todo el empeño 
a Publicia 5 caufa, a lo que Yo alcanzo, una 
intcreííada inquietud 5 que folo logra fere-
narie (bien que con nueva diípoíicion de 
afccios para ías reinitas) quanclo la heroica, 
y propiamente Romana reíolucion de Vir­
ginia toma la palabra, y entre los defcn-
gaños, con que increpa al Decemviro, ha­
ce lugar a la ayroia amenaza, con que le 
vuelve la elpalda, y le dexa fin acción, ni 
voz para que la íiga, ó la refponda. 

bcf 
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Defde la primera Sccna del Adto 4: co4 

mienza, en mi concepto, la expeótacion 
de todos fobre qual fera el partido, que i n ­
dica Claudio, que ha tomado. En la íegiin-
da crece con las recelofas confideraciones 
de Marco a vifta de la proximidad del em­
peño, y de lo peligrofo de él Hacefe pacen-
te en la tercera con inefpcrada novedad. 
Crece en la quarta el fobrefalto con la opo-
íicion de Numitor.Toma mayor inteníion. 
en la quinta con el animo defcubierto , y 
dolólo del Decemviro. Y quando mas alte­
rado , é impaciente fe halla el del Audito­
rio, íobreviene Icilio, que añade dudas, y 
íuípeníionesj que no ceíían, hafta que con­
tra el univerfal bien fondado temor de 
que va a quedar Virginia en las manos de 
íus Opreílores, l e v é , que vuelve Claudia 
a abrir el plazo del conflido; cubriendo la 
delconfianza de fus fuerzas con el efpeciofo 
velo de querer evitar el tumulto del Pue­
blo , y hacer julHcia con imparcialidad; de 

que 
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que nace, íl no me engaño, que en la com-
pafsion j que ha merecido ia aflicción de 
Virginia, y en el terror que ha caufado 
el no prevenido atentado de Claudio, íe 
avigoran íucefsivameLte aquellos afec­
tos con la íneícufable conílderacion de lo 
que pronoftican tan empeñados preparati­
vos. 

Entra el quinto, y ultimó A£to con ef-
ta común proporcionada diipoíicion de los 
corazones deiafloíTegados, y defeofos de fa-
ber lo propio, que temen , y íe anuncian, 
del funeíto fin de Un trilles antecedentes; 
y comovidos mas , y mis por el aparata 
con que íe preíenta el Decemviro,acompa-
ñado de Líderes , y de Milicia , que hace 
patente ala primer ojeada el intento de no 
aventurar íegunda vez el fuceíTo, por la 
concurrencia de Lucio Virginio j por la 
myfterioía preparación con que fe previe­
ne a la defenía de íu hija ^ y por la e íbe-
chez con que fe aprietan los lances, fin 



96 DISCURSO SOBRE L A S 
la menor luz del éxito: llega contra el con­
cepto de todos | íi no me equivoco en efte 
juicio 5 el cataftrophe, ó folucion no efpe-
rada de algüno y de la muerte de Virginia a 
manos de fu miímo Padre, que aíTegura el 
colmo de la lalHma con la noticia > de que 
fe ofreció guilofa a ella por falvar afsi fu pu­
reza, y honor: haciendo folo lugar el deíaf-
tre de Marco, y el del Decemviro al terror 
que piden fus atroces maldades | y al con-
íuelo que ofrece, y a la acertada imitación 
con que brinda la gloriofa fama, que pro­
mete labrar ícilio a la memoria de la virtud 
de Virginia. 

El complemento de la Acción no con­
cibo que cité diminuto ; porque el princi­
pio , ei medio, y el fin tienen y a mi modo 
de entender, fu medida, y el lugar que les 
correfponde: ello es la idea que fe da de lo 
que es la Fábula, y fus antecedentes 5 que 
es el principio : el enredo, y enlace, que la 
compone, y adelanta > que es el medio; y 

h 
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la folucion 3 que es el fin del hecho 5 donde 
fe junta el paradero de todas las períonas, 
que han intervenido en el, y de las caulas, 
y incidencias con que le han llenado : co­
mo fe vé en la ultima Scena del AJto 5. en 
la que no dexa que dudar Icilio íobre nin­
guna de ellas circunllancias. 

El lugar en que fucede toda la Scena, es 
el Foro, ó principal Plaza de Roma enton­
ces. Sumifma notoria capacidad permite 
las oportunas, requifitas dittancias, que de-
xan entrever los cafos,que componen la Fá­
bula i porque repugnarla la cómoda diftri-
bucion, con que acaecen, fi fuera el íitio 
mas eftrecho , y reducido a un pórtico. 
Templo, cafa, o falon , ú otro femejante. 
Y como fe ha podido confeguir, fin apar­
tarle de lo cierto, y de lo veroíimil, fe ha 
logrado efta unidad , a mi parecer, fin con­
tingencia del menor reparo. 

Nmguno fe halla tampoco, a juicio 
m i ó , en que, pueíla temprano en el Foro 

G Vir 
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Virginia, por cumplir lo prometido a las 
Romanas (en medio de lo repugnante que 
la era $ concurrir, a donde labia, que acof-
tumbraba eftar Claudio ) hiciefíe bufear 
a Numitor, y a Icilio 5 para no diferir las 
precauciones, que infería neceííarias i fu 
leguridad: en que hallaíTe luego Publicia al 
primero5en ocaiion en que era regular alli 
fu afsiílencia: en que llegaíle antes el fe-
gundo, bufeando a Virginia > por no ha­
berla encontrado ya en fu cafa: y en que 
en el propio parage 5 fegun lo aconfejaba la 
neceísidad, íe confirieíle?y zanjaífe todo lo 
que encierra el primer Ado. 

Confeqüentemente cabe en el fegun-
do ( fupueíta la amplitud del Foro, y la ca-
fual ocurrencia de las Fieítas Palilias, aco­
modadas a la Fábula 5 fin concurfo de la 
Hiftoria, para hacer mas veroíimil el fu-
ceílo 5 y fos enlaces) que confirieíTe Clau­
dio con Marco fobre fu impuro defeo; y 
que Horacio, y Valerio fe mezclaííen allí 

en 
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en la Accior^por las urgentes caufas, que 
quedaban ya advertidas, y por la reciente, 
y grave del aííeimato de Siccio j que gra­
duaba también de natural, y preciía en mi 
d idáménla diligente folicitud del reme­
dio. 

N i tampoco confidero por violenta la 
feparacion de Virginia de las Romanas, fi­
namente anfiofa de volver a hablar alcilio, 
fegun efta en el tercer Adío; ni el encuen­
tro de Claudio, n i el de Icilio defpues con 
efte i ni lo demás con que fe llena, y am­
plia : porque el cuidado de unos , y otros 
facilita la verofimilitud de eftos diferentes 
lances \ del mifmo modo, que los medios 
para fu difpoficion, el concurfo, y capaci­
dad de la Plaza. 

La empeñada incidencia, que firve a la 
parte principal del Ado 4. es, al parecer, 
ilación regularifsima del defpecho apaí-
fionado del Dccemviro , que no repugna 
tampoco a la tituacion donde fe maneja:de 

G t la 
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la mifma forma que el acudir ícilio, y def-
pues los Senadores: porque la delvelada 
inquietud con que andaba aquel, y la pre­
caución con que eítos proccdian, hacen 
confeqüente la prontitud del íocorro en 
uno, y la rcmiíía afsiítencia de ios otros: 
ambas cofas muy compofibles con la dif-
poíici-on del parage, y el concurfo de las 
Fieftas. 

Todo lo que abraza el ultimo Ado5cor-
re por la propia regla, que los acaecimien­
tos antecedentes: porque aplazado el jui­
cio para la tarde, es Correlativo, que fe exe-
cutaííe en el Foro, donde tenia fu Tribunal 
el Decemviro \ que alli fe figuieííe fu 
muerte, la de Virginia, y Marco, y fe fi~ 
nalizaífc la Tragedia, fin violentar , a mi 
modo de comprehender,las diílancias inef-
culablcs a la variedad feparada de fuceílbs; 
porque aun para mas me figuro, que eran 
fuiicientcs los efpacios dilatadifsimos del 
Foro, 

En 
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' En la unidad de tiempo dudé no poco, 

ü me conformaría con la opinión de 
veinte y quatro a treinta horas; ó con la de 
que fe encienda un Periodo de Sol, que fe­
ríala Ariñoteles, por lo que ocupa un dia 
fm hacer tranfito a otro j ó bien con la 
de tres a quátro horas, que fon las que pue­
de durar la repreíentacion de una Trage­
dia. 

En la primera fe me franqueaba un en-
fanche muy a propofito para introducir d i ­
ferentes hechos, y exornaciones ventajo-
fas 9 y dignas de ellos Poemas, que no ca­
ben en términos eftrcchos, y demaíiada-
mente coartados. En la fegunda obfervé, 
que fe defcubria de mejor aípedo la difi­
cultad j y que en medio de que no era pe-
queha, fe manifeftaba fuperable aun comr 
pétente cuidado, Y en la tercera computé 
como fumo el rigor, a viíla de que aun los 
que la. He van, fe alargan a algunas horas 
nias,como lo permite nueftro Luzan. 

G 3 Pe-
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Pefadas las tres con reflexión, elegí la 

media: afsi porque la contemplé mas ajuf-
tada a la mente del Phiiofopho ; como por­
que fin tocar en el extremo de las otras^o 
dexa al numen con la demafiada licencia 
déla primera, n i le conftrihe a las anguillas 
a que la ultima le reduce. 

Todas tienen fus valedores en lo anti­
guo , y en lo moderno. Para mi qualquiera-
bafta para ley j pero pues dexa arbitrio efta 
mifma divifion de didamenes, juzgo que 
no habré errado en adoptar, la que mas fe 
acomoda al prudente confejo de Ovidio, 
pueílo en boca de Dédalo. 

Mediiaue ut limite currdSy 
Icare, ait, moneo : ne Jidemifsior ibis, 
ZJnda gravet ferinas f j l celjior, ignis adurat. 
Inter utupjque vola 

Sobre efta pauta reduxe m í Tragedia a. 
las horas de mañana, y tarde: de fuerte,quc 
cumplo afsi con no tocar las rayas de la no­
che, que fon los limites preferiptos entre 

los 
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los muy cfcrupulofos,y los que con demasía 
alargan fu dictamen a no pararfe en ellos. 

La Fábula, fcgun fu medida, la creo 
proporcionada al efpacio que la doy, por el 
partido que he tomado : y íi no me equi­
voco , no Eâ  complicación de hechos^que 
lo dificulte, o confunda j n i que fe opon­
ga a la vcrofimilitud de que íe circunfcri-
ban, los que fe emplean > al tiempo defig-
nado. 

La venida de Lucio Virginio es folo 
lo que pudiera defeomponer eíta unidad, 
f i no eftuvieíle Algido tan cercano a Ro­
ma : p*ero como los doce mil paílbs de dif-
tancia, que cuentan los Geographos,liacen 
doce millas de Italia, que fon tres leguas y 
media Efpanolas, con corta diferencia > re­
gulando cada una por tres mil y quatro-
cientos paífos j cabe muy bien que le fueífe 
el avifo, y llegaífe él a Roma (executado 
uno, y otro con la diligencia, que pedia el 
imminente riefgo de que fe trataba) en feis 

G4 "~ ho-
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horas, o quando mas en fíete: lo que fe 
ajurtafin la mas minima violencia, a lo 
menos fegun lo que Yo alcanzo, a las nue­
ve , ó diez que confume la FaLula, deíde la 
mañana liaíta el fin de la tarde. 

Otra unidad, que no menciona Arif-
toteles , he procurado feguir con alguna 
exaótitud; y quifiera, que otro didamen 
mas autorizado que el mió la eftablecieífe 
por precepto conveniente, y útil: hablo 
de la que refpeóHvamente importa que fe 
guarde en el carader de las Perfonas^y pro­
piedad de fus afeólos i porque defdice infi-r 
nito del orden natural, a que eftan fu jetas 
las acciones humanas, que el foberbio, ó 
el ambiciofo defcubran, y acrediten la ve­
hemencia de eíks pafsiones en una parte 
que fe proporciona a ellas; y que en otra de 
la mifma efpecie procedan contra fu genio 
nativo, y dominante : el primero con hu­
mildad abatida, ó prudente templanza j y 
d fegundo con moderación, ó íin anhelo, 
y inquietud. j^e_ 
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Rcíulca de ella nueva introducción otra 

conveniencia, que me atrevo también a 
reducir a unidad de interés en los oyentes: 
porque es cierto3 que la uniformidad de jas 
operaciones en los perfonagcs>iegun lo que 
de cada uno fe debe prometer, y efperar; 
lleva infenfiblementc al que las nota, y al­
canza fu fuerza, a que fe ligue , y reduzca 
a una continuada fatisfaccion , que nace 
por precifo efeólo de no partirle, ni alte-
rarfe nunca el concepto, que formó def-
de luego de las buenas, ó malas calidades 
de los íujetos, que entran en la Fábula, y 
contribuyen a conftituir integra ? y fin ta­
cha fu perfección en eíta parte tan eífen-
cial. 

Por eíla conocida, y provecliofa cor-
rcfpondcncia, he trabajado hafta donde al­
canzan mis débiles fuerzas 5 en que la ho-
neítidad vergonzofa de Virginia ? la no­
bleza de fu corazón, lo advertido de fu en­
tendimiento 5 lo heroico 3 y propiamente -
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Romano de fus exprefsioncs no defcac-
cieffe en ninguno de fus afedos, difcurfos, 
obras, y palabras. La condición Religio-
fa, apacible, y difcreta de Publicia ( qual 
correfponde a una muger deftinada a la 
crianza, y educación de una Doncella no­
tablemente diftinguida) procuré, que fe 
proporcionaíTe, y foíluvieífe 5 fin mudar, 
aun en la menor cofa, la idea, que da de 
si defde la primer falida. Icilio intrépido, 
arrogante 5 confiado, lleno de amor a Vir-
ginia^ pero fin abandonar el de la Repúbli­
ca i intente, con particular conato, que 
confervaíle en toda laAccion aquellas cali­
dades correfpondientes a fu genio, a fu e t 
tado5yal peculiar fyftema de fus pafsio-* 
nes. Del mifmo modo cuidé de que fe ve-
rificaífe en Numitor una prudencia fin ti-^ 
midéz, un buen juicio fin irrefolucion , y 
una conduda detenida, y acertada 5 y de 
que relucieífen eftos apreciables requifi-
; os 3 como me parece que relucen ea 

quan-
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«juanto hace, y en quanto dice. 
En la tyrana altivez de Claudio ̂  en el 

precipitado deforden de fu luxuria , en fu 
crueldad poco disfrazada 5 en fu infolencia, 
en fu avilantez, y en fu implacable defeo 
de dominar, me figuro, que no hay mez­
cla alguna, que enerve el furiofo vigor, con 
que es forzofo que procedan , y fe acredi­
ten unos vicios tan defenfrenados, como 
impofsibles de corregir. Solo aparecen re-
rniííbs,ó templados,quandoprecifa a la 
cautela el riefgo, ó el anfia de eftablecer 
mejor la fealdad abominable de fus inten­
tos ; y aun entonces ofufea, y ennegrece, 
(íi afsi me puedo explicar)fus afectadas apa-
cibilidades con algún humo, quedefpide 
íiemprela no bien reprimida llama de fu 
corazón injuílo. Marco igualmente en 
nada defdice, fi no me engaño, de las in ­
dignas prendas de un baxo, sórdido adula­
dor , proftituido por fu interés, y malicia a 
toda la deteftable torpeza de los mas v i ­

les, 
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les; ya propios ¡ 6 ya ágenos deívarios. 

La refinada doble Política de Valerio, y 
de Horacio íigue en mi difamen, la que 
pradicaron aquellos ancianos aplaudidos 
Padres, celebres Propagadores de la Repú­
blica i cuyo crédito traxo la Hiftoria a las 
Aulas Cortefanas, para fer eftudio perni-
ciofo de los Eftadlilas. Obfervaban íiem-
prc 3 ó por lo común, el cubrir fus particu­
lares fines con el velo de la libertad. Jamas 
defnudaron de los eípeciofos fuperficiales 
adornos de la virtud a ius mas favorecidos, 
y depravados empeños, fuera, y dentro de 
los muros de Roma. En todo regló la con­
veniencia íus operaciones j y fi conduxo a 
lograrlas,el fraude, ó la difsimulacion, no 
aventuraron fu poder fin eíta perjudicial 
ayuda: lexos de eferupulizar en los medios, 
ni de picarfe de la vanidad de no hacer f i ­
no lo mejor. Afsi entiendo que lo confir­
man Valerio, y Horacio j y afsi a lo me­
nos los quife producir en mi Tragedia. 

Fi-
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Finalmente Lucio Virginio^como vie­

jo hábil, y lleno de experiencia,fe deícubre 
fufpicaz , deícoiiíiado, cautelofo, y preve­
nido. Para no dcfmencir la realidad de elle 
caraókr^ acomodé5 como pude, fus dif-
curlos, y reflexiones a la rigurolk combi­
nación de los hechos, fegun habian acaeci­
do, y entonces fe demoitraban ; y fu con-
du¿la,y precaucion,fegun eran convenien-
tes,a facilitar, y confeguir el defefperado, y 
inaudito recurfo , que premeditaba, para 
romper el lazo diipueito a que cayeíle fu 
honor en él inevitablemente^no anticipan­
do un tan executivo remedio. Sobre eftc 
concepto , fi no íe extravia el m i ó , fus ex-
prefsiones indican íu honradez, y valorj y 
las muertes de Virginia,)7 deMarco lo com­
prueban. No le deípojé , en medio de tan­
ta entereza, de los naturales eítimulos de la 
fangre ? y del Amor; y afsi me aplique 
quanto íupe, a que fe envolvieíícn halla en 
las iras de luíentimiento la calidad de Pa , 

are. 
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dre 5 y las ternuras de fu alma. 

Los Epifodios, a que propiamente ílr-
ven Valerio y y Horacio , ó los enciendo 
mal^ó no fe feparan de la Acción rantes bien 
jueganjCii fu enredo, y mucho mas quan-
do fe deshace i de fuerte, que muy lexos de 
cortar el hilo, le fortifican -* tanto, que no 
foio no entibian los afedos del Auditorio, 
fino que los acaloran, y mueven a interef-
farfe con mayor eficacia en fus refultasj 
y al verlos favorecer a Virginia fe ef-
fuerza la confianza : fe retrahe algo 5 al 
conocerlos remiífos , ó demafiadamentc 
precaucionados : y revive a lo ultimo 
mas vigoróla, defcubíerta ya fu noble re-
íolucion, y contando fobre fu focorro, pa­
ra la ruina del Dcccmviro, que fe apetece, 
y aun para falvar a Virginia, que es lo que 
mas íé deíea. 

Hepueí io la mayor eficacia (no se í¡ 
he coníeguido el fin ) en que fuelle la dic­
ción pura, exprcfsiva, y mageítuofa, fegun 

la 
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la Tragedia lo requiere: y elegi el verfo 
fuelco para lograrlo, como el mas capaz en 
mi apreheníion de recibir aquellas precifas 
calidades. Bien sé que en el dia efta el guf-
to por la confonancia y pero coníirtiendo 
principalmente la harmonía en el efpiritu, 
y medida del mifmo verfo, mas que en la 
uniformidad, y colocación de las fylabas 
finales; cuya íbla correfpondencia, aporra­
do del con fonante, como dice Don Juan de 
Jauregui en la Dedicatoria de fu Armintdy 
no baíia a conítituir el metro > y antes bien 
fu ele detanimarle,y endurecerle con lo que 
precifa 5 y ata: me incliné a cfte, que tanto 
ufaron nucftros Antiguos, y que han aban­
donado ya los Modernos: contra la refpe-
table practica de los Latinos, que tan paf-
moíamente efcribieron, íin necefsitar de 
la Rima; que nació defpues entre los Afri­
canos en fentir de algunos 3 y fe derivo a 
nofotros con fu trato, y comunicación: 
bien recibida acafo, porque fuple la efea 

ser 
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sez de los concepcos, y llena con la pom­
pa de las voces los oídos. 

Diome, pues, confianza para preferir 
eíle verfo deívalido , lo noble , abun­
dante , y propio de nueílra lengua, que 
fe labe elevar hafta donde pocas alcanzan, 
y que puede íoilener cal vez como ningu­
na de las vivas la gravedad, copia ̂  y incen-
í lon, que piden los aífuntos Trágicos. No 
adelanto que haya logrado Yo el acierto^ 
pero lo intente,para que otro mas felizmen­
te lo proíiga, lo convenza, y empeñe a la 
imitación. 

También para la que fe hace de la 
Acción, que da materia á la Fábula, es el 
mas a propoíito eíle genero de Verfo; por­
que como lo mas ápreciable, y digno de 
elegirle 5 es la femejanza en lo que fe copia, 
con el Original, que firve de regla al traf-
lado j tuve por mas natural,para animarme 
a la perfección de lo que retrataba , un 
Verfo fin confonantes j que es mas pareci­

do 
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do a la Profa, común ienguage de los hom­
bres en el curio de la vidaj y tan forzólo en 
las verdaderas, que induce a bufear en las 
fingidas el menos defeonforme , para dar­
las toda la igualdad pofsible con el decha­
do 

De aqui creo , que dimana la opi­
nión que llevan el Pinciano, Cafcales, y 
Luzan , deque no es neceíTario el Metro 
para los Poemas Epico, y Dramático. Yo 
no debo hacerla , n i imaginar que íe 
avigore con mi dióbmien j pero la figo pol­
las razones en que la fundan^ por los exem-
plares antiguos 3 y modernos que alegan j y 
porque coincide con mi inclinación 5 pro-
penia al Verlo fin la ligadura de los confo-
nantes j fuelto, como le llaman también 
los Italianos, tal vez por la libertad que 
goza 3 y permite al que le uía 5 y blanco/e-
gun le denominan los Inglefes, acafo por la 
capacidad que ofrece a qualquiera otro co ­
lorido 5 ó impre&on. 

H Dif-
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Dlílingui con íingularidad efte Verfo, 

deí ic que obfervé en Autores de primer 
orden , que tenia mucho apoyo en fus 
O^ras mi elección. Vcafe a Garcilafo de 
la Vega,en LaEpiftola a Boícan : a Gonza­
lo Perez?en La Vlixea: a Antonio de Silva, 
ó fea Fr.Gerónimo Bermudez 5 en Las Tra­
gedias : a Chriftoval de Virues, en las fuyas: 
a Gregorio Hernández de Velafco, en La 
traducción de la Eneida: en la de los Metamor-
phofeos^i Antonio Pedro Sigler : en la de La 
Jmima, a Don Juan de Jauregui: a Pedro 
de Padilla5en íus Eglogas: a D. Prancifco de 
Qucvedo5en fu Phocjlides: y a otros de igual 
méri to , que recopilara aqui, fi receiafle 
que no quedaba bien establecida la parcia­
lidad que he confeíTado. 

La mifma idea de hacer puntual la imi ­
tación , me conduxo a abandonar los Co­
ros de Mufica. No he fido el primeroj pues 
ya el gran Corneille executó lo propio : y 
aunque otros hábiles modernos los con-

fer-
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fervan, me debe mas aceptación aquel in -
íigne Maeílro en la facultad. Si en la M u -
fica^ que oy íe emplea en nueilros Tliea-
tros, vieíTe Yo aun menores efeoos, que 
aquellos que nos reiieren de los Coros de 
los Antiguos, como del de Las Eumenides de 
Eíchylo ? que coníiguió que fe deímayaf-
íen los Niños, y que malparicííen las M u -
geres \ no me reíiltiria a introducirla en mi 
Tragedia , para animar 3 y commover las 
pafsiones : pero como no me prometo, que 
iuceda afsi antes conozco, que la melo­
día de las voces^y el acompañamiento, em­
bargaran la atención ? que fe neceísita l i ­
bre para ocupaciones menos alagüehas: y 
como también el DodlÜsirao Feijoo en el 
Difcurfo j 4. del primer Tomo de E l Thea-
m Critico favorece mi concepto \ me he fi-
xado en no mezclarla con la knedad de ci­
te Poema ^ cuyo principal fin es el terror, y 
la laítima. 

Procuré igualmente, no fepararme del 
H 1 ef-
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eftÜQj y coftumbres de los Romanos (quie­
ro decir. que me esíorce, a que tuvieííen 
fus expreísioaes aquel ayre 5 deíembarazo, 
y foltura, que da la libertad heredada 5 y 
no conoce ia íujecion envejecida) y a que 
no faltaíle el culto íuperíticioíb 5 la natural 
fiereza 3 la fina politica, la defenfrenada 
ambición, y el conjunto de virtudes, y 
vicios, que reynaron íiempre en eílos Re-
publicos filmólos: porque es íuma la i m ­
propiedad de que hable , y obre un Tárta­
ro como un El panol, en una Acción, que 
íe íupone en la Crimea, porque fe imita, y 
repreíenta en Madrid. 

• En que fe halle fiempre ocupado el 
Theatro pufe la mayor atención: pues aun­
que no es culpa capital, y alguna vez fe dif-
íimula, es no obítante defecloj y qualquie-

: ra fe debe evitar, mientras no es impofsi-
ble el confeguirlo : porque lo contra­
rio arguye, que durmió el Autor , y que-
no fe detuvo en el pulimento de fu Obra: 

que 
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que es uno de los principales cuidados, a 
que es acreedor el Publico, y nucflra mif-
ma fama, y buen aombre. A demás de que 
no es tan ligera efta falta, que no merezca 
bailante reparorporque todo aquel tiempo, 
que eílan las tablas íin aííunto pendiente 
(que es el que por precifion fe ocupa en re­
tirarle unos Adores, y en que falgan otros, 
y obliga a un inútil, y no corto íiíencio) íe 
íuípende, y calma la imaginación del Au­
ditorio j le debilitan, y entorpecen los mo­
vimientos de las pafsionesj y quedan como 
neceísitadas de nueva, y mas fuerte impul-
íion , U lian de volver al curfo que ya te­
nían : lo que no es tan fácil de lograr por 
lo ordinario, ím invertir la confeqüencia 
indiviíible, y conl lante con que proceden, 
y deben proceder los fuceíTos. 

En la formación de la Fábula pretendí 
no contentarme con lo poísible, íino con 
lo verofimil i y para efto me aparté de lo 
cierto, ó alteré la Hiftoria^ no en lo fuftan-

M 3 cial, 
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cial ¡ que no es permitido; fino en lo que 
con leve mudanza podía conducir los 
acaecimientoŝ , a la obfcsyancia de las re­
glas. Eíta conduda,fienten los mejores Au­
tores de la facultad, que es la menos aven­
turada en el empeño de intereífar a los 
oyentes en lo que fe reprefenta : porque los 
hechos ideales, y fingidos, por mas que 
fean verofimiles, no mueven tanto como 
los reales, y verdaderos, guardada también 
aquella forzofa calidad de la verofimilitud. 
Y es fin duda la razón: que la certidumbre, 
y verdad de la Hiftoria encuentran en el 
alma (que por lo divino de fu origen fe en­
trega francamente a lo feguro ? y cierto, í i 
lo conceptúa afsi) una confrontación, que 
fe dexa imprefsionar de los afeólos a que la 
procuran inducinlo que a duras penas con-
figue lo inventado , aunque mas fe ajufte, 
y proporcione j por que lorefiíle la inevi­
table advertencia de fer falfo, y fupuefto, 
y no merecedor,aunque bien contrahecho, 
de aquel diftintivó, Al 
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Al precepto de Horacio, íbbre que no 

hablen mas que tres Perfonas en la Scena3 
ni fe precife a que jo execute trabajoiamen-
te la quarta j no he feguido con tanto r i ­
gor , que alguna vez no le haya olvidado. 
No lo he hecho, íolo porque afsi me lo en-
fehan repetidos graves exemplos de las pri­
meras plumas ímo también porque no he 
tropezado en la pradrica toda la dificultad, 
y angufl:ia,que amenaza la regla ; una vez 
que cabe el reducir la infracción a meto-
do-, y que no traníciende a un abfoluto en-
fanche, y licencia de manejarla a medida 
del antojo, fm confideracion, ni pulfo. 

Finalmente , no miré al aparato thea-
tral con entero abandono: porque le confi-
deré,entre las circunftancias menos fuíran-
ciales de que fe adorna la Tragedia, por 
una de las que no defayudan al buen éxi­
to de fu reprefentacion. Comprehendi, que 
era precifo, no competir (ni aun intentar­
lo) con la varia, magnifica decoración de 

H 4 la* 
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las Operas Italianas j porque es cafi impof-
fible fu ufo en las Tragedias, fi ha de guar-
darfe fm lefion la unidad de lugar 5 pero 
difpufe no obilanee, que tuvieíie fu méri­
to en algún modo la dignidad del efpcda-
culo j dando arbitrio para la diverfidad de 
aípeclos en el Theatro, y para llenar con 
oíkntacion la Scena. Afsi en el primer Ác-
to3la vifta de alguna porción del Foro 3 y la 
de alguna diílante perfpediva de la f acha­
da del Templo de Pales, puede fervir a una 
no defpreciable mutación. En el fegundo, 
tercero, y qu arto 5 con alterar refpectiva-
mente el afpeclo del Foro 5 por íuponerle 
fiempre diiHnto, fin falir del parage de la 
Acción, es natural, y fácil la diferencia, 
y no defagradable y ni de corta utilidad la 
mudanza. Y en el ultimo, con añadir el 
Tribunal para el Decemviro/e varia la dif-
poficion, y fe llama al cuidado con la no­
vedad. Los acompañamientos de Roma­
nos , Romanas, Lidore^y Soldados, no fo-

la-
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lamente ocupan 3 y hermofean el Theatro; 
fino que contribuyen a recomendar, y en­
grandecer la Acción; introduciendofe por 
los ojos halla el alma (como por regular 
efedro de eíte conjunto ) aquellas ideas que 
fuelen commoverla, aun formandofe de 
objetos puramente materiales. 

Quanto queda dicho de mi Virginia^ 
es en algún modo una fatisfaccion antici-
pada a los cargos, que juftamente temo, 
que me hagan los Criticos. No fe alucina­
ran fin duda con las iluíiones del amor pro­
pio , que fon las que pueden haberme def-
lumbrado a m i : y fi encontraren que no 
cumplo con lo propio que entiendo que 
he obfervado, lo confeílaré convencidojíin 
fonrojo de mi ignorancia : porque no fue 
mi intento acreditarme de Maeílro \ finq 
deshacer la impoftura con que hallé ofen­
dida a mi Nación, y contribuir al miímo 
tiempo con las tales quales luces adquiii-t 
das en efta materia, a que conozca no me­

nos 
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nos ella miíma, lo que alcanzaron nues­
tros mayores, y lo que cabe, que renue­
ven con mas luftre los prefentes, fi quifie-
ren emplear el ingenio 5 que nadie los dif-

puta , y la aplicación , a que no hay 
motivo para que no le fu-

jeten. 

• 

yiR-
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T R A G E D I A . 

'*na. Mi>.> del.ttrjíulr 
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P E R S O N A S . 

Appio Claudio, Decemviro. 
Marco Claudio, fu Cliente, 
Virginia, Doncella Romana. 
Publicia, fu Aya. 
Lucio Valerio, 1 r i TT . Senadores. Marco Horacio, 
Lucio Virginio, Padre de Virginia. 
Publio Numitor, Tio de la miíma. 
Lucio Icilio y tratado de caíar con ella. 

Acompañamiento, 

De Romanos, Romanas v Lid-ores, y Sol­
dados. 

La Scena es en el Foro de Roma. 

ACTO 
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A C T O P R I M E R O . 
SCENA PRIMERA. 

J^irginia. PMicia. 
• 

Virginia. 
fT^ I Publicia: es verdad,que las Romanas, 

que en el feftivo culto fe intereílan 
de nueítra antigua Pales 5 vendrán luego 
en mi buíca, íegun lo convenimos: 
mas no a 1er un deícanío en los temores, 
que a mi confufo corazón agitan: 
no a borrar las imágenes iníauitas, 
que impreíías en el animo le afligen. 
Y afsi, pues engañadas en la hora, 
al Foro antes de tiempo hemos llegado; 
y en las errantes Tropas, que le cruzan, 
no es fácil, que fe note, fi me vuelvo 
ai refpetado afylo de mis Lareŝ  

no 



12.6 V I R G I N I A ? 
no re opongas: permite que me alexc 
de eíb publica Plaza, donde ocupa 
fu injuíío Tribunal, donde freqüenta 
el defeompuefto Claudio, el Decemviro. 

Puhliáa. 
Que ce apartes, Virginia , recatada 
del peligrofo infulto de fus ojos, 
es prudencia que alabo: mas advierte, 
que fi una vez del trato, y la coftumbre 
abrazada hafta aqui,nos retrahemosj 
dará la novedad a la íofpecha 
motivo, en que fe funde, y te acrimine 
lo propio, que fe oculte a fu reparo. 
A demás de que ya no coníidero 
tan urgente el peligro: las repulfas 
con que por medio mió has rebatido 
fu pretenfion, ofertas, y amenazas; 
quando no hayan fu ardor deíenganado, 
le habrán hecho entibiar^que no es durable 
el amor, que produce la torpeza, 
de ligeros antojos producida, 
de fenfuales impulfos animada. 
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p^irginid. 

No te niego la nota, a que me expongo, 
ni que qualquier myfterio la merece, 
y que es por eííb digno de evitarfe; 
pero medida bien la contingencia, 
no sé íi la hay mayor en tu confejo: 
porque aisi como Yo conítante guardo 
la prometida fe, que debo a Icilio, 
a Icilio, que ha de 1er mi dulce eípofo; 
y no es fácil, que doblen mi fineza 
engaíiofos alhagos, y porfiase 
aunque aftuto conato las engendre, 
y aunque de pecho poderofo nazcan: 
temo también, Ay Diofes! que fe obftine 
con los mifmos eftorvos la importuna 
ceguedad, con que Claudio me moleftaj 
fegun altivo fu indifcreto arrojo, 
y el genio desleal me lo perfuaden. 

PMicia. 
O qué bien tu conduóta correfpondc 
a fer hija de Lucio, y Numitoria, 
y a haber creido las prudentes reglas, 

que 
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que te ciidó la ley de mi cuidado! 
Tu voluntad, no quiere fino al dueño, 
que la razón paterna te fehala: 
tu juickvio le inclina a lo dudólo, 
y folamente elige lo íeguro: 
tu boneilidad ercriipuloía,aun huye, 
de 1er caufa inculpable del deieo: 
tu diícrecion^no bufca la vióloria 
con débil aparato de palabraŝ  
fino hacer lo mejor, en lo que esfuerza. 
Todo es en t i perfeólo : pero olvida 
por ahora el pavor, que te conturba; 
que algo le han de deber a Claudio el luílre, 
el crédito, y hazañas de tu Padre. 
N i tampoco fera tan permanente, 
en objetos mas graves ocupada, 
de intereífes mayores feducida, 
fu inclinación viciofa.Ni es pofsible, 
que en el horror de fu maldad fe goce, 
fin que el miímo le canfe. 

Qué mal pienfas, 
que 
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que fe mude en lo malo, quien ni guarda 
de la virtud la fombra en el empeño. 
No le vifte nombraríe Decemviro, 
falfeando la efperanza del Senado? 
Noleviíle burlar las Santas Leyes, 
con el infiel pretexto de eftenderias? 
No le vilte abolir el fundamento, 
fobre que eftriva la nobleza , y plebe,1 
del confular honor, y el tribunicio? 
No vilte fu ambición, fu tyrania, 
fu odiofa crueldad contra la Patria? 
Pues cómo efperas 5 cómo , que modere 
fu error, ó que fin freno le contenga! 
Quando no me períiga injurto amante; 
por ferio Yo de Icilio, ha de ofenderme.' 
Ya le contó ribal en la reñida 
controverfia a favor del Tribunato: 
y es forzofo me agravie 5 porque figo 
la libertad y y al que por ella clama. 

Pdlicia. 
No me has dexado ya ? que replicarte. 
Todo al vigor de tu difeurfo cede. 

1 O 
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O quinto es neceílaria la prefencia 
de Lucio, de tu Padre, que en Algido, 
aunque cercano a Roma, con las armas 
ocupa el noble generólo pecho, 
y eííe baldón 3 que le amenaza, ignoral 

Virginia. 
Ah Publicia! Que aun eíTo contribuye, 
a que indecifo el animo zozobre. 
M i Padre, que en los ápices repara, 
fi fe mezcla fu honor \ que tan ardiente, 
por fal varíe, los riefgos atropelkj 
que logra en la Ciudad, que fe diílinga 
íu heroico natural pundonorofo: 
mi Padre lufpicaz , fuerte, y mi Padre, 
que es lo mas, fi reparo en la ternura 
con que me cria, me diítingue, y ama; 
qué no hará, íi prefiguen los exceííos 
de Claudio, y le llegare la noticia, 
o no puntual, ó por cílraho oficio! 

Publicia. 
Yo te conSeíTo, que el peligro es grande 
en el cafo pofsible, que previenes: 

y 
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y afsi, Virginia, porque nunca fea 
cómplice en la defgracia tu íilencioj 
a cu TÍO Numitor ie refiere, 
y a Icilio los ahogos, con que luchas.' 
Obrar con fu dictamen ? te afianza 
el acierto. Permíteme, que vaya 
a bufcarlos al punto; que ya ahora 
cuidado ? y Religión habrán traHido 
los dos al Foro. 

Virginia, 
Parte, parte luegoj 
que nueva vida al corazón le has dado 
con el feguro medio que propones» 
Mas a Numitor folo le defcubre: 
y fi hallares a Icilio, dile, venga, 
que tiene que faber : afsi entre todos 
templaremos mejor fu pronto genio, 
quando de todos oyga, lo que es juftoj1 
que para él, ni fe oculte, ni dilate. 

Puhlicia. 
Es tu advertencia digna de feguirfe, 
de que la admire, y de que Yo la obferve? 

u SÍ 
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Si las Romanas llegan , haz en tanto. 
queme aguarden, i o 

Virginia. 
Lo haré como lo ordenas. 

S C E N A S E G U N D A . 

Virginia, 
Quien fe ha vifto jamás en la zozobra 
de fer trille efpedaculo á íu Patria, 
con inocente proporción de lerlol 
Yo, que nunca íegui con paíTo errante 
de las Virtudes por la angorta fenda: 
que en el amor puriísimo, que pago 
á Icilio , no mezcle la menor culpa: 
Yo, que jamás,ni aun entendí liviana 
los antojos, que labra el penfamiento: 
que ni íupe, que hubieíle en mis acciones 
voluntad, en los términos de libre: 
he de fer trille miferabie preíla 
de una voraz inconrinente furiai 
he de fer laílimofo facrificio 
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a Roma, dominada de un Tyrano! 
Mas valen, no lo niego, no, fus glorias, 
fi en mi los infortunios acabaíTen; 
pero ha de fer Icilio quien padezca 
igualmente que Yo la infauiía fuerte; 
y a tanta coila 5 ni aun tendré el confuelo, 
de que cayga en mi fola todo el golpe. 
Que fabré tolerar 5 monr conllante, 
y oponerme al furor, me lo aílcgura 
mi cfpiritu : mas luego la vióloria 
fera trafcendental al Pueblo mió? 
Al que me ha dado el sér?Á quien me adora? 
Ah! que tanto el dolor no vaticina. 
Por qué fagrado Júpiter me difte 
alma Romana, en tiempo tan injufto, 
fi no ha de contribuir a la venganza 
dei alto patrocinio, con que miras 
la Ciudad, que es tu solio? Por ventura, 
fue porque en mi también fe verifique, 
que no hay nada pequeño en la gran Roma? 
Y que afsi como ion fus Senadores 
aun de luílre mayor que los Monarchás, 

15 un 
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un corazón plebeyo fe regula 
por el mas diílinguido de otro Pueblo? 
Ya puede fer. Mas ay ! que no es mi daño 
por la elación heroica, que me anima. 
Efta que en mi fe aplaude por belleza, 
y que defprecio Yo como caducâ  
efta fi que es el mobil de mis malesj 
la caufa rigurofa que me aflige. 
Lo que folo merece mi defcuido, 
es lo que mas a Claudio le commueve; 
Lo que folo fe lleva mi cuidado, 
parece que los Diofes lo abandonan. 
Qué efpero pues feliz , fi ya me falta v 
recurfo en las Deidades, y en los Hombres. 

S C E N A T E R C E R A . 

Virginia, Icillo. 

Icilio. 

No he querido, fehora, que del dia 
la ocupación alegre, y religiofa 

me 
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me privaíTe de verte : defvelado 
lo procuré en tu cala; y como de ella 
tan temprano íaliíre : diligente 
vengo a íaber •> no ya de aquella dulce 
voluntad, que te d i : porque confio, 
que la al verga tu pecho, aílegurada 
defde el punto feliz, que la admitiíte: 
mas si de tu falud i que como pende 
de fu efpecial coníervacion la miaj 
y aun creo, que también la de los muchos, 
que tus divinas prendas reconocen: 
no vivo quando ignoro fi hay en ella 
novedad, que la turbe : ó fi tranquila 
fu apetecible robuftéz mantiene. 
Dime pues como cílas ? No me refpondes? 
Qué es efto ? Tu afligida ? Tu llorofa? 
Tu el hermofo femblante conturbado, 
que a la luz apolló ferenidades? 
Ya pones en la Tierra, ya en el Cielo 
la viíta ? Qué ha podido merecerte 
tan defufada fufpeníion ? Me niegas, 
con efquivéz cambien, el tierno influxo 

I 4 de 
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de la noble modeília de tus ojos? 
Madre Venus, Amor, facras Deidades; 
pudo llegar el trifte, el dolorofo 
lancean que Icilio a fu Virginia encuentre 
con las duras fenales de mudada? 
No es pofsible , no cabe, que proceda 
de caufa tan indigna fu difguR-o. 
Dime 3 fehora, dime, quien abate 
la alegria de Roma ? Quien desluce 
el mayor ornamento de fus timbres? 
Hay alma tan injufta, que fe atreva, 
a ofender tanto mérito inocente? 
Hay quien pródigo acafo de fu vida, 
fin pavor a mi rabia la provoque? 
Nofoy Yo quien del Pueblo protegido 
fupo hacerfe temer de fus Tyranos? 
No fui Yo fu Tribuno ? Y Yo no eípero 
que lo he de fer ? Pues cómo fi tu enojo 
nace de quexa, pierde la venganza? 
No me conturbes mas: declara , explica 
de una vez todo el daño, que padeces, 
porque el rigor de tantas no me mate. 
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Vtrginia. ^ 

Ko ¡cilio, no fehor, nunca imagines, 
que efta alma tuya bufcara otro dueño; 
ya te juró por tal 5 y no es, no , fácil, 
que a una torpe baxeza proftituya 
fu heredada altivez pundonorola. 
Antes de hacer mi Padre con fu venia 
licito nueftro amor ^pudiera acafo 
neutral la inclinación manifeftarfe: 
mas ya la deuda con el gufto enlaza 
tu afeólo con el mió para fiempre. 

Icilio. 
Si lo confieíTas tu ? no he de impugnarlo; 
que no he de fer rebelde a la fortuna. 
Ya, Virginia, no niego lo que amas; 
y aun de haberlo dudado me avergüenzo. 
Tan heroico penfar me ha convencido; 
y el defeo también me lo perfuade. 
Pero podra negarme tu hermofura, 
que no efta fin motivo fu triíleza, 
delatando el dolor, que la maltrata? 

Vtr-
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J^irginid. 

Es verdad que le tiene: el mifmo llanto, 
que en valde reprimí, lo califica. : 

Iciljo, 
Pues no me le recates j que no es juílo, 
que Yo eílé fin fentir lo que fintieres. 

JSirgima. 
Es tal, fehor, que el labio, que hafta ahora 
folo aprehendió en la efcuela del recato 
claufulas encogidas, que no falen 
de caferos aíTuntos, no halla voces, 
que al grave, que le ocurre correfpondan: 
y mas íi has de fer tu quien ha de oírle. . , 
Y afsi, no me porfíes porque diga 
lo que no sé como a decirlo acierte. 

Icilio. 
De modo, que es la pena tan eftraña, 
que en regular declaración no cabe? 
Que la autorizan lagrimas 3 y aun cueña i 
rubor, fuílo, y ahogo fu memoria? 
Ya no intento, Virginia, que la expliques: 
dexame que la fufra imaginada^ 

me 
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menos jfuerte fera que proferida, 
quanto del cuerpo difta lo que es fombra. 
Mas ay tri/le! Que íi es como recelo, 
de qualquier fuerte acabara con migo. 
Y aísi mátame, mátame , no quites, 
que fe cebe en el tófigo villano 
la fcd 3 con que mi honor le folicita. 

Virginia. 
No llega a tanto Icilio mi congoja: 
que fi tu honor, ó el mió padecieífe 
la intolerable nota de ultrajado^ 
antes que el mal, fabrias el remedio, 
aun a la fuma cofta de mi fangre. 

Icilio. 
Pues fi el carino no, íi no la honra 
fon los objetos del pefar, que fufres: 
que habrá en el mundo digno de que llore 
por fu caufa afligida tu belleza? 
Qué habrá merecedor de que tu pecho 
al mió como extraño lo recate? 
O tu, Virginia, ó tu no has comprehendido 
tu propio afán,ó a mi paciencia engañas. 

VÍT~ 
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J^irginia. 

Jamas Icilio yo, jamas disfrazo 
la verdad para nadie : mira como 
para ti fu pureza mancharía. 
Mi corazón ignora el doble eftilo 
del engaño. Su candida coftumbre 
es de hablar fin embozo: pero hay cofas, 
que piden detención premeditada, 
por no exponer, tal vez fin el confejo, 
la pafsion a las culpas del enojo. 
En t i 5 y en mi pudiera efte peligro 
fer , por no bien pulfado, delinqüentc. 
Y afsi 

Icilio. 
Mal tu templanza folicka 
perfuadirme a creer, que fin defayrc 
cabe efperar fuceífo, que ya lleva 
la nota en t i , y en mi de myfteriofo^ 

ISirgima. 
Acafo 

Icilio, 
No lo efeucho. 
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Puede.... . 
tálto. 

En vano 
convencerme procuras. 

Virginia. 
No te obligo 
con la fencilta fe, que te confieflb, 
y la razón que te infinúo? 

Icdw. 
Nada 
me aquieta ya : fi tu 2 

Virginia, 
Nada ? Pues antes 
que paiTeafer injuria la fineza: 
oye. 

S C E N A Q U A R T A . 

Virginia. Icilio. Numitor* PtMcia* 
- i 

Numitor. 
Qué es ello Icilio ? Tu irritado? 

- Tu 
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Tu Virginia alterada ? Qué, que es efto? 
Los dos emmudeceis? 

Icilio. 
Dado por donde 
me comience a quexar: porque aun ignoro 
lo que ha de hacer, ó no, mayor mi qucxa. 
Y aísi, Numitor, que Virginia explique 
lo que calla : fabrc ü he de fentirlo, 
ó elhxchar el dolor-en el íilencio, 
fin que fe atreva a repetirle el labio, 

Virginia, 
Mis lagrimas, fehor, fueron la caufa, 
y el no acertar mi empacho con las voces, 
que a Icilio de fu origen informaífen. 
Si cita culpa fu colera mcrecej 
tu, que habrás por Publicia ya entendido 
toda la alma del lance, lo fentencia, 
y a Icilio a mi favor le defengaña. 

Numitor. 
Es afsi, que ahora acaba de expreífarmc 
el calo, que no admiro, que Virginia 
con prudente modeília difiricífe 

a 
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a que por otra boca fe te anuncie, 
de las que el fuílo , ni el rubor conocen. 

Icilio. 
Pues cuéntale , feñor, para que calme 
la inquietud impaciente, que me agita. 

Numitor. 
Mas eficaz te aguarda, fi cfcuchado, 
tus naturales Ímpetus no ciñes 
a un cuerdo neceííario difsimulo. 
Claudio, Icilio, el Tyrano Claudio quiere 
la beldad, que tu adoras. Su torpeza 
fue de Publicia , a quien bufeo, tratada 
con el defdén, con el horror 5 y el ceño, 
que pedia intención tan criminofa, 
y el efpecial fujeto ? que ofendia. 
Tanto afeo íu inllancia, que no juzgo, 
que ciego 3 y atrevido la repita: 
ni en deíengaño tal fera poísible, 
que ufe otra vez dulzuras, ni amenazas. 

Icilio. 
Ah Virginia ! Qvié bien, qué bien celaílc 
tan temerario infulto! Diofes fantos, 

ha-
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habrá peclio3que pueda refiftirle, 
ni tan baxo valor, que fe contenga? 
Habrá una alma tan vil 5 tan fin aliento, 
que no rcfpire eítragos, y venganzas? 
Qu | tiene que perder, quien vé perdidos 
a teres, liberiad, honor , y güilo 
a manos de ambición, crueldad , y antojo? 
Morir matando es el mejor remedio, 
que permiten, Numitor, nueltros males. 
A Dios, Virginia, a Dios, que defpechado 
voy a fer facrificio de la Patria, 
de mi amor, de mi furia, y de mis zelos.| 
O Júpiter l admiteme la ofrenda, 
y refponde a la acción que premedito: 
íi te ofende, cruel con mi deílrozo: 
íi te obliga, apacible con mi triunfo. 

Numitor, 
No de ella fuerte los fuceílbs grandes 

Detiene a Icilio, que intenta irfe, 
el juicio los maneja: mas de efpacio 
en los medios, difpone la cordura, 
que el éxito con gloria fe aífegura 

Tem-
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Templa pues el furor | no te arrebaten 
de la ira los ímpetus violentos. 
La ceguedad por lo común no acierta: 
la paula las mas veces lo configue. 
Si el empeño, que emprendes, fe malogra 
mas que tu , tu Virginia fe aventura. 
Aun no paífa el peligro del amago, 
mientras tu a la evidencia no le llames: 
dexale al tiempo proceder, que él baíta 
a corregir errores de la fuerte. 

Virginia. 
Señor, mi dueño, Icilio, no abandones 
la que íin ti defpreciara la vida, 
que oy por fer tuya folo fe conferva. 
l i aun a tu fombra me perfigue el riefgoj 
qué hará eífe mifmo riefgo íi me faltas? 
Duélete pues de mi : fufpende el brazoy 
que alguna vez podras acreditarle, 
íi eíperas a no dar incierto el golpe. 

Icilio. 
De una parte el vigor de tu difeurfo, 

K ¿ 
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y de otra la efícacía de ru alhago» 

la ya torpe razón me facilita, 
la voluntad reíuelta n: e detiene: 
dadme los dos, pues a los dos me rindo, 
la regla con que a entrambos correfpondá; 

Nkmitcr. 
Efb f i , la prudencia íbbrepuje 
del primer movimiento los arrojos: 
difsimule el dolor; y quien le cauía 
deícuide adormecido en fu defenfa. 
T u , Virginia, íiguiendo las Matronas, 
en las íieilas Paliiias te divierte: 
Yo velare en tu amparo, y en que tome 
Lucio la precaución mas adequada 
al rieígo, que tu honor, y elíuyo intenta 
amancillar con ciego deiacato. 
Para lo qual defpacharé al inftante 
quien le ayife 3 que al punto venga a Roma, 
y del motivo de venir le informe^ 
no íu marcial coraje lo reíifta. 
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Y pues tan cerca efta, deícanfa en tantc^ 
y a la vifta de Icilio nada ternaŝ  -
que es fuerce la prefencia de un elpofo. 

Mayor contrafte le opondre^umitor, 
con Valerior y Horacio, que me aguardan, 
de mis antiguas máximas parciales, . 
para tratar de la común congoja, 
como heroicos Patricios, como ardientes 
enemigos del vil Decemvirato. 
Para efto los cité : mas ya que ocurre 
la novedad, que a mi rencor empeña, 
con encono, que añade, y ojeriza^ 
a un tiempo de efte agravio, y fus defeos, 
haré que íe aprefuren los defpiques. 
Oy , que la muerte del famofo Siccio^ 
procurada con torpes aífechanzas, 
legun todo el Exercito publica, 
tiene a Roma con nuevo fobrefalto: 
oy tal vez podra fer quando rebienten 
las coleras del Pueblo^ ó fe preparen 
ifacudirelyugoignomimoío. _ 
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Y afsi, Virginia, parte: no rezclcs; 
que es mucho eíle furor, para vencido, 
en tan grandes refueltos corazones. 

Virginia. 
Los Diofes, que le animan, le protejan; 
y a mi en tan duro trance no me olviden, 
para que muera Claudio, y Roma viva, 
y Yo, íehor, qual debo, correfpouda. 

JSfumitor. 
Vamos, Icilio. 

Icilio. 
Vamos. 

Numitor, 
Pero advierte 

Icilio. 
Qué, Numitor? 

JSfumitor, . . 
Que nada fe adelanta, 
íi en la empreíia atrevida,quc acaloras, 
la República lufre detrimento; 
o te vengas tu lolo, y no la Patria. 

; SCE-
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: SC E N A Q U I N T A : 

yirginia. FmücuL 

[c . : Puhlícid. m ¿ 
Sera y i t u temor tan importuno, 
que no ia iiaga lugar a la alegría? 
Aun no deícanfaras con la efperanza, 
de que la miíma Roma te deíiencla? 

p^irginia. 
Qué mal, Publicia mia 5 que lo juzgas, 
íi me cuentas ya libre del ahogo. 
No vés, que aun fin el daño de la Patria, 
no puedo eftar del mió fin rezelo, 
quando el honor, la fangre, y el carino 
no quedan quietamente aífegurados? 

Publicia. 
Los Diofes, que aman íiempre la juftieia, 
feran a la de todos favorables: 
fia de fu bondad, y tu inocencia. 
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Virginia. 

No mi fe fe refifte a lo que amparan; 
ni niego la equidad, con que regulan 
las obras de los miferos mortales: 
pero noto también, que fuele el Hado, 
por decreto efpecial y que no entendemos, 
permitir, que no ac^bé el delinqüente, 
y que fenezca quien eíla fin culpa. 
Qiando Lucrecia fe rindió al cuchillo, 
la infame Tulia conferyó la vida. 

Fuhlicia. 
No fiempre los exemplos fe repiten, 
ni paífan de la efphera de cafuales; 
aunque es bien que por ciertos amedrenten, 
y tengan fu lugar en la memoria. 

Virginia. 
Alivio corto me fera 5 que varios, 
no infalibles, fe midan los fuceífos, 
fi en eífa propia alternación me cabe,! 
acafe por eííudio de la fuerte, 
ó mas alta ignorada providencia, 
el termino tatal 3 que me contrifta^ 
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PMiaa. 

Calla . calla, que liega n las Matronas. , 
Compon como pudieres el feniblance. 

SC E N A S E X T A ; 

Virginia. P M c U . 

Kcmdnas. 

Oy > hermofa Virginia 5 que celebra 
fu natalicio la Ciudad, y el campo 
los que al Paílor copiofos le enriquecen: 
feliz fera nueftra atención devota, 
fi t u , afsííliendo al culto, le diftmguqs.' 
Por interés, y por amor te bufcaa 
de tantas como vés las voluntades. 

• • • • ̂  . y, ,. ̂  , . , ^ 

Virvinid. 
Yo agradezco, Romanas, el obfequio.' 
y con fina pureza correrpondo 
tan fieles exprefsiones cortefanas. 

K4 Vá~ 
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Vamos al facrificio j que ya es hora 
de que en el humo facro fe aíTegureii! 
del corazón precifas expiaciones. 

Publtcta. 
Las cenizas, que hicieron las Veftales 
de las íecas cañuelas de las habas, 
con lo demás que nos previene el Rito, 
cubría junto el preparado fuego. 

Romanar, 
Guia, Virginia, tu j que por tu mano 
aun a los Dlofes les fera mas grata 
de nueñra humilde Religión la ofrenda, 
como de alma tan grande dirigida. 

Fuhlicid. 
Con que la mire folo el alto Numen5 
lograra aceptación el holocaufloj 
que no han de fer inútiles los votos^ 
que apoya perfección tan foberana, 

Virpinia. 

Si falieren las suplicas a gufto, 
íegun Yo fe lo pido a las Deidadeŝ : 

aun-



T R A G E D I A . 153 
aunque ahora me fonroje vueftro exceílb, 
difpenfaré en tal cafo la liíbnja. 

A C T O SEGUNDO 
S C E N A P R I M E R A . 

CUudío. 

Ue feliz fuera Yo 5 fi folo fuera 
el temerario empeño que me agita 
abatir la gran Roma! Pero quiere, 

tenaz contra mi aliémosla fortuna, 
tal vez por humillar mis vanidades, 
a que el rigor de fu deidad conozca; 
que el que ya cafi por fu arbitrio mide 
la voluntad de todos, fe fujete 
a la barbara fuerza de un defeo; 
y que a fu duro irrefiftible golpe 
la grandeza del animo caduque,-
y todo mi valor fe defeoncierte. 
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Ya confegui romper de los Comicios 
las para mi contrarias elecciones. 
Ya el mobil de las armas fe dirige 
por mi robufta independence mano» 
Por Cabeza los nueve Decemviros 
me figuen, obedecen, y refpetan. 
Quanto emprende el cuidado, fe reduce 
al bueno 5 ó al mal fin, que íolicita. 
Y una muger no mas ha de oponerfe 
al declarado impulfo de mi pecho, 
y turbar la carrera de mi dicha! 
O Júpiter ! Que en tantas ocafiones 
el poder del amor reconociftei 
pues te imito 5 ó te excedo en lo que adoro, 
hazme igual a lo menos en el triunfo. 
Dirafe nunca con oprobio mió, 
que huvo quien firme fe negó a mis anfia5> 
De que la poteftad fuprema íirve, 
quando hay quien la defprecie, ó la refifta? 
No afpiro a dominar fin competencia 
aun en los que oy por grandes fe reputan? 
Aun en los que oy fe erguie^y con migo 

con-; 
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conciben igualdad, por folo el nombre, ' 
que lesprelíó mi arbitrio en el empleo? 
Aun en los que oy del popular influxo 
vanos difeurren 3 que defeanfa el mobil? 
No pieníb en que hafta el folio de mi planta 
llegue de Roma humilde el vaílallagc? 
Pues cómo lie de fufrir, que me le niegue 
al gufto, el corazón de una plebeya, 
y en otro de fu claíTe le permital 
No le ha bailado a Icilio para gloria, 
qual nunca pudo prefumir fu íuerte, 
valancear facultades al Senado; 
y lo que es mas, aun contener las mias: 
lino que ahora ha de ufurpar dichofo 

í el empleo mejor de mis fufpiros? 
Virginia, que ya fabe que la amo-, 
porque él también (qué rabial) no lo ignore, 
ha de ocupar fu lecho; y Yo ( qué pena!): 
he de oprimir por fu placer mis iras, 
y elle fuego cruel que me devora? 
No es pofsible: no cabe en la paciencia, 
ni en la altivéz de mi dolor, que mire 
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la beldad que Yo quiero en otros brazosT 
M as ay 1 que fi fe rompen las medidas 
con que procede mi ambicioni no puedo 
proieguir 5 fin graduarla de tyrana, 
y que fus altos fines fe defeubran, 
antes que a mi favor fe proporcionen^ 
y efteopuefto interés... 

S C E N A S E G U N D A : 

Claudio, Marco, 

Marco, 

Señor , fufpende 
la alteración con que el femblantc muefttas» 
que a mas de lo que expones la preciofa 
falud 5 en que la publica eonfiftej 
es oy la gente que concurre, mucha, 
y la que en ti por precifion reparâ  
y es arriéfgar qualquiera penfamiento 
fi pierdes la cautela en el amago; 
ó el vapor,con que el roftro fe obfeurece,1 

u 
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la tcmpeftad, y la atención avifa. 

Claudio. 
Bien y Marco 5 me previenes: pero dame 
remedio 5 íi le hay , para que cíconda 
de la frente 5 y la vifta en los aííomos 
el alma, donde nadie la fujeta. 
Por mas que se ocultarla entre las voces, 
y en la acción delmentir lo que apetece, 
allí no lo configue mi cuidado. 

JMarco. 
Confieílb que es dificil 5 ó impofsiblc 
en eftremas, ó raras ocaíiones: 
mas tanto, Claudio s tanto impulfo tiene 
cíía voraz paision, que te impacienta, 
que no cabe que dieíko la corrijas, 
ó con refuelto ardor la fatisfagas? 

Claudio. 
Si viftc de Virginia los defvios, 
por Publicia 5 íu Aya, declarados; 
por qué el exceíío de mi mal acufas? 

Mareo. 
Porque al íupremo mando, al abfoluto 

do 
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dominio, qualquier coto deshonora: 
y en vencer los eftorvos 5 fe radica 
la mayor duración del defpotifmo. 

Cldudio. 
AK Marco i Ĉ ue fui Yo quien dio las leyes* 
y es demasía del furor violarlas, ; 
tan a la propia raíz de fu plantío, 
fm veítií la maldad de algún pretexto^ 
fin lioneftar dé la malicia el corte. 

Marco. 
Los ánimos vulgares fe reducen 
de la virtud, a las ferviles reglas: 
los grandes, los heroicos fe las forman> 
para el vicio, ó la culpa que autorizan. 
Claudio, en la claífe folo de Romano, 
debiera poner freno a fus acciones: 
mas Claudio i dominante Decemviro, 
en la Plebe, en los Padres, y en las Armas, 
puede elevar a leyes fus antojos. 

Claudio. 
Luego tu me aconíejas, que atropelle 
cfcrupulos, reparos, y reípetosj 

i 
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y que obre fin piedad , ni detenciones? 

• . Marco. 
En un nuevo govierno la clemencia 
fi no es temeridad, es oíadia: 
que el moderado nunca perfecciona 
la violenta eílenfion del apetito. 

Claudio, 
O que bien correfponden tus influxos 
a mi foberbia , a mi ambición, al vano 
orgullo de mi efpiritu impaciente! 
Mas antes que entregarnos al arrojo, 
no fera bien preveerias contingencias^ 
y que con cauta prontitud fe forjen J 
medios, que la falida faciliten? 

Marco. 
EíTo, fenor, a tu poder le toca, 
y a la Divina luz, que al Cielo debes: 
a mi folo el decirte, a lo que alcanzas, , 
y ciego exécutar lo que mandareŝ  
como el que a todos los Clientes tuyos 
exceífo en el amor no reconoce. 
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Claudio. 

X)c tu fidelidad las experiencias, 
que canto me afianzan repetidas; 
de tu feliz clarifsimo difeurfo 
los rafgos 5 que conozco fingulares, 
logran también en mi efeondido pCcho 
el lugar 3 que haíta aqui les negué a codos.' 
Y aísi Pero retirare, que vienen 
mis dos mayores émulos, Horacio, 
y Valerio ^ los dos del Pueblo grande^ 
valedores. 

Marco, 
M i voz es la obediencia. 

S C E N A TERCERA.1 

Qlaudio. Valerio. Horacio, 

Valerio. 
Eftranaras, fenor, que nueftro zelo 
en can publica plaza folicice, 
delpues de las difputas del Senado, 
que eícuches la verdad con que te bufear 

Mas 
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Mas como es imminente el mal, que amaga 
a toda la República; y tampoco 
al fer tal vez de opueftos pareceres, 
no fe figue en fervirla el íer diícordes: 
fin eíperar ia léütitud del tiempo, 
ni la oportuna proporción del íicio, 
Horacio, y Yo venimos a pedirte, 
(no íin la bien nacida confianza 
de que eíle común riefgo te intereíTe) 
que atiendas al mormullo accelerado, 
con que atribuye el Pueblo la funeí ta , | • v 
muerte de Siccio, con notoria caufa, 
al Decemviro, y General Cornclio: 
con que gime, y fe quexa cuidadofo 
de otras, que pinta barbaras violencias^ 
y nombra por tyranicos infultos. 
Si no hablafle a un Romano 3 temeria 
malograr el avifo : pero noto, 
que con igual obligación te iluftras, 
que el que mas íe diitingue ? y ama a Roma; 
y no dudo, ni cabe.que no emplees 
coda la prevención de tu conduefta ^ , . 

L é» 
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en templar elVigor de los rezelos 
de la zelofa Plebe 5 de los Nobles, 
con no menos fatiga commovides. 
Pues fi iníiften en ler univerfales, 
y en avivar con el temor la ira; j 
liaran también univerfal el daño, 
y acaio fin recuríos el remedio. : m 

Horacio. 
El tymbre3que decora tu Familia, 
de fer el firme apoyo de las leyes, 
no ha de faltar en t i , que no defdices 
del generólo honor de tus mayores, 
Y aiŝ pues la noticia de Valerio 
la ves tan peligrofa, como cierta; 
ataje fus ereótos tu jufticia. 
Y en el caío, fehor, que determines 
que no quede la culpa fin caítigo; 
ni elque la dulce libertad poílee, 
con el fufto cruel que la amenaza, 
todos tu reditud esforzaremos: 
y aun fi fuere precifo ajeno brazo 
para el mejor defpique de tu enojo, 

niia-
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ninguno al fuyo negara que lea 
puntual execucor de tanto golpe. 
La Plebe y d Senador, el Caballero 
fe unirán a la voz de una venganza, 
en que iguales fus votos fe utilizan, 
por la cornun quietud que los refulta. 
Y en fin, tu feras íolo, tu , quien goce 
la gloria del alivio que anhelamos. 

Claudio, 
No sé como ha podido mi paciencia 
fufrir acufacion tan maliciofa. 
Muere el valiente Siccio peleando; 
y ha de fer fu agreífor el ĉ ue le manda? 
Mueren también los que a fu lado afsiílen^ 
y eftas muertes ninguno las findica? 
Compone el torpe vulgo los fuceiTos-, 
y en ree de que los finge han de creerfe? 
Qué bien en los fupremos Magiftrados 
por regla tal el crédito eítarial 
Mas no cae de Siccio en la defgracia 
la defnuda impulfion de vueítras voces, 
Penfais que no conozco la capciofa 

L z per-
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peryerfidad5con que queréis diviíb 
el conftante hafta aquí Decemvírato, 
para mejor fupeditar fu fuerza? 
Pues antes que fe logre el fin aleve, 
ni la doblez de vueítro fallo zelo; 
fabra el rigor de mi relueka furia 
refrenar a la Plebe con eílragos; 
corregir la nobleza con caítigos; 
y difponer en una ,.y otra claííc, 
pues no ha de reducirlos la .templanza, 
ni han de tener amor, que tengan miedo. 

Jodierlo. 
Ah Claudio I Que no eíla tan1 encubierta, 
como crees la acción que desfiguras. 
Publico es ya, que no íe hallaron Eqües, 
y que aun raílro falto del enemigo. 
Ni íe ignora , que fueron los Romanos 
los matadores, y también los muertos. 
Mira quanto aventura tu didameiij 
íi le permites íolo a la violencia0, 
fi folo a lo cruento le reduces. 
El exercito armado, y dolorido, 

con 
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con Ira el Pueblo ya 5 y delconfianza: 
teme, que,, pues fe hallan a la vifta 
del monte Velio, fea íu memoria 
muda voz 5 que en los ánimos deípiertc 
un exemplar, que abrazara en la fangrc 
el heredado anhelo de fer libres. 

Horacio, 
A mas pueden llegar las predicciones 
del bien fundado juicio de Valerio. 
La inquietud , la altivez , la difplicencia 
con que el común ahogo nos efeuchas, 
particular conflidlo feran tuyo, 
y riefgo; que a t i folo te amenace, 
aun mas que a tus injuítos companeros, 
íi lo que oifte ahora, entonces clama, 
abultado en el grito íin medida 
de la implacable colera del vulgo. 

Claudio. 
Primero que el alhago cautelofo 
de vueftro intento pérfido me quite 
el foberano arbitrio, que defeanía 
en la fuma equidad de mi manejo: 

— • : • ' : 
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y que tu el vano titulo renueves, 

á Vdlerio. 
que a tu Abuelo Publicóla ganaron 
las frauclulencas arces > con que lupo 
fcrvir la Plebe a colta de los Nobles: 
ó bien, que tu con altivez oíada 

á Horado. 
te arrojes prefuntuoío , y temerario 
a donde juzgues iluíbrar los tymbrcs, 
que a Cocles tu afcendiente immortalizan: 
haré Yo ^ con mas duro executivo 
rigor del que hafta aqui fe me atribuye, 
que acompañen a Calió en el defpeho 
de la Roca Tarpeya los que íiguen 
el rumbo de fus paílbs criminólos: 
pues no es yerro menor turbar la acorde 
conduda del fupremo Magiftrado, 
que pretender con oprefsion infame 
tyranizar k libertad de Roma. 

i 

SCE-
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S C E N A Q J J A R T A . 

Valerio. Horacio. 

Valerio. 
Quanto pudimos dpcrar refulta.̂  
Claudio íolo recela que queremos 
dividir fu poder, para traherle 
a la ley que le imponga nueftro antojo. 
Eíle ícra el concepto que le obiline, 
que a mas iniquidades le arrebate, 
y a mayores arrojos le aprefure: 
porque fu ardiente condición fe irrita 
quando encuentra al opoiito razones, 
que el animo violento ie coartan. 
Y i i tenaz reduce fu conato 
a emprender mas error , que el cometido, 
y de un empeño a encadenarle en otro^ 
lograremos también fe multipliquen, 
fegun las ocaíiones, los parcialeŝ  
que la Patria redima fus ahogos, 
como único interés, que mas nos mueve; 

L 4 que 
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que Icilio fus defeos aíícgure; 
y que Virginia fin temor los goce: 
cumpliendo afsi con las honroías deudai 
de amar a la República primero, 
de acudir al afán de un confidente, 
y de atender al bien de una hermofura.] 

Horacio. 
Fuera arriefgada fifi tan varios fines, 
y el politico pulió que los ata, 
la explicación con Claudio : pero todo 
lo fabe hacer pofsible la prudencia, 
con el fixo focorro de la mana. 
Solo rcíta, Valerio, que avilados, 
pues los mas nueftro empeño ya no ignoran^ 
tan prontos nos encuentre qualquier lance> 
que elle la execucion un contingencia, 
en el inítante mifmo, que lo pida 
el animo refuelto a fu defpique. 

Valerio. 
Antes, Horacio, que expreífaíTe Icilio 
la nueva culpa del obfeeno Claudio, 
mi prevención tenia aífegurada 

la 
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la idea, en el cuidado de los muchos, 
que aunque vagantes oy entre la tropa, 
que ocupa alegre la amplitud del Foro, 
velan en el reíguardo de mi vidaj 
y a la menor acción aventuraran 
la que a mi arbitrio firmes dedicaron; 

Horacio, 
Ni Yo, Valerio, eftoy con tal defeuido, 
que ya de mis parientes, y mis fiervos 
no haya también fembrado los que puedan 
preílar a mi intención feguridades. 
Pero es bien que unos, y otros fe conozcan 
por alguna ferial, que en el confliólo 
los advierta^ los una, y fortifique. 

Kaleno. 

No dices mal: y afsi me parecía, 
que no menos a Icilio fe le advierta; 
porque fu grande fequito aproveche 
al común interés de nueftro intento. 
Mas él fe acerca aqui tan prefurofo, 
que ni fu encono, ni fu amor encubre. 

Di-
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Dirélc del fuceíío lo que baftc 
a no deianimar fu confianza. 

• 

S C E N A Q U I N T A . 

y aleño. Horacio, lema. 
• • • .:- i : - , • , ^ OC • ' -

Jeilio 
Luego que vi al Tyrano de vofotros 
fepararíe con feñas de ofendido, 
vengo a faber, curiofp /y iínpaciente, 
íi aun pertinaz fu genio,fi aún indócil, 
vueítra exprefsion pacifica defdeha, 
vueíbo prudente trato defeílima. 

Jodierlo, 
En fu altivez tan ciego fe afianza, 
que ni el menor enojo difsimula. 
Nueilras propoficiones faludables, i 
ni aun a oírlas fe rinde íin defpechoj 
Todo a rabia, y a colera le muevej 
cuenta como cafual el fin de Siccio; 
laindigxnacion del Pueblo por mentida^ 
nueftra oficiofidad por maliciofa, 
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y en fin, fegun airado fe propone, 
folo la regla de fu gufto admite: 
vida 5 y honor eftan aventurados. 

Horacio, 
Y aun importara poco que el acero 
tihefe, como el alma no manchafle: 
pero quien a Virginia la aílegura 
de fu poder intrépido? 

Icilío. . 
M i efpada, 
que ceñiré atrevido, quando vea 
que no halla ya otro termino mi enojo.1 
Mis fequaces, en cafo tan urgente, 
obraran fegun Yo fe lo preferiba. 
Quien en el Pueblo habra?que no me ayude 
a defender fu celeftial belleza, 
f i vofocros, a laftima movidos, 
concitáis vueítras fuerzas en fu amparo? 

Valerio. 
Prontos eftamos: en la fe' defeanfa 
de tan antigua unión.Mas juzgo,que antes 
que efperar eftc aprieto y con vendria 

fer^ 
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fervirte del primero que fe ofrezca, 
por detener de tan horrible monftruo 
los defcubiertos ímpetus feroces, 
y enervar la mortífera ponzoña, 
que trille vierte fu intención impura^ 

lalio. 
Quanto fea con mano vengativa 
llevar el yerro a que teñido humee 
con la fatal, y peítitente fangre: 
quanto fea rafgar el torpe feno, 
donde abriga tan barbaros infultos^ 
lo abrazaré fin oponerme en nada. 

Horacio. 
No ha de fer el cor age tan fin tino: 
bailara, que tus gentes prevenidas 
eilén, para juntarfe con las nuetlras, 
y que Virginia preíle folo el nombre, 
para acudir a lo que pida el trance. 

Icilio, 
Afsi ofrezco a los dos el. difponerlo. 

Jodierlo* 
En ninguna ocaílon mas fácilmente 

lo 
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lo podra coníeguir la diligencia. 
A honor de Pales gira alborozado 
immeníb Pueblo en efta grande Plaza: 
vague de unos en otros el avilo, 
fin que el preciofo tiempo fe malogre: 
voy 5 pues, a difundirle. 

Horacio. 
Yo me parto 
a que los mios a la acción no falten. 

S C E N A S E X T A . 

Icilio. 
• 

Ali Patricios iluftres! Quanto brilla 
el anciano blaíon de vueliros pechos 
en la aplazada ruina delTyrano! 
Deba fecunda vez la Madre Roma, 
como a vueltros preclaros Afcendientcs, 
la muerte, ó expulhon de eíte Tarqumo. 
Salga de efclavitud tan infufrible 
el Pueblo, que fufpira generofo 
por fu perdida libertad y fea 

nuef-
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nueftra juña alianza el inílrumcnto. 
Y tu , Virginia, y tu mi bien 3 fehora 
de efte abrafado corazón , que mira 
folo en ti quanto el animo apetece: 
ocúpale de modo, que no furra 
otro objeto, ni gloria que le arraíbrc, 
fino el de fer fin íbbrefalto tuyo; 
y mas que fe me culpe por primero, 
de los dignos del nombre de Romanos, 
en que doy al Amor la preferencia, 
que pide para si la dulce Patria. 
Éa defpecho mió, no me quede 
íolicitud alguna 3 que no anime* 
A concitar a mis adiótos corre 
la rencorofa furia, que impaciente, 
dentro del alma, prefuroía late» 
O i no permita Júpiter, que burle 
Claudio cruel tan firmes aííechanzasv 

. . . i • 
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S C E N A S E P T I M A . 

Icilio, Numitor. 

Orando ignorara,Icilio, la tormenta, 
que a tu conftante voluntad agita 
como íuele a la Nave hacer.el viento; 
en tus turbados ojos la leerla, 
y en la torpe inquietud de tus acciones. 
No es efle el medio , no, de confeguirle, 
qual oy ya mi experiencia lo diñaba, [I 
el fin apetecido de tu agravioj 
ni de que al vil objeto de tu enojo 
llegue antes la centella , que el eítruendo. 

Icilio. 
Cómo quieres, Numitor <, que reprima 
el impullo voraz de tanta llama, 
f i Valerio, y Horacio me aíleguran, 
que rebelde a la quexa , y al aviíb, 
tanto en fu ceguedad fe encruelece 
el bárbaro agreílor'de mi congoja, 

cine 
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que ni aun remotamente la cfperanza, 
de Virginia el peligro difminuye. 
Solo en la prontitud de que fe armen 
quantos por fuya adoptan nueftra ofenfa, 
hallan feguridades al recurfo 
de no dexar que paíTe fin eílrago 
el mas leve desliz de fus errores. 

Numitor. 
Ahora fi que es quando el difsimulo 
mas labra, mas configue, mas merecê  
porque ahora es quando mas valc3y importa^ 
Si no puedes vencer a tus afectos, 
y en el mas hondo feno fepultarlos, 
porque no los ataje el que los tema: 
como podras vencer a un enemigo, 
que aún lin cauía permite a fus palsiones^ 
que en iras delinqüentes fe derramen? 
Comienza por ti mifmo la prolixa 
neceílaria lección del fufrimicnto; 
que afsi, fi no fe logra el deftruirle, 
tan poco fe abandona la defenfa; 
y halla fiempre un arbitrio la cordura., 

pa-
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para anudar los cabos 5 que fe rompen. 
En Valerio, y Horacio lo reparâ  
que con prudente cautelofo eftudio, 
no íolo le confunden al tyrano, 
y ocultan lo ellendido de fus fines; 
fino que a ti también , fegun me explicas, 
no toda fu intención te manifieílanj 
pues no mas que a la parte,que te duele, 
lo defcubierto del impulfo alargan. 

Icilio. 
Conozco, que tus ojos fin el velo 
de la pafsion vén mas que no los mios, 
y que es mas recatada la conduóta 
de los dos generólos Senadores. 
Y pues nada fe arrieíga en imitarlos, 
una vez que a Virginia no fe pierde, 
porque ellos afiancen fus ideas; 
yo, Numitor, íiguiendo tu didlamen, 
procederé de forma, que fu triunpho 
facilite el ardor de mis ventajas. 
Seré Proteo 3 que la forma mude, 
fegun los accidentes indicaren. 

M &:Q 
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Serc biforme Jano, que aproveche 
paíTada culpa, con adual acierto. 

Numitor. 
Por mi también 5 íi acordes caminamos, 
no quedara fin curio la influencia. 
Ya del aufente Lucio a la noticia 
que llegue el nuevo agravio he prevenido, 
y por inflantes fu prefenda efpero. 
No eftoy en la Ciudad tan fin parciales, 
que haya de concurrir al lance folo: 
numero, y calidad tendrán mis gentes, 
que a qualquiera facción los proporcione. 
Voy pues 5 Icilio, a acreditar que llegan 
mis manos haíla donde mis coníejos. 

Icilio. 
Ya te figo, Numitor, tan oííado, 
que no acierto a temer y aunque en el dia 
mi corazón no sé lo que me anuncia 
en la propia inquietud con que me impele. 

. . . 

ACTO 
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A C T O TERCERO. 
S C E N A P R I M E R A . 

' Claudio. Marco, 

Claudio, 

COmo reputo, Marco 5 las inílancias 
fügeíHvas de Horacio, y de Valerio 

por invención doloía de fu encono, 
el alma, a quien injurian 5 las defprecia. 

Marco. 
Bien hace tu poder en no rendirfe 
a coníejos, que dicta el enemigo. 

Claudio. 
Tan al contrario mi altivez los juzga, 
que antes, que ver mi autoridad templada, 
quifiera ver el termino a mi vida. 
Y'mas quando el ardor, en que me abrafo, 
tan vivo cunde 5 tan voraz fe eleva, 

M 2 que 
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que le firve de pábulo, lo propio 
que a íu incendio parece que íe opone. 
Y afsi, lo que me aparca de Virginia^ 
qual feria el perder mis facultadeŝ  
le da mayores fuerzas al defeo. 

Marco. 
Pues qué, fehor, la voluntad detiene, 
fi por t i 3 que es lo mas 5 no fe modera? 

Claudio. 
El rigor, el defdén con que me trata, 
es tal vez el encanto, que me corta. 

Marco. 
Si tu nunca a Virginia la has hablado: 
por que con nuevo afán no lo procuraŝ  
y el vigor de un afeólo perfuafivo, 
en reducir a fu efquivéz, no enlayas? 
No es muger ? Los aplaufos 5 los elogios, 
la vanidad, el interés 5 la gloria 
de que humilde te poRrcs a fu planta, 
no han de fer medios3que el capricho mellen, 
ya que a la inclinación no la convenzan? 
Ha de fer todo con fu fexo inútil? 

Re-
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Refuelvccc, feñor; que acafoeldia 
es para tal acción el oportuno. 

CUudio. 
No ce niego, que es bien que folicitc, 
quantocscapaz de corregir mis anfias. 
Pero fera acertado, que aventure 
a vifta del bullicio mis intentos; 
pues una vez que la hable, y que lo noten, 
han de fer para todos conocidos? 
ConfieíTo, Marco, que antes me arrojara 
al alvergue del Padre , ó del Efpoío, 
y del feno feliz la arrancarla, 
que deícubrirme al publico, y que fea 
de la común cenfura motejado, 
fin el dcfquite, que afianza el triunpho.1 

Ivf^rco. 
Quien afpira a lograr lo que apetece, 
huye de los eicrupulos cobardes. 
Máximas de reparo, u de recelo 
no las íigue jamás el podcrofo. 
N i juzga la virtud por neceilaria, 
quien pretende el favor con el delito. 

M 3 Y 
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Y afsi, fenor, no dexes le malogre 
de las ¿ellas la propia coyuntura. 
Virginia es natural que fe halle en ellas, 
y que íola Publicia la acompañe: 
bulcala j y fi la encuentras, por tu boca 
efeuche la verdad de lo que amas; 
que no fera un exceííb 5 íi la oye, 
ya que alli no la pague, que la eílimei 
y eíle alivio tendrás, que aun no has gozado.1 

Claudio. 
Digo, Marco, que aunque es la medicina 
a la opinión que figo repugnante, 
que la quiero admitir: porque no puede, 
y la razón lo dióla, el que elta enfermo 
ler medico en fus males, fin peligro 
de que no acierte la pafsion fu cura. 

Marco. 
Ya, feiíor, el principio de acetarla, 
parece que fe acerca al de dichofo; 
pues a Publicia, y a Virginia trahe 
azia aqui nueftra fuerte, ó fu defeuido.1 
A un lado te retira mientras llegan: 

no 
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ho, fi luego te ven, el paííb muden; 
que Yo también oculto a mas diílancia 
me pondré, porque el lance fe configa. 

S C E N A S E G U N D A . 

Claudio retirado. V^irginid^y Puhlicidfin verle. 

Virginia. 
Qué mal, chara Publicia , que fe cinc 
ci amor a las leyes del íbísiegol 
Como no pude a Icilio declararle, 
de Numitor mi Tio en la prefencia, 
por mi julio ruborjd fobrefalto 
en que fu grave ricfgo me dexaba: 
aun a coila del mió íolicito 
templar con la razón de mis temores 
la impetuofa violencia de fu genio. 
Ah fi le defcubrieflei 

Vuhlicia. 
Dicha fuera 
encontrarle, y con paííb diligente 
volver a unirnos con la tropa amiga, 

M 4 an-
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antes que en el bullicio extraviarnos: 
porque de hallar en él al Decemviroj 
(ó ! no lo quiera Pales) la zozobra 
de mirar tu fineza aventurada, 
y el crimen de mi aíTenfo a tu porfía, 
doble dogal del animo, eftrecharan 
mi forzoío, mi fiel remordimiento. 

Virginia. 
Tan infeliz feré, que la fortuna 
me efeonda a Icilio,y me prefente a Claudio? 

Fublicia. 
No fies 5 no5 Virginia de la fuerte, 
por lo común del mérito contraria: 
vamos, vamos. Mas ay! que es ya evidencia 

Repara en Claudio. 
e! temido pefar de mis anuncios. 
Claudio eíta allí. 

Virginia, 
Que dices! 
El corazón fe me convierte en hielo: 

Claudio, 
No te turbes, feñora, no me nieguen 

lie-
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llegdy quedando l^trginia detrás de Fuhlicid. 

fu dulce hechizo tus amables ojos: 
permítelos fi quiera a la rendida 
veneración con que mi fe te bufca. 
Quando la excelía autoridad 5 que humillo 
a la facra ojeriza de fus rayos, 
no alcance tus benignas atenciones: 
merézcalas el trille, el laítimofo 
eftado de mi pobre defaliento. 
Duélete j pues ? de una alma, que en ti fola 
todo el honor de fus defeos funda. 

Fuhücia. 

Ya 3 fenor, por mi medio muchas veces 
á la injuíla porfía de tus ruegos 
de mi Virginia refpondió el recato. 
No efperes, no5 que ahora mas afable 
a tu halagüeño arrojo fatisfaga: 
que no es muger, que prefta fus oídos 
a exprefsiones que ofenden fu entereza.1 
Guardadlas para donde las efeuchen^ 
fi no queréis repita el defagrado 

vuct 



i84 VIRGINIA. 
vueftro mayor defaire.en fu filencio; 

Claudio. 
No te empeñes, Publicia 5 en apartarme 
de que a Virginia mi pafsion explique: 
a lo menos, no eftorves que fus labios 
defengahen la fe de mi elperanza. 

PMicia. 
Es en vano 5 fenor, que lo permita; 
ni que ella aun por si mifma lo coníicnta? 

Claudio. 
Tan mal miráis las dos el fer dichofas, 
que afsi lo defeftima vuellro ceno? 
Que efté a tus pies, Virginia, el que abfolutó 
de todo en Roma a fu placer diípone; 
ni aun merece la feíia de un agrado? 
Yo creeria 5 que fueífe tu advertencia 
menos capaz de malograr fu fuertej 
y que no defpreciaíles el dominio 
de Claudio, que a tu gufto le confagra.1 

Puhlicia. 1 
N i el interés, fehor 3 ni la fortuna^ 
en Virginia 5 y en mi tendrán parciales.1 

Clan-
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CUíídw. 

Pues ya que con defdoro de la pena, 
han de quedar burlados mis íufpiros, 
vidoriofos, Virginia, tus rigores, 
y fin remota paufa mis defeos: 
yo liaré, que a tu pefar, y al del felice 
dueño por quien me dexas, y que adoras 
con la fe, que acreditas inviolableí 
reconozcas la fuerza de que burlasj 
eches menos los bienes que defpreciasj 
y en fin, Yo haré 

Publida. 
Señor......;..; 

Virginia, 
Aparta, quita: 

Sef arald ¡j-ponefe deldnte. 
que fi debi ícr forda a los alhagos, 
no me es decente ferio a la amenaza. 
Cómo ha podido, Claudio , tu denuedo 
prefumirme muger, que delinquente 
propoficion oyefte, ni acetaífe? 
Ignoras el teíbn3con que en el orden 

do A-
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donde nací, fin tacha fe conferva 
del patrio hogar el heredado luftre, 
de un proceder honrado, que difputá 
el mérito al blafon de tu profapia? 
Si fabes 3 que, a otro dueño prometida, 
pende mi libertad de fus influxos, 
y que tampoco Tu la tienes propia: 
por qué me induces a tan torpe lazo? 
Si aun quando altivo dirimir quifieííes 
el que a los dos honefto nos éftrechaj 
en mi eftado la ley te le prohibe, 
ley que Tu prefuntuoío promulgafte; 
en qué mudanza fundas tus intentos? 
ó en qué tan libre finrazon apoyas? 
Por termino ninguno te perdono, 
que afsi mi limpio pundonor afees, 
con folo haberle imaginado fácil. 
Por eífo fuera jufto reprimirte, 
fi ya le conocias; y locura 
aventurarte, ü es que le ignorabas. 
Modera, pues, el v i l , el ciego, el vano 
arrojo con que labras mis otenfasj 

que 
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que, ó podran vindicarlas las Deidades,, 

o habrá quien a fu fombra lo execute. 

S C E N A T E R C E R A . 
Claudio. 

Detente, efpera , mira. Pero como 
azia el ruego el dolor me precipita! 
Yo con el corazón brindar rendido 
a quien tan duramente le maltratal 
Yo humillar la altivez de mis afedos, 
aunque a dueño divino , a dueño ingrato!, 
Yo querer íegun quiere el baxo vulgo, 
al alvedrio prcícribiendo reglasl 
Pues no ha de fer afsi: que Claudio nunca^ 
ni aun a fu amor, la autoridad permite, 
fi la que goza en algo difminuye. 
Vuelva otra vez a prevenir mi antojo 
los medios, con que el éxito afiance: 
y al defmentir del vicio lo tyrano, 
el difsimulo ? porque el fin fe logre, -
cumpla con la política en la lengua, 
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y dexe al pecho , que en fus iras arda; 
Permitaie en el roítro a lo tranquilo, 
y el corazón en fu inquietud fe afane, 
harta llegar con la violencia al gufto, 
con dolo , con maldad, con viilania, 
ó con todo 5 fi todo contribuye 
a que tanta vidoria no íe pierda. 
Experimente Virginia lo que puede 
quien rige a Roma, porque no es regido; 
quien dio la ley, para vivir mas libre; 
y quien labra con animo cruento, 
que íiaíla la Religión fe prollituya 
a lo que íu capricho le proponga. 

SCENA QJJARTA: 
Claudio. Marco. 

Marco. 
Según , fenor, lo indican tus enojos, 
en el femblante fiel mal disfrazados, 
tenaz Virginia fe negó a tu ruego. 

Clan-
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Claudio. 

Y tanto, que no tiene mi efperanza 
otro recurío ya 3 que la violencia. 

Marco. 
Difcurre, premedita pues, precabe; 
no en el modo tus aníias fe empeoren: 
la pafsion ceda íu lugar al juicio, 
hafta ver el fuceíTo aílegurado. 

Claudio. • 
Dias ha que adoptó mi phantafia 
la forma de íalir de fus ahogos: 
pero es tal, que quifiera fazonarla 
con efpacio 3 primero que emprenderla; 

Marco. 
Si tu afición fe hallafle mas oculta, 
la lentitud fexia favorable: 
mas ya Claudio fe arriefga en la demora; 
y pueden tus contrarios prevenidos 
burlar, ó indifponer tus aílechanzás, 

. Claudio. 
Aufente Lucio (donde ya CorneliOy ... 
con la anticipación de mi noticia, 

ye-



190 VIRGINIA. 
velara en que ño falga de lu campo) 
folo Icilio i y Numitor a oponeríe 
fon los que quedan: pero no me aíuftan 
fus débiles esfuerzos, y parciales. 

Marco, 
Ello mifmo, fenor, es lo que arguye 
quanto imporca^no aguardes a que el tiempo 
mude la fituacion de tus ideas. 
En el dia, en la hora, fi es pofsiblcj 
pronto lo ya penfado determina: 
dale a mi lealtad en que fe ocupe: 
arbitra, manda. 

Cldudio. 
Tu obediencia eftimo, 
y el parecer que figues eíTe abrazo, 
de tu razón la mia eílimulada: 
y pues que tiene mi furor refuelto 
no fufrir que me ahoge fin alivio 
el defden de Virginia rigurofo: 
t u , Marco ? que Tías de ler........ 

Marco. 
La voz fufpendej 

cjuc 
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que Icilio, fin haberte reparado, 
con vifta errante, y con acción fufpcnfa 
viene hacia aqui: reprime los impulíbs 
de tu rencor. • . 

CUudio. 
No es fácil confesuirlo. 

S C E N A Q U I N T A V 

Claudio. Marco t lálio* 

Icilio. 
Ya que la fuerte , quando no efperaba 
que pudiera ofrecerfe tan propicia, 
me da, fehor , motivo de obfequiaros: 
permitidme, que atento, y reverente 
coníiga el alto honor de iros firviendoj 
por íi también a tal favor fe añade, 
que en algo reíignado me exercite. 

Claudio. 
Aun quando a mi Yo mifmo no bailara^ 
cftan de mi tan cerca ios Liclorcs, 
y efto, quando parece que eíloy folo, 

N qu 
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que me fobra qualquiera compañía: 
porque en ellos, Icilio, me aíleguro 
defenfa, y fumifsion a mis preceptos. 

S C E N A S E X T A : 

Icilio. 3 • ] 

Donde, facras Deidades 5 fe confíente, 
que impune afsi el delito fe íoílenga? 
Qué fc hizo, Roma 5 tu altivez? La dulce 
libertad de tu Pueblo que íe hizo? 
Aquel vigor 5 que las constantes almas 
unió de la Nobleza, y de la Plebe; , 
quien de fu heroyco zelo le deftierra, 
de tyrana oprefsion a los amagos? 
Y tu, icilio, que a tantos excediíte 
en no doblar el cuello a torpe yugo; 
cómo, ya que tu rabia refrenaíle, 
no la fucltan ahora los baldones, 
con que eíTe aleve monílruo te disfama? 
De cito íii-ve, Numitor, que fe oculten 
del animo las iras} Qué adelanto, 

íi 
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fi me agravia cruel, y no. me vengo 
en el inltante propio de ofendido? 
Es mejor efperar a que me nieguen 
del deftino tal vez las veleydades 
cfta mifma ocafion 5 que me prefentan? 
Pues vive el Padre excelfo de ios Diolcs, 
fagrado honor de nueftro antiguo Lacio, 
que fi del tiempo la invencible anguitia 
me dexa que los términos dilate, 
ha de ver eíTe bárbaro infufnble, 
enemigo cruel de mi fofsiego, 
que aun hay entre las ruinas de la Patria, 
a fu pefar 5 un corazón Romano. 

S C E N A S E P T I M A : 

Icilio. Virginia llorofa, Puhlida. 

Puhlicia. 
Serénate, Virginia j que fin duda 
benigno Numen tutelar te pone 
a la vilta de Icilio, porque aplaques 
tu fobrefako, y inquietud; y excites 

N i dt 
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de tu amante en el pecho rencorofa 
lo que a romper fus detenciones falta. 
Depon el llanto, y vigorolamente 
lo que acordamos, fin rubor praólica. 

Virginia. 
No efquivo, no i Publicia, tu confejo; 
porque bien le conozco neceíTano: 
mas dexa, que el eípiritu fe cobre 
del defufado afán, que me arrebata 
lexos de mi 3 fin que el arbitrio pueda, 
el ímpetu paufar, con que íe agita. 

Icilio. 
Que nueva finrazon, mi dulce dueño, 
quando ha tan poco que dexé de verte, 
tan preílo a la primera ha fuccedido? 
Ya me tienes aqui: templa, fehora, 
las turbaciones del divino roílroj 
que es rigor , que unas lagrimas tan puras 
impiedad de tus ojos fe derramen, 
y fin vengarlas Yo fe defperdicien. 
Si vive Icilio 3 qué es lo que acongoja 
la noble comprchenfion de tu entereza? 

No 
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No te debe una firme confianza 
el vigilante ardor de Tus afedos? 
Habla , pues: no me encubras de tu ahogo 
la trifte gravedad^ue le motiva; 
fin duda con mayores circunílancias 
de las que antes tu fullo nos previno. 

Virginia. 
Ay Icílio! Ay fehorl Que no es ya tiempo 
de que la voz en referir fe emplee 
las duras congojólas ocurrencias, 
que han delatado a mi pelar mis ojos. 
Avilo que no aumenta, que no agrava 
lo que puede inferir tu fentimicnto 
de verme con Publicia, y en tu bu ka: 
huir de que otra vez me encuentre Claudio, 
y me repita oíTadas exprcísiones: 

- no es bien, que ya nueítra atención ocupe. 
Baítarate faber, que no te pido, 
con aquel que interpuíe blando ruego, 
que la colera temples; que corrijas 
de tu furor el vengativo arrojo^ 
que por tu vida, y por la mia mireŝ  

N3 y 
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y que antes de abrazar todo el empeño, 
en el peligro de Virginia pares. 
Ya al contrario mi rabia lo apetece, 
de mi ningún coníuelo perfuadida. 
Y afŝ de las forzofas prevenciones, 
que el alto aíTunto de vengarnos pide, 
diligente los medios adelanta. 
Y íi alguno tal vez mejor fe ofrece, 
que los que el odio?y el rencor formaron 
en el primer deftello del difeurfoj 
con Valerio, y Horacio le concierta: 
para que con Numitor, y mi Padre, 
que efpero en breve a caía reftituido, 
y los demás que tanto exemplo figan, 
faques la honra, faques a la Patria 
de la baftarda nota que la oprime: 
y mas que todo Icilio fe aventure^ 
pues qué nos queda que perder, fi vemos 
la dulce amable libertad perdida, 
igualmente en la ley , que en el carino? 

Icilio. 
Sobra, fobra el eftimulo, gallarda 

reí-
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rcftauradora del honor Romano, 
quando el enojo de razón abunda. 
Afsi del tiempo la eltrechéz fufricíTe 
juntar a los que vagos, y difperíbs 
folo la voz de mi corage efperan: 
aún antes de mediar fu curfo Apolo, 
verlas de efle aleve en el eftrago 
de tu beldad la injuria caftigada, 
el concierto republico en el auge, 
y el anciano eíplendor reilablecido. 
Pero ps difícil, que tan prontamente 
la facción fe prepare ? y execute; 
aunque es como precifo el intentarlo, 
y el romper ciegamente los eílorbos, 
fi nial no penetré tus exprefsiones, 
movidas al rigor por las de Cladio. 
Y afsi, pues veo ya que las Matronas 
coa cuidado te bufcan, ó te aguardan; 
al culto vuelve a concurrir con ellas; 
que Yo entre tanto, fi lo quiere el Cielo, 
íin fepararme mucho de tu vifta, 
porque algún accidente no nos burle, 

N 4 ha-
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liaré, que fea tymbre de tu gloría 
la preparada ruina del cyrano. 

En cfla fe, tan fm temor me alejo, 
que ni me aiuPca ya fu odiado nombrey 
ni aun podra confternarme fu prefencia.1 
De eíla vez nueftras fieles voluntades 
aún quedaran mas unas: pues parece, 
que no mi corazón, íino es el tuyo 
me rige folo , y aun me llena el pechos 
ó que con doble efpiritu me animo. 
A Dios j a Dios: no pierdas los inflantes, 
que fuelen fer en la ocafion preciofos. 

Ictlio. 
A Dios, Virginia, a Dios, que tu conftancia 
no menos me aprefura \ que me enfeña. 

Virginia. 
Pero oye Icilio : mira, que fi acafo 
en tan rudo confliólo perecemos, 
Yo he de morir tan fina, tan amante, 
que no defdiré 5 no 3 de fer tu Efpofa. 

Ja-
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Icilio. 

O ! permitan los Diofes, que Yo pueda, 
pues ya te di con mi al ved rio el alma, 
íatisfacer también a fe tan pura, 
con no íobrcvivir al infortunio, 
ü es que le guarda a nueftro amor el hado! 

O ! en los dos acrediten las Deidades, 
que oy franquean al mérito favores, 
por mas que alguna vez los efcafeen! 

A C T O Q U A R T 
S C E N A P R I M E R A . 

Claudio, Marco, 

Claudio. 
i ? Ste, Marco, es el ultimorecurfo, 

con que mi loco defpotiímo brinda 
a la implacable fed de fu defeo. 

Tu 
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T u , que has de fer el alma de la idea," 
difponce a executar quanco has oído. 

Mano, 
Quien es, fenor, tu echura,no refpondc: 
porque íu voz efta en lo que obedece. 
Lo culpable harta aquí,ni lo difícil 
no lo conté por digno de un reparo; 
qualquier remordimiento le deshace 
la gozoía coilumbre de fervirte. 

Claudio. 
Eííe tu animo fiel íubordinado, 
con que ílempre te encuentra mi precepto,' 
fera ci mobil. feliz de tus ventajas. 
Tu podras numerar los intereíTes 
por la regla que efeoja tu capricho; 
que nada puede haber, que dificulte 
mi voluntad a la conftantc cuya. 

Marco. 
Tantas feguridades, y favores 
nuevo eltimulo fon de mi eficacia. 

Claw 
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Claudio. 

No la malogres pues, que mi cuidada 
tampoco faltara a lo convenido. 

• 

S C E N A S E G U N D A . 

Marco. 

Mientras miró defde la orilla el riefgo 
la torpe ceguedad de mi advertencia, 
ni fupo diícernir fus calidades, 
ni aun ver fu magnitud en la diíbncia. 
Oy cjue ya del fuceífo los vaivenes 
comienzan a impeler mis reflexiones; 
fi no me turban en la acción, me paran, 
y cafi mi ofadia defalientan. 
Pero Yo fufpenderme en el peligro, 
aunque le eleve el ceno de la culpa» 
Yo remifo medir el aparato, 
que dificulta al lance la falida! 
Quanto no es a las dudas arrojarme, 
y el éxito excluir de la memoria; 
ó a mi corage el ímpetu entorpece, 

O 
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ó a mi viciado corazón deíayra." 
Vamos pues, que también en los'delitos, 
fi es fu agradable objeto la fortuna^ 
quando no la razón , la conveniencia 
coníigue diíminuirlos, ú honeílarlos. 
Sea, como es, fin exemplar el hecho: 
que en lo que mas la intrepidez fe emplee, 
tendrá la vanidad , fi no la gloria, 
ínteres con que al animo diílinga. 

S C E N A T E R C E R A . 

Marco retirado. Virginia. Fublicia^ 

Romanas. 

Vtmma. 

Como el fútil, y deftemplado ambiente, 
que le prefto la noche a la mañana, 
tan rudo, y nuevo a mi coílumbre ha fidoj 
no me permite ya mas refiftencia, 
fegun lo que me ofende fu fatiga. 
Retirarme a mi cafa confidero 

ño 
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no folo neceííario , mas forzofo: 
y fi lo confcntis, me parto al punto, 
antes que el mal con la inquietud fe agrave. 

Romana i . 
Con tigo todas a tu caía iremos, 
hafta ver Q las anfias que te afligen, 
y del bullicio acalb fe originan, 
tal vez con el defeanfo fe moderan. 

Puhliaa. 
El favor acetamos, aunque a coila 
de fentir , que dexeis tan presamente 
la diverfion con que íe mezcla el culto. 

Marco. 
Antes, pues puede recobrar el dueíio, 
do quiera que lo encuentra, lo que es íuyo5i 

Coge de la mano a Virginia con Viglencid^ 
me haoras tu de feguir. 

Virginia. 
Qué es efto, Diofes! 

Marco. 
Haber nacido, no como lo juzgas, 
fino hija de una fierva, que lo es ftg^ 
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y querer ufar Yo de mi derecho 
ahora, que el acaío lo permite. 

Virginia. 
Yo de tan torpe lecho fruto infame? 

intenta defafirfe. 
Miente tu indigna voz : los juftosCielos, 
que el limpio origen de mi ser no ignoran, 
de tu intención injufta me rediman. 

Publicia. 
Pediré Yo por todas la venganza: 
pues vi quando la luz la vez primera 
logró del explendor de fu hermofura.' 
Amigas 5 ayudadme con clamores, 
que ella en íu libertad la nueftra herida* 

Remana i . 
Pueblo Romano, fi el honor te mueve 
de una muger 5 a la aflicción acude. 

• 

SCE-
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S C E N A Q U A R T A . 

Marco. Virgtnid. PMicia. Romanas. Numitor. 

Numitcr. 
No faltara quien pronto la defienda. 
Mas qué miro! Virginia la ultrajadal 
cómo Marco atrevido lo intentaile? 

Marco. 
Como la propia ley5que me autoriza 
a defender, Numitor, lo que es mio5 
me da la poteílad para cobrarlo 
de la agena intrulion, que me lo uíurpa. , 

Numitor. 
No en tan falfos fupueitos permanece, 
por mas que lo procure?la injullicia. 
Y afsi, fuelta eíia alhaja ; que le toca 
Coge de la otra mano a Virginia ^para cjuítarfela 

a Marco. 
a poíleedor mas noble fu dominio. 

Virginia. 
Libértame, leaor, del nudo aleve: 

no 
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no a defatar te pares, corta el lazo." 

Marco, 
No es tan fácil, Numitor , que la ceda, 
ni Tu con faifas lagrimas lo aguardes: 
que también mi razón íera efcuchada 
del que acuda a la voz de nueitro empeño? 

Numitor. 
Sen ya en mi poder i mas de otro modo 
no podras conícgu irlo. 

Marco. 
No violentes 
la acción que debe terminar el juicio, 
ni el clamor muo;cril errado efeuches: 
ei ímpetu decen, o Yo 
Forajan los dos , j al falir Claudio fuelta Marc* 

d Kirginia. 
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S C E N A Q U 1 N T A V 

Marco. Virginia. PuUicia. Komanasl 
JSÍumüor. Claudio. Liflores. 

Claudio. 
Qué es cílo? 
Quien de can faufto dia el Rito fantó 
oía turbar facrilego ? Se duda 
acafo, que hay en Roma quien afirme » 
la quietud de Tu Pueblo Religiofo? 
Ea ? decidme todos ? qué ha caufado 
tan grave alteración ? ó de mis iras 
fabrael enojo......... 

Marco: 
Nofenor ? te irritesj 
que Y o , que he dado el principal motivo,1 
leré el que a la pregunta íatisfaga. 
EíTa inteliz Muger, que fe preiume 
fer la Hija de Lucio, y Numitoriai 
lo es de una Efclava vil 5 lo es de Servilia> 
que Yo adquiri, y a mi me pertenece. 

O A 
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A efta la cíteril, y fupuefta Madre 
compró el parco, cubriendo lo infecunda 
con la furtiva miferable prenda. 
Hállela aqui i y en fe de que me toca, 
y de que eftorbo débil las Romanas 
a mi inegabie facultad ferian, 
quife cobrarla: concurrió a las voces 
Numitor 5 que engañado lo refiíle: 
llegarte entonces Tu -> mas luego al punto 
fe apartó de la emprefía mi refpeto. 

Claudio. 
Y qué es Numitor lo que Tu refpondcs? 

Numitor. 
Que jamas impoftura tan notoria 
profanó la verdad con mas defearoj 
ni hubo hombre de fu honor tan enemigo, 
qae a tan ciega demanda fe atrevieíle. 
Roma dirá, íeñor, dirá Publicia, 
que fiempre vio de mi difunta Hermana 
al caito pecho tierna alimentarfe 
a q-tiien oy la maldad de Marco opone 
fer producción de un vientre disfamado. 

Que 
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Que alegara pervcrfo, que, que pueda 
confundir elte claro teftimonio? 

Marco. 
Los que tengo de fe menos dudofa, 
que no como Publicia fon parciales. 
Yo a producirlos fin temor me ofrezco: 
pero en tanto por jufto folicko, 
que a mi poder la Efclava reftituyas. 
O íi no , condefciende en que a tu viña 
los trayga j porque efcuches de fu boca 
la folida razón de mis inftancias. 

Claudio. 
N i el tiempo 5 ni el lugar fon oportunos 
a oír los prometidos alegatos, 
con el prolixo examen que requieren. 
Vaga en el Foro el Pueblo, y no permite, 
que por efpacio mas que el muy torzofo 
a otra atención el animo fe aparte. 
A fu impetuofa Religión es deuda 
el defvelo, que ocupa a mi cuidado. 
A la tarde, que ya menos ardientes, 
o en numero no igual vendrán al culto 

O z los 
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los que llama el honor de canco dia: 
al Tribunal, donde refpeca Roma 
fuprema la equidad, fupremo el juicio, 
acudid : que alli es bien fe decermine 
caufa 5 que a cal conceftacion empeña. 
Con eílo, pues os doy mayor efpacio, 
trahereis con mas eftudio las razones. 
Y en el incerin, ya que lo primero, 
que fe ofrece anee mi, y en algún modo 
la acción con que me buíca juítifica, 
es el feíior, clamando por fu Efclava: 
np íin otros motivos, que me impelen 
a tomar providencia j decermino, 
que en Marco efta infeliz fe dcpoíice; 
o en fegura perfona que él nombrarê  
haíta que Yo 

Numitor. 
Señor 5 feíior, detente; 
noaprefures afsi, ni afsi decidas 
una tan dura pretenfion, que arraftra 
el dirtmguido honor de un Ciudadano, 
Es pofsible que al débil 5 al defnudo 
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bárbaro dicho de eífe infame atiendas, 
y que la voz de tantos defeltimes? 
De fu Padre, de Lucio los blafones, 
y lo que a ellos fe debe, no lo ignoras-, 
y fin forma legal5que funde el juicio, 
cafi la poífefsion le facilitas? 
No es pofsible, que a tanto te refuelvas: 
revoca pues, revoca lo mandado. 

Claudio. 
Aunque sé lo que Lucio fe merece, 
y que , a la honrada coíra de fu fangre, 
es acreedor de elogios, y de premios: 
a fufpender el brazo a la jufticia, 
la atención fin delito no fe arroja. 

. Ntmitor . 
A lo menos, fehor, íi tan zelofo 
de eíla heroica virtud te manifieftas, 
no lograra, que un termino feriales, 
para que en él-en Roma fe prefente, 
como parte legitima, y que abogue 
por el íumo interés de fu derecho? 
Quando de aqui tan poco difta ¡ y firve,j 

O ^ hi-
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hijo fiel a k Patria, y buen Soldado; 
fera jufto negarle la dcfenfa? 
Quando él a que refpete el enemigo 
las vencedoras Aguilas concurre; 
con lanuda efquivéz la mifma Patria 
ha de tratar la diftincion que adquiere? 

Claudio. 
Por la propia razón de que es tan útil, 
no es bien 5 que la República le pierda, 
donde mas fus auxilios necefsita. 
Si él afsiíte a la Madre, a quien debemos 
la preferencia en todo: fera jufto, 
que una dudofa obligación le traiga, 
quando Abogados que la aclaren fobran? 
Si Marco conviniefle en que el litigio, 
halta acabar la guerra fe dilate; 
le dexaré fufpenfo: mas fi clama, 
fobre que tenga curfo fu jufticia; 
ni a mi fumo poder le es permitido 
no hacerla en el inflante que fe pide. 

Marco. 
Yo me opongo, fehor, a que fe efperc 
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a Lucio: porque entonces fus parciales 
ofufcaran tal vez coa la violencia 
§1 juicio, a que oy fu fmrazon no alcanza. 

Numitor. 
Lo fagrado del dia, el gran concurfo, 
que ha de aumentar teltigos a la afrenta, 
y caufas al dolor, no te contienen? 

Claudio. 
Para cumplir con el fupremo encargo 
de fentenciar difputas en el Pueblo, 
la mas divina ocupación no eftorba, 
fi la importancia, ó el A¿lor apremia. 
Y el defdoro, que alegas, ó íupones, 
tío fera tal, ni cabe que fe impute 
a quien faltó la acción en el engaño. 

Numdor. 
Pues ya que encuentras para todo efugiô  
a lo menos no le haya en que Yo fea 
de efta Muger depofito, y cuftodia, 
como pariente fuyo el mas cercano. 
Tu en las Leyes, ó Claudio, que pufiftc 
fobre las doce Tablas (fi el fentido 

N 4 no 
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no enciendo mal) mi suplica indicafta 

Claudio. 
Bien lo entiendes Numitor : ya me acuerdo 
de la regla puntual, que me infinúasi 
mas varian aqui las circunftancias. 
Yo que las hice fu vigor conozco, 
y sé no admiten fe conceda \ un Tio, 
lo que fuera crueldad negar a un Padre, 
mientras con efte titulo pidieífe. 
Y afsi lo ya refuclto fe execute; 
que la precifa carga del eílado 
no fufte dilaciones importunas, 
ni que a oirías fin fruto mas me pare» 

Marco. 
Nada 3 fenor, mi voluntad replica, 
a tu prudente mediación poitrada. 

Virginia. 
La mía fi: que es bien 3 que no fe ignore 
de efte infame decreto el artificio, 
de efta trama perverfa los enlaces. 
No difsimules Claudio 3 que ya alcanzas, 
que puedo comprobar lo que adelanto, 

a 
• 
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a cofta de mi rabia, y tu fonrojo: 
Y afsi ̂  antes que indefenfa me atrepelles, 
y que el baftardo güilo facilites, 
que a tanta finrazon te precipita: 
antes, pues 5 que la colera me ahogue, 
íi aun no lo hace penfar en el agravio: 
clamare defeompueíla a las Deidades, 

aleando la Vo^;. c. 
í¡ no me efeuchan con piedad las gentes: ~ 
publicaré, porque lo fepan todos, 
que es tu villano, que es tu torpe afeólo 
el único principio 

Claudio. 
No profigas 
eíclava vil. T u , Marco, la reprimej 
y protexed vofotros lo mandado. 

JDkho efloalos Liflores ypajfa Marco a tomar 
la mano de Virginia. 

Virginia. 

Qué importa que lo intenten, fino es fácil 
levanta la Vo%> procurando defafírfe. 

que 
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que a fu rigor mi qucxa fe fujctc. 
Ciudadanos de Roma 5 Iciiio J | 

Marca. 
Calla: 

amaga a taparla la hoca. 
o ufaré del poder que me es debido,1 
por reprimir a tu infolente labio. 

JSÍumítor. 
Marco, Claudio, no afsi fu honor fe ultragc: 
templad vueftros enojos hafta oirme. 

Virginia. 
Mi dueño, Icilio, vuelve por tu efpofa: 
doadc eftas, que no vienes a mis voces? 

S C E N A S E X T A . 

Marco. Virginia. Puhlicia. Romanas.Numltorl -
LiÜores. Icilio con algunos Romanos,que al fali^ 

quita a Virginia con mpem de la mano 
de Marco, 

lciUo. 
Ya eftoy aqui, mi Bien. Bárbaro, aparta: 

que 
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que no es bieh, que facrilego profanes 
mand, que aun no me es licito que toque. 
Tu demanda falaz voló ligera, 
halla llegar a mi de boca en boca, 
en la voz de eífc Pueblo, que la grita, 
como el ultimo horror de tus maldades. 
El que efparcido aún, y errante vaga, 
íin lalir de los limites del Foro, 
confufo gime, y irritado efpefa 
la certidumbre, que con caufa duda. 
Tu folo ciego en el baldón que emprendes, 
no miras obíHnado lo que agraviaŝ  
y vanamente tu altivez confía, -
que fu alevofa pretenfion fe logre. 
Pero viviendo Icilio , prefumiíte, 
que la declare a tu favor ninguno? 

Claudio. 
Mientras tuviere Roma quien la juzgue, 
puede eftar la razón fujeta al miedo? 
Tarde, Icilio, tu audacia lo pretende: 
pues una vez por mi determinado, 
no lo harán revocar tus amenazas. 
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Icilio. - T 

No feran, Claudio, no, mis voces folo 
las que a la infame decifion fe opongan: 
que aun tiene el brazo refervadas fuerzas, 
para exponer a tu furor cruento, 
y al que oífentan tus miferos fequaces, 
nafta el poftrer recurfo de la vida, 
y el ultimo ardimiento de las venas; 
antes que permitir, mientras durare 
el eipiritu menos animado, 
que Marco lleve para ti mi Efpofa,1 
No te bafta , cruel, el que abolidos 
eílén por tu ambición, y felonia 
Conlu)es, .y Tribunos; que era el cierto 
común aíylo de Nobleza, y Plebe? 
No te aplaca el haber infiel quitado 
la apelación del Pueblo a la gran juntad 
efugio propio, y la mayor defenfa 
de la preciofa libertad de todos: 
fino que quieres con obfeeno infulto, 
con villana oprefsion, y trato aleve 
manchar ellimpio honor de las Romanas, 
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y reducirlas a infolente parto 
del aníia criminal de tu apetito? 
Sacia, facia la fed , que te confume, 
en quanto reputares por riqueza; 
ó faciala fi no por mas eítrago 
en nuertra pura, y generóla fangre: 
pero no te encarnices en las almas 
voraz, y hambriento'con fiiror lafcivo: 
que no es pofsible, que Romanos pechos 
a tan feo fufrir fe proílituyan. 
Aún vive en fu vergüenza la memoria 
de fus primeros 5 y altos fundadores: 
afsi hallaras ? que habrá ? fi los provocas, 
quien acompañe el excmplar de Bruto. 
A mi ( fi es que el temor apriísionara 
los'ímpetus, que veo concitados) 
me ha de fobrar, en la pafsion que imito, 
no menos fu virtud, que fu corage. 
Yo recibir tan íingular belleza, 
quando me efta del Padre prometida, 
de la indecente , de la impura mano 
del vil negociador de cus antajosí 
:* No 
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No , Claudio : no lo eípcrc, no, tu ciego 
baxo penfar 3tii difoluta idea. 
EíTe Pueblo que vés, que me acompaña, 
y el que feroz a nueílra acción atiende, 
no ha de aífentir a tu íentencia iniqua: 
ni faltaran a Lucio los Soldados, 
que fu valor, y fu honradez conocen.1 
Y quando a ella impiedad no hubiera nadiĜ  
que por mi honor, y el fuyo refiílieífe: 
mi corazón, y en él fu dueño baftan 
a impedir, que obcecado la executes.' 

Romano J . 
Ninguno, Icilio, negara fu aliento 
al julto lance, como Tu le emprendas.? 

Claudio, 
Aun fin tanta exprefsion, ni tanto arrojo 
habia mi fofpecha penetrado, 
que no es, Icilio, eíla Muger el mobil 
de tu empeño: mas si con el tumulto 
ver fi puedes lograr 3 que fe reítaure 
el que fufpiras mando Tribunicio. 
Pues porque no aproveche a tu malicia 

h •••r 



TRAGEDIA. n i 
la intención, que conduces fimüladaj 
y a violencia cal vez del alboroto 
la publica quietud fe perjudique: 
Yo3que debo a mi cargo lo prudente, 
antes que la venganza a lo ofendido: 
Yo quitaré a tu crimen el pretexto, 
porque mas mi condu&a fe acredite.' 
Para que fea decidido el pleyto 
en mi Audiencia, tranquila, y libre quede 
eífa infeliz, de quien ni aun sé fu nombre: 
que Yo efpero 5 que Marco lo permita 
por amor al fofsiego de la Patria. 

Marco. 
Tu infinuacion fin el motivo fobra: 
pues no ñie ufurpa lo que afsi difiere. 
Pero no fin caución configa Icilio, 
que tu imparcial decreto íe obedezca» 

Romano j . 
Todos por fu hermofura la preftamoŝ  

[cilio. 
No, compatriotas fieles i Yo agradezco 
demonltracion can generoía ? y grande: 
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pero a lance mas duro, y precifivo 
rcfervo vueftros firmes corazones. 
Yo , Marco , y de Virginia ios parientes 
cíTas feguridades ofrecemosi 
que en fe de lo que fon, y reprefentan, 
no puede menos de admitirlas Claudio. 

Cldudio. 
También fin repugnancia las recibo; 
porque nunca os quexeis de que variable 
mi reditud azia el rigor fe tuerce: 
aunque pudiera ufarle fin exceífo, 
como ya con Numitor lo he probado.' 

S C E N A S E P T I M A . 

Virginia., PMcid, Romanos. Numitor 1 
Icilio. Romanos, 

Virginia. 

Cafi 3 fenor, mi gratitud quinera 
no haberte ya elegido por mi dueño; 
porque fina lo hicieífe el alma ahora. 

T 0 4 
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Todo el honor, la libertad me vale, 
que aún es mas beneficio que la vida. 
Por cu esfuerzo la gozo, y voluntaria 
de tu dominio la declaro fierva: 
fera la poííeísion con que te brindo 
legitima, fehor, fi la a :ecares. 

luuo. . 
Qué corazón, feíiora ? habrá tan durô  
que a fer feliz con tigo ie reuíta? 
Afsi hubieíle logrado mi fortuna, 
con la ruina total de tu enemigo, 
librarte de una vez del tulle ahog;o. 
Pero m pude unir a mis parciales, 
fino es a los que ves que me acompañan. 
Ni de Valerio se , ni se de Horacio, 
tal vez por ignorar nucltro confiiclo, 
o por la anguitia , y brevedad del tiempo. 
No corta dicha fue ? que ie ofuícaíle 
el torpe Claudio con íu iníame culpa, 
como es lo mas común al delinqüente: 
que íi él la falta hubieíle deícubie.rto, 
acafo del rio;or de fu violencia 

P ha. 
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habria aleve, quanto injufto | ufado. 

Numitor. 
No es ocafion, Icilio, de oponerme 
a lo que pienfas de los dos Patricios, 
ni a lo que en fu focorro te confias: 
pero ellos vienen : para mas efpacio 
ella importante reflexión refervo. 

sCENA OCTAVA: 
-

fi 

Virginia. Fuhlicia. Romanas, Numitor. 
Iciiio. Romanos. Horacio. Valerio, 

Valerio. 

Por mas que diligentes procuramos, 
luego que fe eílendió vueftra congoja, 
acudir al remedio, ó la venganza: 

• ni uno, ni otro ha logrado nueftro aliento^ 
Horado. 

Tan veloces feguimos la noticia, 
que aüiilos que folo nucílra voz efperan 
para exponer fus vidas | fe quedaron 

fin 
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fia faber de las nueílras el peligro. 

Icilio. 
Yo 5 Valerio, Yo , Horacio, reconozco 
quanto pudo importar la diligencia, 
íi fe huvieíTe obítinado la malicia 
del fatal agreífor de nueftras honras. 
Pero efta tarde, que ha de abrirfe el juicio 
de Marco a las indignas pretenfioneŝ  
fi no prevalecieífe mi defenfa, 
vueíliro valor que la afiance aguardo. 

Jodierlo. 
Supon por tuyo, Icilio, nueftro apoyo,1 

Horacio, 
Y nueftra gente aumento de la tuya. 

Virginia, 
Digno fera de vueílro heroico luftre 
atender a las lagrimas, que vierte 
una muger conltante, y perfeguida. 
Padres fois de la Patria : íedlo mios: 
fedlo también del que me ha dado el Cielo 
fedlo de la inocencia: no el eílrago, 
que en mi amenaza a Roma/e aíTegure, 

P z fmo 
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fi no halla opoficion eftc infolcntc; 
y el apetito hambriento de fu antoja 
íc facía en el baldón de mi pureza. 
Antes pruebe el esfuerzo dclarecido 
de heroicos alcendlentes deribado: 
ó antes, fi a mas no alcanzan los aceros, 
piadofos los teñid en cña fangre. 

Valerio. 
El brazo, no feíiora, no las voces, 
confirmara la fé de nueílra oferta. 

Mordcio. 
Si puede fer de la áfliccion templanza 
nucílro auxilio, confientala tu llanto. 

Icilio. 
De eíla fuerte depongo mis recelos. 

Numitor 
Vamos, pues: que ya Lucio es muy fadible, 
que cfté en fu caía , y nos cípere oculto, 
como impaciente al ver nueítra tardanzaj 
o que íi no ha llegado venga preíto. 
Alli mejor íe harán las reflexiones, 
que pidan las íorzoías dílirencias, 

aue 
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que hada aqui no han podido prachcaríe. 

Icilio. 
Dices bien: vamos pues. Virginia hermofa 
íi me amas, como dices, nada temasj 
que el íer favorecido de tu afeólo, 
invencible me hará con el Tyrano. 

Virginia. 
Si en mi, feñor, coni.líen tus ventajas., 
cuéntalas para ficmpre por feguras. , , . 

Pal? ltda. . 
Diofes, que veis el animo inocente 
de dos tan bien unidos corazones; 
fi no lo impiden los adverfos Hados, 
dadles favor 3 y a Claudio fu caftiga 

S C E N A N O N A . 
-

Valerio. Hcracio. 

Valerio. :y 

Y a , Horacio, que prefumir podemos, 
que en ninguno el defpique retroceda. 

P3 Aho-
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Ahora, pues, es tiempo de que olviden 
nueftras prudentes iras los eftor vos. 

Horacio. 
Si por la aftucia, con que íupo Claudio 
burlar la comocioñ en fu principio, 
quedó también íufpeníb nueftro golpe; 
nueltra fuerza a la tarde le execute: 
y halla entonces, Valerio, del impulfo, 
como hafta aqui, la caufa fe recate. 

Valerio, 
Logrado efta el intento con Icilio; 
no con Lucio, y Numitor: que los creo 
por edad, y experiencia fofpechofos. 

Horacio, 
Qué importara, Valerio, que trasluzcan, 
que es el propio interés el que nos mueve; 
ü vén también el fuyo aventurado, 
mientras al trance eftremo no fe arreftan.1 

Valerio. 
Pues porque no fe entibien, continuemos 
los avifos, que animen fu efperanza, 
y que mejor fu colera fomenten. 

Ho-
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Horacio. 

Y el difponcr también con realidades, 
que en el éxito no haya contingencia: 
porque no fera triunpho que fe libre 
Virginia, y Roma por efclava quede. 

• 

A C T O Q U I N T O . 
SCENA PRIMERA. 

Lucio. Icilio. Numitor. J^irginU. 
Puhlícia. Romanos. Romanas. 

Lucio. 

QUc afsi fe atreve Claudio al honor mió! 
qué afsi Marco a mi ofenía contribuyci 
O no hay ya libertad en Roma, ó paila 

fu expíe ndor a rozarfe con fu ruina. 
El único coniuelo, que dexaron 
juilas, y compafsivas las Deidades 

P 4 á 
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a mis canas, perdida Numitoría: 
íin que íu alto poder le dilminuyaj 
le ha de turbar el ímpetu vic ofo 
de eíte efcandalo torpe de la Patria! 
Ah Numitorl Ah kilio I Q^e nó encuentro, 
ni próxima elperanza ô c me anime, 
ni aun remoto recurío que ir e temple! 
Porque Horacio, y Valerio, que oheioios 
parciales del dolor íe maniheítan; 
como sé el que violento los aflige, 
no le quitan al mió fus temores. 
No me decis, que al tiempo que llegaron. 
eraba ya d empeño íuípcndido, 
y que vinieron folos ? Pues fe puede 
hailar en lo exterior de las acciones 
mas patente fehal de fu reierva? 
Sus máximas conozco : no procuran, 
aunque aísi lo publiquen, o lo afeólen, 
compafsivos mediar en nueitros males: 
si que ayuden , ó íirvan de inftrumento, 
con política mana dilatados, 
al aran ambiciofo de fus íines. 
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Quando vean can franca la falicíá 
del arrojo, a que cautos nos inducen, 
que nc alcance embarazos fu recelô  
darán entonces el impulfo todo 
a la rabia imperiofa de fu ñierza: 
y el único interés de que fe logre 
el objeto efpecial de fu vidoria, 
fera ei fubir los Confules al trono, 
y que mude de nombre el Magiítradoj 
mas no la fujecion en la fuíkncia. 
La popular inñable muchedumbre, 
que contais á favor de nueílro enojo., 
y es como el Mar, que un foplo le perturba, 
y otro menos aólivo le foisiega: 
aunque fácil fe entregue al movimiento, 
del mifmo modo volverá a la calma. 
Afsi quando fe altere, y reputare 
que la contrattan poco, ó que la huyen, 
fe arrojara con ímpetu al peligro: 
mas con el propio cederá a fu miedo, 
íi defeubre también , que no la temen, 
Claudio, que detenido en la amenaza, 

tiro 
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tiró folo a eludir la contingencia, 
no fe expondrá ocra vez,que no es tan nccio,, 
a defayre mayor. El Capitolio, 
en que fe aloja numerofa hueftc, 
contribuirá fin duda a que foftenga 
de fu pafsion injufta los decretos. 
No le guia el acafo: prevenido 
procede en la conduóta de fus obras. 
Como Numitor me avisó 5 Cornelip 
tuvo también de Claudio la noticia, 
para impedirme, que vinieífe a Roma: 
y a no haberme apartado del camino, 
lo configucn puntuales fus infidias. 
En fin , amigos, todo, todo fufre 
que de fu adividad fe defeonfie: 
todo aumenta mis graves confuíioncs: 
todo a mi trifte reflexión aílbmbra. 
lY aunque no desfallezca a fufto tanto: 
tu mi Virginia, tu mi prenda amada, 
tu fi que eres la que en tal fracafo 
me turba el corazón, y me laftima; 
de qualquier modo fin arbitrio expueíla, 
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ya triunfe la razón 5 ó ya el antojo; 
pues no ha de fer, fin manejar las armas, 
a heridas del honor, ú del acero. 
Para eño lumos facrorantos Diofcs 
me dexaíleis falir de tantas lides? 
Para cfto permitis, que no fe rompt 
de mi larga vejez la débil hebra? 
Paraefto. 

Virginia» 
No feñor, no Padre mió, 
afsi al furor de tu pefar te rindas: 
Sus mudanzas repare en la fortuna 
tu diferecion; que acaío placentera 
podra fixar a mi favor fu curfo. 
Y quando le aprefure tan contraria, 
que mi inocente vida precipite: 
le fobran vanidades a mi pecho, 
como que hierbe en el tu noble fangre, 
para no confentir, que fe desluftre, 
lin que el rigor primero no la vierta. 

Lucio. 
No poca parte del afán me quita 

eíTe 
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cíTe fentir heroico de tu aliento.' 
Si firme afsi Virginia le mantienes, 
no temo ya del hado las injurias. 

Numitor. 
Aunque Yo también , Lucio, defconfío 
de la fe de Valerio, y la de Horacio, 
no de ella enteramente me defprendo: 
pues no querrán, que Claudio fupedite 
en la Plebe , y en ti las reíiftencias, 
que fon todo el afylo a fu efperanza. 

Icilw. 
Y quando ellos faltaíTen , te parece 
que la gallarda juventud ^ que miras, 
no balia a reíiitir lo que esforzare 
la prevención 3 que abultas del Tyrano? 
Si Lucio: fu valor 5 y el nueílro pueden 
burlar de fu poder ? y fu aífechanza, 
Y eífos dos gen̂ rofos Senadores, 
que tal vez íin razón defacreditas. 
Yo se lo firmes, que emplear anhelan, 
por Virginia, y por mi, de fus fequaces 
la multitud refuelta, y vigorofa. 

PCH 
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Poco ha que me buícaron diligentes, 
y fü fe 3 y amillad me repitieron. 

Ludo. 
No infamo, Icilio, Yo nueftros Patricios, 
quando fu antiguo proceder acuerda 
ci examen prolixo de mis años-, 
porque no es deshonor, que le antepongan 
al cafual interés, que nos commueve. 
Ni tampoco imagino en tus parciales, 
que el animo, que oítentan abandonen: 
pero recelo, fi, que en el tumulto, 
no todos los que entraren fe aventuren, 
y qué numero fean, mas no gente. 
Y eílo , Icilio, querrás que no lo tema? 
O por mejor decir , que no lo arguya 
por natural, por dable , y veroíimil? 
La edad, mi genio, y el amor de Padre 
ningún difeurfo proípero me didaa. 
Y aísi amigos, y Heles compañeros 
amparen vueílras diertras poderofas 
a eíle infeliz, a elle afligido anciano, 
á día trille hermofura, de quien pende 
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la cafta libertad de las Romanas'; 
Pero f i es que queréis 5 que no fe pierda 
el útil fruto de tan grande empeño; 
ofrecedme que figa vtieitro enojo 
el rumbo, que le den mis lentos paflbs: 
y tu, ícilio j ante todo> que prudente, 
hafta que veas mi puñal dcfnudo, 
has de tener tu intrepidez íufpenfav 

> Icilio. 
Yo a mi pefar, ó Lucio! lo prometo: 
que íomos de encontradas opiniorieŝ  
pero debe a la tuya íometeríe 
la firme confianza de la miâ  
como que ya mi fumifsion atenta 
le rinde a tu carader el relpeto. , 

Romano / , 
En ti también la acción libramos todos: 

Lucio, 
Pues aún os pido mas: que por los Diofcs, 
que el hondo feno del Averno habitan, 
juréis de no faltar a la palabra, 
fur que Yo el facro nudo no relaje, 

lár 
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lalio. 

Quien como Yo con dártela fe liga, 
no es juílo que fe niegue al juramenta, 
ni al paóto nguroíb 5 que eftipulas. 

Romano 1, 
Ni reparar nofotros en hacerle, 
quando admites 5 Icilio, fu obfervancia,' 

J^irginia. 
En mi, no menos, lagrimas, y voces, 
que fon las propias armas mugeriles, 
dependerán, fehor, de lo que mandes, 
íin ocro motpil mas que tus impulfos. 

SCENA SEGUNDA; 

Lucio. Icilio. Numitor. Romanos. V^irginU.Puhli-
cia. Romanas. Claudio. Marco. LiBores. Solda­

dos , que cercan el Tribunal donde Je fiema 
Claudio. 

Claudio, 

No ignoro ya la turbación maligna,* 
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que tencis en el Pueblo fomentada 
Las íligeftiones sé, los movimientos 
con que ha veis procurado íub!evarle. 
Pero íbbra el poder, y el tefon fobra 
para la refiitencia, y el caííigo 
de los que ciegos a iFifulcar íe arrojen 
la publica quietud ; y ofados palTen 
a impedir la Jufticia, en quien defeanfa 
la libertad a quenta del govierno. 
Ya sé 5 Lucio 3 también, que fugitivo, 
( Corcelio me lo aviía ) íin licencia, 
que el juramento militar deshaga, 
del campo ahora á ia Ciudad venifte: 
indicio de qu.e fon las prevenciones 
de otro origen mas alto que Virginia.1 
Mas íea ella muger, ó el odio fea, 
que a las leyes tenéis, y a fus Autores; 
pues a mi ni uno, ni otro me perturba: 
pon Marco dcfde luego la demandaj 
y tu, Lucio, defiende á la que dices 
que es hija tuya: porque aísi ninguno 
la reótitud con que procedo infame. 
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Marco. 

Yo, fenor, en la fe de que es notorio, 
que nunca puede íubftraherfe el parto 
de la forzoía calidad del vientre; 
eíTa Efclava en qüeítion reivindico. 
De Servilia, que aún vive 5 y la mantengo 
baxo el dominio , y mando 5 que me toca, 
fue vil concepto, y producción infame. 
Numitoria , tal vez porque fu Efpofo 
el lecho confervaífe por fecundo, 
y en otro fu carino no pufieífe, 
hizo propio, por compra, el fruto ageno? 
La mifma Madre, no fin los teifigos 
que en el fraude, y la venta fe mezclaron, 
foftendra mi verdad , fi para el juicio 
mandares, que prefente teftimonios; 
quando eíTa parte, que ̂ s la intereífada, 
a mas de fu aífercion, los produxcrc. 

Lucio. 
Antes que a tal falacia, es bien, ó Claudiol 
que a tu capciofa acufacion refponda. 
Por falvar a Virginia (cuyo avifo 

O. tu 
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tu pafsion 3 y fu riefgo me aíTegura) 
abandoné el Exercito. La venia, 
que fupones precifa de Cornelio, 
para nafer un defertor perjuro, 
admite mucha réplica en la duda 
de fer, ó no legal fu magiftrado. 
Con que fupueílo que mi honor es folo 
el que me trahe, y no lo que tu inventas, 
en la difputa, que es del dia, entremos. 
En vano efperas, Marco, que fe logre 
tu invención, fi falfea en el principio, 
contando a Numitoria por eileril, 
que me colmó de fucefsion florida, 
por mano de la muerte deshojada-, 
dexandome no mas que eíTa hermofura, 
como puntual compendio de las otras, 
Afsilo afirmaran de los que me oyen 
no pocos, que lo faben, y lo vieron. 
Pero dado que todos lo ignoraran: 
es veroiimil 3 que en fuplir penfaíle 
fu deiedo con hija de una licrva, 
y que a una pobre, y libxe no acudieíTe 

por 
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por un varón, en quien viviera el luftre 
de fu decente 5 y conocida cafa? 
Y quando efto también padezca engaño, 
y el del vil impoftor tampoco pruebe: 
que haya fu torpe inftancia diferido, 
hafta fer de Virginia el dulce 3 bello, 
y peregrino rolfcro (celebrado 
aun de la envidia ) objeto a fu infolencia, 
por propio a los defordenes del vicioj 
no convence 3 que falto de la caufa, 
que oy fu liviano natural deduce, 
la que expone es fupuefta 3 y fementida? 

Claudio. 
A eíle cargo foy Yo cjuien fatisfacc, 
por no gravar con él a mi conciencia. 
Todos íabeis que es Marco mi cliente, 
y no os liara eítraheza, que el recurfo 
de fus acciones le haya dirigido 
íiempre al que tuvo, y tiene por Patrono. 
Pues Yo ateíHguo, Yo, que ha muchos anos., 
que me pidió, y iníló, que rcclamaífc 
U que Lucio reputa por íu hija, 

Q j . fio 
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fin variar la razón de fu derecha, 
ni producir diíHntos tcftimonios 
de los que cica a fu favor ahora. 
Los públicos negocios, las mudanzas 
del gobierno 5 que me han embarazado, 
de tanca decencion fon el mocivo: 
mas ya que Marco en la demanda infiftc, 
no cabe que me niegue a fu juilicia. 

Lucio, 
Que cal cu ceguedad 5 Claudio, pronuncie 
quando vés evidente lo concrano! 
Que no quieras notar que nos prometê  
pero que no conduce los teftigosl 
Intentas que de nuevo el Pueblo clame, 
y otra vez fe aventure fu íofsiego? 
Merézcante las Virgenes Romanas, 
que no tan fin examen fe atropellen. 
Mira, que efto........ 

Claudio. 
Mi furor provocas 

levamafe con preciptacioh del Trihund, 
con la eftudiada paula ? que procura 

fuf-
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fufpendcr de mi juicio los efedos; 
tal vez por efperar a que fe junten 
del rcbolcoíb Icilio los parciales. 
Pero pues tengo aqui los Legionarios, 
que liaran que mi decreto fe obedezca; 
ca, franquead con el rigor el paííb, 

a los Liélores ¡ y Soldados 3 que fe ponen en 
movimiento. 

porque el dueño fe entregue de fu Efclava.1 
Lucio. 

No acudáis tan veloces al defdoro 
de la que débil gime, y no fe opone: 
que pues efta fegura con la fuerza 
la execucion ^ bien cabe fifí peligro 
Marco efperar, y tu por Juez oírme.' 
Yo 5 Claudio 3 que no debo defprendermc 
de la amorofa propcnfion de Padre, 
cederé, como en precio de Virginia, 
porque efte único bien no fe me ufurpes 
quanco creí que fueífe dote íuyo, 
y al acabar mis dias propia herencia. 
Nada refervaré fino las armas, 

Qj que 
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que en m̂ y en qualquier digno Ciudadano 
de la Madre común fon patrimonio. 
Y fi el haber con eilas alsiftido, 
defdeque fupe mantener fu pefo, 
a acrecentar las glorias del citado. 
Si el que junta la edad con las fatigas, 
a grado tal fu peladez aumentan, 
que fi al animo no, al cuerpo agobian. 
Si el eftar con mi fiel vertida fangre 
mi valor, y mi pecho fehalados, 
por acciones, y heridas, que no cuento. 
Y fi el guardar, en fin, para mi fama 
dardos, picas, efeudos, brazaletes, 
de muertos enemigos por defpojo; 
y de encina , y laurel varias Coronas, 
en empreífas iluftres adquiridas;7 
fon méritos, que pueden inclinarte 
a que mi juila petición apoyes: 
no permitas ? ó Claudio, que fe fruftrc 
un medio tan fencillo, y inocente, 
qual no es fadiblc, que defeubras otro 
capaz de ferenar nuertras difeordias. 
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Aforra. 

Yo, fenor, por mi parte no convengo 
en el ajuíte que propone Lucio: 
porque no hay interés que me fubfanc 
de mi verdad el crédito ultrajado. 

Claudio. 
En tan honroía reflexión no queda 
arbitrio aiguno, que por mi practique/ 

Lucio. 
Con que al padote niegas ventajofoí 

^ . Marco. 
Mi honor a fu defprecio me preeifa. 

Lucio. 
Y tu 5 Claudio 5 no menos a mandarle? 

Claudio. 
Ser imparcial con ambos lo embaraza. 

Lucio. 
Pues ya que me cerráis todas las puertas; 
no me quitéis también, que feparado 
con Virginia 5 por ultimo coníuelo, 
en ocurrencia tan fatal me informe 
de lo que puede acafo haber oído 
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en el tiempo feliz de fu ciianzar 
Tal vtz refervara cafual noticia, 
que a mi aflicción con fu evidencia alivie? 
Efto, Claudio, ello, Marco, a los dos ruego. 

Claudio, 
EíTo, Lucio, eífo fi que no reliño; 
pero fea de fuerte , que no ftffe 
de vueftra vifta el dueño deía Efclava. 

Lucio, 
Afsi fe hará. Vén, hija, vm, hermofa, 
trifte muger | que ya confufo ignoro 
cómo te ha de llamar mi fentimiento. 

- J^irgiriia. 
Vamos, Padre, y fehor. Los Cielos hagan 
fe engañe el corazón en lo que anuncia. 

, ,• .. A 
SC EN A T E R C E R A . 

Icilio. Numitor. PuUicia. Romanos. Romanas? 
Claudio. Lióíores. Soldados» 

. ^ Claudio. 
Pues veis la controverfia fenecida, i 
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y que no hay ya recurfo a lo refuelto; 
todos fin detención falid del Poro, 
antes que los Soldados, y Lidores 
a que lo hagáis con promptitud os fuercen 

lalio. 
No tus ordenes, Claudio , me amedrentan* 
otras fon las que efpero, y no permiten 
que me aparte de aqui. 

Claudio. 
Qué aun no te obliga 
mi irritación a moderar tu arrojo? 
Pues Soldados, Liótores 

SCENA QUARTA.; 

Icilio. JSÍumitor. Puhlicia. Romanos. Romanas. 
Claudio. Liólores. Soldados. Valerio , j y . Morado 

con nue\>o fequito de Romanos. 

Vderio. 

Mo te baila, 
o Claudio, la violencia3que ya en Roma ri 

fu. 
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fufre la libertad dificilmente, 
fegim el rumor público lo aviía; 
fino que a nuevo eftrago te preparas, 
con el poder de que violento abufas? 

tioracw. 
Templa la íntropidéz de tu íbberbia, 
y Virginia a fu Padre reftituye: 
ó teme, que de tantos que lo claman̂  
y aun fin efte delito te aborrecen, 
en eftrago el defpecho fe convierta» 

Claudio. 
Aunque veo el tumulto impetuofo 
en que vueftra altivez íu aliento fundai 
no torcera a mi brazo la aiiienazas 
quando rige fu impulfo la Juílicia. 

x 

• ... . : ., , . , . -

SEO-



TRAGEDIA; ¿49 

SCÉNA Q U I N T A . 
Icilb. Numitor. PMictd. Romanos. Romana:. 
Claudio, Soldados. Liéíores. Horacio. Valerio^ 

j i fu fequito. Lucio que fale con un Puñal 
ensangrentado en la mano. 

Lucio. Í 
Ya bárbaro, (qué pena!) ya homicida, 
(o! ahogúeme el aran con que refpiro!) 
ya el pundonor quedó fin contingencia, 
de efte puñal al golpe deíbozada 
la beldad de Virginiâ  que gozofa 
facrificó fu floreciente pecho, 
por librar de tu antojo fu pureza. 
Ya el vil Marco también rindió poílrado 
al duro hierro la infolente vida. 
Y afsi, amigos ( qué rabia!) fi merecen 
mis canas, que las deis algún confuelô  
y eífa viítima hermofa, que fe irriten 
los menos compafsivos corazones. 
Si el amor poderofo de la Patria. 

c 
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fi la que veis autoridad intrufa, 
los antiguos efpiritus excita, 
la fervidumbre a vueílro honor acuerda: 
ilullire Icilio, heroicos Senadores, 
que aunque tarde llegáis para el íbeorro, 
aun os recibe a tiempo la venganza: 
contra efle monílruo me ayudad: fu muerte 
la pide la razón defatendida, 
la pide aquella malograda fangre. 

Ictlio. 
Mi encono, mi furor, mis juilas iras. 
Arranca el puñal 3 y hacen todos lo mijmo \ y al 
emhejlir a Claudio diciendo lo que les correfpondê  

huye precipitado con Soldados 3y Liólqres, 
mas que la voz, obrando te refpondan. 

Valerio, 
Afsi también te imitara mi acero. 

Horacio. 
Y afsi arreftado te acompaña el mió, 

Claudio, 
Soldados, a ganar el Capitolioj 
que eftamos defiguales en la fuerza. 

SCE-
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S C E N A S E X T A . 
¡rwltaa. Romanas. 

' • . • , -

P M í d a . 
Ay triíles de nofotrasl Donde iremos, 
que la aflicción, ó el riefgo no nos halle? 
Virginia muerta, el Pueblo alborotado! 
La planta apenas fin horror fe mueve: 
con el íufto fe para hafta el aliento. 
Ay amigas t Ay triftes comparieras! 
Llorad,llorad conmigo eldolorofo 
funeílo fin de la inocente virgen, 
que tan temprano arrebató la Parca. 
No dexeis, que fe exalen mis fufpiros, 
fin que alterne con ellos vueftro llanto; 
que en perdida, que a todas intereífa, 
nos ha de fer común el fentimiento. 
Mas para qué perfuado que fe explique 
la laííimera voz de vueílras anfias, 
fi al parecer complica los motivos 
la turbación, que los ahogos doblau 

Allí 
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Allí la palidez de los defpojos, 
que en la defecha imagen fe figura, 
la cobarde inteníion del penfamiento 
con repetido paímo nos aflige. 
AUi el tropel confufo, en quien apenas 
el brillar del acero fe divifa, 
quanto fu eílado mas te nos oculta, 
tanto mas fu rigor nos amenaza. 
En todas partes pavorofamente -
ceñuda la del gracia nos perfigue. , 
Dioíes, que íois de Roma proteólores* 
y el afyio elpecial de la inocencia: 
haced aquellas armas vencedoras, 
y confervad indemnes eftas vidas. 

Komana. T¿ -
No, Publicia y fera tan fordo el Cielo, 
que nueítras tiernas fuplicas no eí cuche: 
que el dilatar tai vez el atenderlas, 
no es ilación forzóla de no oírlas. 

PMcia. 
No repugna mife la coafianza 
en el alivio, aunque el dolor le duda: 

mas 
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mas como carga tanto en el recelo, 
el alma en fus afeólos titubea. 

Romana 1, 
No profigas, detente : que dcfcubro, 
íi acafo mi defeo no me engaña, 
que prcfurofo Icilio acia nofotras, 
como triumphante del Tyrano viene.1 

. 

SCENA SEPTIMA. 
PuhHcia. Romanas. Icilio con el funal enfan-

prentado en la mano. 
? 

Icilio, 
Romanas, ya por nucftra la vióloria 
fe declaró, y el oprcílbr injuíto 
en las fombrias margenes del Lethe 
errante fombra fin deícanfo vaga. 

Puhücia. 
Feliz noticia en fuerte tan advtrfa! 
Mas dime, Icilio, porque afsi defeanfe 
mi congojofo mal, las circunftancias 
que diftinguen la gloria del fuccífa 

Jci-
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Icilio. 

Apenas, o Publícia, le enveftimos, 
que fe vio fin Licores, ni Soldados; 
unos por odio, y otros por cobardes 
fin acción, fugicivos, y difperfos. 
El entonces mirando que le cercan 
los puñales, y a mi, que para herirle 
el fuerte brazo fin piedad alzaba: 
el fuyo efcondc en el indigno feno, 
cafi en el punto que defcargo el mió: 
de mcdô  que en la furia de fu golpe, 
puedo decir 5 que concurri a matarle, 
aunque no fui el primero en ofenderle. 
Luego que en negra fangre, y fucio polvo> 
con las poílreras congojofas baícas 
fe revolcó por tierra, y fue cadáver: 
a no dexar fin perfección la obra, 
ni a los demás Tyranos fin azote, 
por cómplices también en la violencia, 
de acuerdo todos con un fin caminan. 
Yo, que amante, afligido, y generofo 
no tacil, que otro objeto me fepare 

de 
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He mi difunto bien : vengo a que togre 
por mi oficiofa diligente mano 
los últimos honores de la hoguera; 
que haré durar a esfuerzos de la fama, 
levantando fepulcro a fus cenizas, 
que llegue halla los figlos mas diftantes.1 
Venid, acompañadme : que vofotras, 
como que fois amigas las mas fieles, 
y mi amor, y fu mérito lo piden j 
contribuiréis a difeulpar mi llanto, 
y a hacerle digno de tan grande objeto/ 

Publicia. 
Vamos, Icilio, vamos: pero fea 
fm olvidar en ambos exemplares 
de los dos delinqücntes iníepultos, 
y de la pompa fúnebre , que trazas, 
que jamas la virtud quedó fm premio, 
ni fe libró la culpa del caftigo. 

F I N 














